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  PRÓLOGO


  


  No vio a nadie observándolo mientras se deslizaba de noche por la silenciosa calle suburbana. Era la una de la madrugada de una noche a mitad de semana, y era la clase de vecindario donde las personas se iban a la cama a una hora decente, y bebían unos cuantos vasos de vino mientras contemplabanThe Bachelor.


  Era la clase de lugar que despreciaba.


  Pagaban religiosamente sus cuotas de la asociación de propietarios, echaban los excrementos de sus mascotas en pequeñas bolsas plásticas para no ofender a sus vecinos, y lo más seguro es que sus hijos no practicarían deporte en las modestas ligas de la escuela secundaria sino en las ligas privadas del condado. La ostra donde habitaban era su mundo. Se sentían seguros. Sin duda, le echaban el cerrojo a sus puertas y activaban sus alarmas, pero en última instancia, se sentían seguros.


  Eso estaba a punto de cambiar.


  Caminó por un césped en particular. Lo más probable es que ella estuviese en casa ahora. Su marido estaba en Dallas en viaje de negocios. Sabía cuál de las ventanas era la de su dormitorio. Y también sabía que la alarma en la parte trasera de la casa fallaba cada vez que llovía.


  Cambió de dirección y le tranquilizó sentir el cuchillo, metido a la altura de la parte baja de la espalda, entre el elástico de sus bóxers y sus jeans. Se mantuvo pegado al costado de la casa, mientras abría la botella de agua que traía. Cuando llegó a la parte trasera de la casa, se detuvo. Una luz verde brillaba en la pequeña caja del sistema de seguridad. Sabía que si intentaba dañarla, la alarma se activaría. Sabía que si intentaba abrir o empujar la puerta, la alarma se activaría.


  Pero también sabía que se dañaba con la lluvia. Era algo que tenía que ver con la humedad, aunque se suponía que este tipo de sistema era cien por ciento a prueba de agua. Con ello en mente, levantó la botella de agua y la vertió.


  Observó cómo titilaba la pequeña luz verde a medida que se volvía más tenue.


  Con una sonrisa, caminó por un pequeño sendero del patio trasero. Subió las escalinatas del porche trasero. Usar el cuchillo para forzar la puerta mosquitera fue fácil; hizo muy poco ruido en medio del silencio de la noche.


  Cruzó en dirección a la silla de mimbre que estaba en el rincón, levantó el cojín, y encontró la llave debajo del mismo. La tomó con su mano enguantada, fue hasta la puerta trasera, deslizó la llave en la cerradura, la abrió, y pasó adentro.


  Una pequeña lámpara estaba encendida en el estrecho corredor que se extendía desde la cocina. Recorrió este pasillo hasta llegar a la escalera, y por ella comenzó a subir.


  La ansiedad se agitaba en sus entrañas. Se estaba excitando —no de una manera sexual, sino de la manera que solía excitarse cuando se subía a una montaña rusa, la emoción de la anticipación a medida que ascendía, traqueteando por los rieles de la colina más alta.


  Apretó la empuñadura del cuchillo, que todavía tenía en la mano luego de haber abierto la puerta mosquitera. En la parte alta de las escaleras se tomó un instante para apreciar la emoción del momento. Aspiró en medio de la pulcritud de un hogar suburbano de clase alta y eso le hizo sentirse un poco mal. Era demasiado familiar, demasiado privado.


  Lo odiaba.


  Empuñando el cuchillo, caminó hasta el dormitorio que se hallaba al final del corredor. Allí estaba ella, acostada en la cama.


  Estaba durmiendo de costado, con sus rodillas ligeramente flexionadas. Tenía puesta una camiseta y unos shorts deportivos, lo que no era de sorprender considerando que su marido no estaba.


  Caminó hasta la cama y por un momento la contempló mientras dormía. Le maravillaba la naturaleza de la vida. Lo frágil que era.


  Levantó entonces el cuchillo y lo hizo descender casi con naturalidad, como si simplemente estuviera pintando o dándole un manotazo a una mosca.


  Ella gritó, pero solo por un instante —antes de que él hiciera descender el cuchillo otra vez.


  Y otra vez.


  


  CAPÍTULO UNO


  


  De las muchas lecciones de vida que su primer año completo de jubilación le había enseñado a Kate Wise, la más importante era esta: sin un plan sólido, el retiro podía volverse aburrido con mucha rapidez.


  Ella había escuchado historias de mujeres que se habían retirado y abocado a otros intereses. Algunas habían abierto pequeñas tiendas en línea Etsy. Otras habían incursionado en la pintura y el crochet. Algunas más habían intentado escribir una novela. Kate pensaba que todas estas eran agradables maneras de pasar el tiempo, pero ninguna le llamaba la atención.


  Para alguien que había pasado más de treinta años de su vida con una pistola en su costado, hallar maneras de estar felizmente ocupada era difícil. Tejer no iba a reemplazar la emoción de la persecución a pie de un asesino. La jardinería no iba generar la adrenalina necesaria para irrumpir en una residencia, sin saber qué habría al otro lado de la puerta.


  Como nada de lo que intentaba ni siquiera se acercaba a rozar el disfrute sentido como agente del FBI, dejó de buscar al cabo de un par de meses. La única cosa que se acercaba eran sus idas al polígono de tiro, dos veces por semana. Hubiera ido más a menudo, si no temiera que los miembros más jóvenes del polígono pudieran comenzar a pensar que ella no era más que una agente retirada, que estaba tratando de revivir un instante del tiempo en que había sido grandiosa.


  Era un temor razonable. Después de todo, suponía que eso era exactamente lo que estaba haciendo.


  Era martes, justo pasadas las dos de la tarde, cuando esta realidad la impactó como una bala entre sus ojos. Acababa de regresar del polígono y guardado de nuevo su pistola M1911 en la mesita de noche cuando su corazón se confesó sin previo aviso.


  Treintiún años. Había pasado treintiún años con los federales. Había formado parte de más de cien redadas y en veintiséis ocasiones había trabajado como parte de una unidad especial para casos de alto perfil. Había llegado a ser conocida por su velocidad, su rápido y con frecuencia agudo intelecto, y su proverbial actitud de no importarle lo que pensaran los demás.


  También había llegado a ser conocida por su apariencia, algo que incluso ahora, a la edad de cincuenta y cinco, todavía la molestaba. Cuando se convirtió en agente a la edad de veintitrés, no pasó mucho tiempo antes de que le pusieran apodos como Piernas y Barbie —nombres que por estos días harían que los hombres fueran despedidos, pero que entonces, siendo ella más joven, era tristemente un lugar común para las agentes femeninas.


  Kate había roto narices en la oficina a hombres que agarraron su trasero. También había empujado a otro, en un ascensor en movimiento, luego que le hubo susurrado algo obsceno en su oído estando detrás de ella.


  Aunque los apodos se quedaron con ella hasta bien entrados los cuarenta, no fue así con los avances y las miradas insinuantes. Una vez se corrió la voz, sus compañeros masculinos fueron aprendiendo a respetarla y a mirar más allá de su cuerpo —un cuerpo que, bien lo sabía con cierto grado de callado orgullo, siempre había estado bien mantenido, y muchos hombres lo habrían calificado con un diez.


  Pero ahora, a los cincuenta y cinco, andaba extrañando incluso los apodos. No había pensado que el retiro sería así de duro. El polígono de tiro estaba bien, pero era solo un espectro sibilante de lo que había sido su pasado. Había intentado sepultar su nostalgia del pasado con la lectura. Había decidido que serían lecturas sobre armas, conque había leído innumerables libros acerca de la historia de las armas, su fabricación, la preferencia de los generales por ciertos modelos, cosas así. Por eso usaba ahora una M1911, debido a su rica historia en relación con las guerras en las que habían participado los Estados Unidos, siendo empleado uno de sus primeros modelos en conflictos tan lejanos en el tiempo como la Primera Guerra Mundial.


  Intentó leer ficción, pero no logró engancharse —aunque disfrutó con muchos libros relacionados con el cibercrimen. Aunque había releído los libros que adoró en su juventud, no pudo hallar nada interesante en las vidas de los personajes ficticios. Y como ella no quería convertirse en la triste y recién jubilada señora que pasaba todo su tiempo en la librería local, había ordenado en Amazon todos los libros que había leído en el último año. Tenia más de cien en el sótano, metidos en cajas. Suponía que algún día construiría una biblioteca y convertiría el espacio en un estudio.


  No parecía que tuviera nada más que hacer.


  Estremecida por la idea de que había pasado el último año de su vida sin hacer gran cosa, Kate Wise se sentó con calma en su cama. Permaneció allí durante varios minutos sin moverse. Miró hacia el escritorio que estaba en la habitación y vio el álbum de fotos. Había solo una foto familiar allí. En ella, su fallecido esposo, Michael, rodeaba con sus brazos a la hija de ambos, mientras Kate sonreía a su lado. Era una fotografía en la playa que no era muy buena pero siempre consolaba su corazón.


  Las otras fotos de esos álbumes, sin embargo, eran del trabajo: imágenes detrás de bastidores, fotos de fiestas de cumpleaños de gente de la oficina, de ella en su juventud dando brazadas en la piscina, en el polígono de tiro, corriendo en la pista, y así sucesivamente.


  Habia vivido el último año de su vida de la misma forma que el deportista que nunca dejó su pequeño pueblo: entreteniendo de ordinario a cualquiera que simulara escuchar su relato de todas las anotaciones que había hecho en el fútbol de la escuela secundaria hacía treinta años.


  Ella no lo estaba haciendo mejor.


  Con un ligero encogimiento de hombros, Kate se levantó y fue hasta los álbumes de fotos que estaban sobre su escritorio. Lenta y casi metódicamente miró los tres. Vio fotos de ella misma más joven, cambiando a través de los años hasta que cada siguiente foto se veía que había sido tomada con un teléfono. Se vio a sí misma y a gente que había conocido, personas que habían muerto a su lado en algún caso, y comenzó a darse cuenta que aunque estos momentos habían servido para hacerla crecer, no la habían definido completamente.


  Los artículos que había reunido y guardado en la parte de atrás del álbum contaban mejor la historia. Ella era el centro del relato en todos ellos. AGENTE CON DOS AÑOS DE SERVICIO ATRAPA A UN ASESINO PRÓFUGO rezaba un título; AGENTE FEMENINA ÚNICA SUPERVIVIENTE EN UN TIROTEO CON SALDO DE 11 MUERTOS. Y luego el que de verdad dio inicio a la leyenda: LUEGO DE 13 VÍCTIMAS, EL ASESINO DE LA LUNA HA SIDO ABATIDO POR LA AGENTE KATE WISE.


  Bajo todos los estándares razonables de salud, le quedaban al menos veinte años —cuarenta si realmente se proponía mantener a raya a la muerte. Incluso si sacaba el promedio y decía que le quedaban treinta años, estirando la pata a los ochenta y cinco... treinta años era bastante.


  Podía hacer mucho en treinta años, eso suponía. Durante unos diez de esos años, podría incluso tener algunos años muy buenos antes de que la vejez se instalara y comenzara a minar su salud.


  La cuestión era, por supuesto, qué podía hacer en esos años.


  Y a pesar de tener la reputación de ser uno de los agentes más inteligentes que habían pasado por el Buró en la última década, ella no tenía idea de por dónde empezar.


  


  ***


  


  Aparte del polígono de tiro y sus casi obsesivos hábitos de lectura, Kate también se las había arreglado para tener el hábito semanal de reunirse con otras tres mujeres para tomar café. Las cuatro se burlaban de sí mismas, al opinar que componían el club más triste que se hubiese visto; cuatro mujeres al inicio de su retiro sin idea alguna de qué hacer con la novedad de sus días libres.


  Al dia siguiente de su revelación, Kate condujo hasta su café preferido. Era un sitio propiedad de una familia donde no solo el café era mejor que el brebaje con sobreprecio de Starbucks: el lugar no estaba abarrotado con milenials y mamás de futbolistas. Entró, y antes de dirigirse al mostrador para hacer su pedido, miró su mesa acostumbrada al fondo. Dos de las otras tres mujeres ya estaban allí, saludándola con la mano.


  Kate tomó su preparado con avellanas y se sumó a sus amigas en la mesa. Tomó asiento junto a Jane Patterson, de cincuenta y siete, que tenía siete meses de haberse retirado de ir y venir entre una y otra compañía, como especialista de propuestas para una firma gubernamental de telecomunicaciones. Frente a ella estaba Clarissa James, con poco más de un año de jubilada luego de haber trabajado medio tiempo como instructora de criminología en el Buró. El cuarto miembro de su triste y pequeño club, una mujer recientemente retirada de cincuenta y cinco años llamada Debbie Meade, no había llegado todavía.


  Qué extraño, pensó Kate. Deb es por lo general la primera en llegar aquí.


  En el instante en que tomó asiento, Jane y Clarissa parecieron ponerse tensas. Esto era más extraño aún porque no era el modo de ser de Clarissa mostrarse de otra forma que no fuera efervescente. A diferencia de Kate, Clarissa había aprendido con rapidez a amar la jubilación. Kate suponía que ayudaba el que Clarissa estuviera casada con un hombre casi diez años más joven, que participaba en competiciones de natación en su tiempo libre.


  —¿Qué pasa con ustedes chicas? —preguntó Kate— Saben que vengo aquí para sentirme motivada con respecto a la jubilación, ¿correcto? Ustedes dos realmente se ven tristes.


  Jane y Clarissa intercambiaron una mirada que Kate ya habia visto innumerables veces. Durante su época de agente, la había visto en salas de recibo, salas de interrogación, y salas de espera de hospital. Era una mirada que encerraba una simple pregunta que no era necesario pronunciar: ¿Quién va a decirle?


  —¿Qué pasa? —preguntó.


  De pronto estaba plenamente consciente de la ausencia de Deb.


  —Es Deb —dijo Jane, confirmando sus temores.


  —Bueno, no es Deb exactamente —añadió Clarissa—. Es su hija, Julie. ¿Te encontraste con ella alguna vez?


  —Una vez, creo —dijo Kate—. ¿Qué pasó?


  —Está muerta —dijo Clarissa—. Asesinada. Hasta el momento, no tienen idea de quién lo hizo.


  —Oh, Dios mío —dijo Kate, entristecida en verdad por su amiga. Conocía a Deb desde hacía unos quince años, desde cuando estaban en Quantico. Kate había estado trabajando como instructora asistente para una nueva camada de agentes de campo, y Deb había estado trabajando con algunos de los talentos en tecnología en alguna clase de nuevo sistema de seguridad. Ambas de inmediato hicieron buenas migas que terminaron convirtiéndose en amistad.


  El hecho de que Deb no le hubiese llamado ni enviado un mensaje para transmitirle la noticia antes que a nadie mostraba lo rapido que las amistades podían cambiar con los años.


  —¿Cuándo sucedió? —preguntó Kate.


  —Ayer, no sé a qué hora —dijo Jane—. Me envió un mensaje esta mañana para decirme.


  —¿No tienen sospechosos? —preguntó Kate.


  Jane se encogió de hombros. —Solo dijo que ellos no saben quién es. No hay pistas, ni indicios, nada.


  Kate se sintió de inmediato metida en el rol de agente. Se imaginó que sería lo mismo que sentiría un atleta entrenado después de estar alejado de la pista por demasiado tiempo. Ella podría no tener cancha o una multitud que la adorara y le recordase cómo habían sido sus días de g!oria, pero tenía una mente afinada para resolver crímenes.


  —No te vayas por allí —dijo Clarissa, intentando poner su mejor sonrisa.


  —¿Ir adónde?


  —No seas ahora la Agente Wise —dijo Clarissa—. Ahora mismo, tan solo sé su amiga. Puedo ver cómo dan vuelta esos engranajes en tu cabeza. Jesús, mujer. ¿No tienes una hija embarazada? ¿No vas a ser abuela?


  —Qué manera de patearme cuando estoy por los suelos —dijo Kate con una sonrisa. Dejó que el comentario se desvaneciera y entonces preguntó—. La hija de Deb… ¿tenía un novio?


  —No tengo idea —dijo Jane.


  Un incómodo silencio se sentó a la mesa. A lo largo del año en que el pequeño grupo de amigas recién jubiladas se había estado reuniendo, la conversación había sido mayormente superficial. Este era el primer tema serio y no encajaba con la rutina del grupo. Kate, por supuesto, estaba acostumbrada al mismo. Su tiempo en la academia le había enseñado cómo manejar estas situaciones.


  Pero Clarissa tenía razón. Al escuchar las noticias, Kate había asumido con facilidad su rol de agente. Sabía que debería haber pensado primero como una amiga —pensar en la pérdida de Deb y su estado emocional. Pero la agente que había en ella era demasiado fuerte, los instintos estaban todavía al alcance de la mano luego de haber estado guardados en un anaquel durante un año.


  —Entonces, ¿qué podemos hacer para que se sienta mejor? —preguntó Jane.


  —Estaba pensando en un tren de comidas —dijo Clarissa—, conozco a otras señoras que podrían unirse. Es sólo para asegurar que ella no tenga que cocinar para su familia en las próximas semanas mientras lidia con todo esto.


  En los siguientes diez minutos, las tres mujeres planificaron la manera más efectiva de poner en marcha un tren de comidas para la amiga alcanzada por la desgracia.


  Pero para Kate, la conversación se quedó en la superficie. Su mente estaba en otra parte, intentando pensar en los chismes y detalles ocultos sobre Deb y su familia, tratando de encontrar un caso donde quizás no lo había.


  O quizás sí, pensó Kate.Y presumo que solo hay una manera de averiguarlo.


  


  CAPÍTULO DOS


  


  Luego de su jubilación, Kate habia regresado a Richmond, Virginia. Había crecido en el pequeño pueblo de Amelia, como a cuarenta minutos de Richmond, pero había asistido a la universidad justo cerca del centro de la ciudad. Había pasado sus años de pregrado en VCU, queriendo en principio aprender de todo. Llevaba tres años allí cuando descubrió que sentía pasión por la justicia penal, a través de uno de sus cursos electivos en psicología. Había sido un camino sinuoso e irregular el que la había conducido a Quantico y a los treinta años ininterrumpidos de una ilustre carrera.


  Ahora mismo conducía por algunas de esas calles de Richmond, tan familiares para ella. Había estado solo una vez en la casa de Debbie Meade, pero sabía exactamente dónde estaba ubicada. Sabía donde estaba porque envidiaba la ubicación, una de esas edificaciones de aspecto antiguo en una de las calles cercanas al centro de la ciudad, con filas de árboles en lugar de postes de iluminación y edificios elevados.


  La calle de Deb estaba en esos momentos inundada con las hojas caídas de los olmos que bordeaban la calle. Tuvo que estacionar tres casas más allá porque la familia y los amigos habían comenzado a llenar los espacios delante de la casa de Deb.


  Caminó por la acera, intentando convencerse de que no era una mala idea. Sí, ella planeaba entrar a la casa solo como una amiga —a pesar de que Jane y Clarissa habían decidido dejarlo hasta bien entrada la tarde a fin de darle a Deb algo de espacio. Pero había también algo más profundo. Ella había estado buscando algo que hacer en estos meses, algo mejor y más significativo para llenar su tiempo. En ocasiones había soñado con que de alguna manera pudiera hacer un trabajo freelance para el Buró, quizás solo unas sencillas tareas de investigación.


  Incluso las más pequeñas alusiones a su trabajo la excitaban. Por ejemplo, debía asistir a la corte en el transcurso de la semana para testificar en una audiencia de libertad bajo palabra. No era que ansiara encarar de nuevo al criminal sino que el solo poder sumergirse otra vez en su trabajo, al menos por un rato, era algo bienvenido.


  Pero eso sería en el transcurso de la semana —y ahora mismo lucía como para dentro de unos siglos.


  Alzó la vista hacia el porche delantero de Debbie Meade. Sabía por qué realmente estaba allí. Quería encontrar respuestas para las preguntas que bullían en su mente. Eso la hacía sentirse egoísta: estaba usando la pérdida de su amiga como una excusa para mojarse de nuevo los tobillos en aguas que no había frecuentado hacía más de un año. Esta situación involucraba a una amiga, lo que lo hacía complicado. Pero la vieja agente que había en ella aspiraba a que la misma pudiera convertirse en algo más. La amiga que había en ella, sin embargo, pensaba que podría ser riesgoso. Y en conjunto, esas partes de ella se preguntaban si simplemente no se estaría dejando llevar de manera fanatica por la idea de regresar al trabajo.


  Quizás eso es exactamente lo que estoy haciendo, pensó Kate mientras subía los escalones de la residencia Meade. Y honestamente, no estaba muy segura de qué pensar acerca de eso.


  Tocó a la puerta con suavidad y de inmediato fue atendida por una mujer de edad a quien Kate no conocía.


  —¿Es de la familia? —preguntó la mujer.


  —No —contestó Kate—, solo una amiga muy cercana.


  La mujer la examinó por un instante antes de franquearle el paso. Kate entró y caminó por el pasillo, pasando por delante de un área de recibo repleta de caras que rodeaban a una persona sentada en una poltrona. La persona de la poltrona era Debbie Meade. Kate reconoció a Jim, el marido, en el hombre parado junto a ella que estaba conversando con otra persona.


  Entró con cierta torpeza en la habitación y fue directo hacia Deb. Sin darle tiempo a Deb para que se levantara de la silla, Kate se inclinó y la abrazó.


  —Lo siento tanto, Deb —dijo.


  Deb estaba sin duda agotada de tanto llorar, por lo que solo pudo asentir sobre el hombro de Kate. —Gracias por venir —musitó Deb en su oído—. ¿Podrías verme en la cocina en unos minutos?


  —Por supuesto.


  Kate se separó e inclinó la cabeza ante los pocos rostros que pudo reconocer. Sintiéndose fuera de lugar, caminó hasta el final del corredor que desembocaba en la cocina. No había nadie pero sí platos y vasos vacíos, por lo que no hacía mucho que la gente había estado allí. Había tartas en el mostrador junto a rollos de jamón y otros canapés. Kate se dispuso a limpiar un poco, acercándose al fregadero para comenzar a lavar los platos.


  Unos momentos después, Jim Meade entró a la cocina. —No tienes que hacer eso —dijo.


  Kate se volvió hacia él y vio que lucía agotado y triste a más no poder. —Lo sé —dijo—, vine a mostrar mi apoyo. Parecía que las cosas estaban bastante difíciles en la sala de recibo cuando entré, así que los apoyo a ustedes lavando los platos.


  Él asintió, como si no pudiera hacer otra cosa. —Una de nuestras amigas nos dijo hace unos minutos que vio entrar a una mujer. Me alegra que seas tú, Kate.


  Kate vio entrar a otra persona a espaldas de él, luciendo igual de exhausta y destrozada. Los ojos de Deb Meade estaban hinchados y enrojecidos de tanto llorar. Sus cabellos estaban desordenados, y cuando miró a Kate y trató de esbozar una sonrisa, esta no logró dibujarse en su cara.


  Kate dejó el plato que estaba lavando, secándose rápidamente sus manos con una toalla de mano que estaba junto al fregadero, y se aproximó a su amiga. Kate no era muy inclinada al contacto físico, pero sabía cuando un abrazo era necesario. Esperaba que Deb comenzara a sollozar al ser abrazada pero no hubo nada de eso, sino que solo se recargó sobre ella.


  Probablemente ya ha llorado bastante, pensó Kate.


  —Apenas lo supe esta mañana —dijo Kate—. Lo siento tanto, Deb. Por ambos —dijo, poniendo sus ojos en Jim.


  Jim asintió en respuesta y miró hacia el pasillo. Al ver que nadie merodeaba por allí, y que solo llegaba hasta ellos el suave murmullo de las visitas que estaban en la sala de recibo, se acercó a Kate en el instante en que Deb ponía fin al abrazo.


  —Kate, necesitamos preguntarte algo —dijo Jim casi susurrando.


  —Y por favor —dijo Deb, tomando su mano—, déjanos exponerlo todo antes de que nos critiques —Kate sintió un ligero temblor en la mano de Deb y su corazón se conmovió un poco.


  —Seguro —dijo Kate. Los ojos suplicantes de su amiga y todo el peso de su pena se colocó encima de su cabeza como un yunque que fuese a caer en cualquier momento.


  — La policía no tiene idea de quién lo hizo —dijo Deb. De repente, su agotamiento se transformó en algo que pareció más cercano a la cólera—. Basándose en algunas cosas que dijimos y algunos textos que hallaron en el teléfono de Julie, la.policía arrestó de inmediato a su ex-novio. Pero solo lo detuvieron por menos de tres horas y lo dejaron ir. Tal cual. Pero Kate… Yo sé que él lo hizo.Tiene que ser él.


  Kate había visto esta percepción muchas veces mientras fue agente. Los dolientes querían que se hiciese justicia de inmediato. Pasaban por encima de toda lógica y una sólida investigación con tal de que alguna especie de venganza se produjera lo más pronto posible. Y si esos resultados no se daban con rapidez, los dolientes asumían que había incompetencia de parte de la policía o del FBI.


  —Deb… si lo dejaron ir tan rápido, es porque debe haber habido una evidencia muy fuerte. Después de todo... ¿cuánto tiempo ha pasado desde que salieron en una cita?


  —Trece años. Pero él ha intentado entrar en contacto con ella durante años, incluso después de que ella se casó. Ella tuvo una vez que conseguir una orden de alejamiento.


  —Aun así… la policía tuvo que tener una buena coartada para dejarlo en libertad con tanta rapidez.


  —Bueno, si la había, ellos no me lo han dicho —dijo Deb.


  —Deb… escucha —dijo Kate, mientras le daba un suave apretón a la mano de su amiga—. La pérdida es demasiado reciente. Deja que pasen unos días y comenzarás a pensar de una manera racional. Lo he visto cientos de veces.


  Deb meneó la cabeza. —Yo estoy segura de eso, Kate. Ellos estuvieron saliendo durante tres años y nunca confié en el. Nosotros estamos casi seguros de que él le pegó al menos en dos ocasiones, pero Julie nunca se sinceró y no lo dijo. El tenía un mal carácter. Incluso él te hubiera dicho eso.


  —Estoy segura de que la policía está...


  —Esto es un favor —la interrumpió Deb—. Quiero que tú veas eso. Quiero que te involucres en el caso.


  —Deb, estoy retirada. Tú bien lo sabes.


  —Lo sé. Y también sé lo mucho que extrañas tu trabajo. Kate… el hombre que asesinó a mi hija solo recibió un pequeño susto y un rato en la sala de interrogación. Y ahora está en casa, sentado muy cómodamente, mientras yo tengo que hacer los arreglos para enterrar a mi hija. Eso no es justo, Kate. Por favor... ¿mirarás eso? Sé que no lo puedes hacer de manera oficial, pero... apreciaría cualquier cosa que pudieras hacer.


  Habia tanto dolor en los ojos de Deb que Kate pudo sentir cómo esa pesadumbre las envolvía. Todo en su interior le decía que se mantuviera firme —que no permitiera que ninguna falsa esperanza hiciera un nicho en la pena de Deb. Pero al mismo tiempo, Deb tenía razón. Ella había extrañado su trabajo. E incluso si lo que le estaban proponiendo era que hiciera unas sencillas llamadas al Departamento de Policía Richmond o incluso a sus ex-compañeros del Buró, eso sería algo.


  Sería ciertamente mejor que contemplar de manera obsesiva su pasada carrera con idas solitarias al polígono de tiro.


  —Esto es lo que puedo hacer —dijo Kate—. Cuando me retiré, perdí toda mi influencia. Es cierto que me llaman para pedirme una que otra opinión, pero no tengo autoridad. Encima de eso, incluso estando activa, este caso estaría fuera de mi jurisdicción. Pero haré unas llamadas a mis viejos contactos y verificaré que la evidencia que encontraron para dejarlo salir libre era fuerte. Honestamente, Deb, es lo más que puedo hacer.


  Deb y Jim mostraron su gratitud de inmediato. Deb la abrazó de nuevo, y esta vez sollozó. —Gracias.


  —No hay problema —dijo Kate—, pero en verdad no puedo prometer nada.


  —Lo sabemos —dijo Jim—. Pero al menos ahora sabemos que alguien competente está velando por nosotros.


  A Kate le incomodaba la idea de que ellos la miraran como una fuerza de infiltración que les sirviera de ayuda, y tampoco le gustaba que supusieran que la policía no tenía sus respaldos. De nuevo, sabía que todo tenía que ver con la pena que sentían, y de cómo los estaba cegando en su búsqueda de respuestas. Así que por ahora, lo dejó pasar.


  Pensó en lo cansada que había estado hacia el final de su carrera —no físicamente cansada sino emocionalmente agotada. Siempre había amado su trabajo, pero con cuánta frecuencia había llegado al final de un caso pensando: Hay que ver lo cansada que estoy de esta mierda...


  Había pasado cada vez con mayor frecuencia en los últimos años.


  Pero en este momento no se trataba de ella.


  Se estrechó con su amiga, mientras pensaba que sin importar cuánto se esforzaran las personas por dejar atrás su pasado —ya fuesen relaciones o carreras—, este de alguna manera se las arreglaba para seguirlas a paso lento, pero sin rezagarse demasiado.


  


  CAPÍTULO TRES


  


  Kate no perdió tiempo. Regresó a casa y por un instante se quedó sentada en el escritorio de su pequeño estudio. Miró por la ventana, hacia su pequeño patio. El sol entraba por el vano, dibujando un rectángulo de luz en su piso de madera. El piso, al igual que los del resto de su casa, mostraba rayones y arañazos acumulados desde la construcción de la misma en la década de los años 20. Ubicada en la zona de Carytown, en Richmond, Kate a veces se sentía fuera de lugar. Carytown era una pequeña sección en auge de la ciudad, así que sabía que muy pronto terminaría por mudarse a algún otro lado. Tenía dinero suficiente para conseguir una casa donde quisiera pero la sola idea de mudarse la agotaba.


  Era la clase de falta de motivación que quizás había hecho de su jubilación algo duro. Eso y el rehusarse a dejar atrás la memoria de aquellos con los que había compartido en el Buró a lo largo de esos treinta años. Cuando esos dos sentimientos chocaban, a menudo se sentía desmotivada y sin ninguna verdadera perspectiva.


  Pero tenía ahora la solicitud de Deb y Jim Meade. Sí, era una solicitud inadecuada pero Kate no veía nada malo en hacer al menos unas llamadas. Si no salía nada, al menos podría llamar a Deb para hacerle saber que había hecho su mejor intento.


  Su primera llamada fue para el Subcomisionado de la Policía Estatal de Virginia, un hombre llamado Clarence Greene. Había trabajado estrechamente con él en varios casos a lo largo de la última década de su carrera y se tenían un mutuo respeto. Esperaba que el año transcurrido no hubiese anulado esa relación. Sabiendo que Clarence nunca estaba en su despacho, optó por desestimar el teléfono fijo y lo llamó al celular.


  Justo cuando pensaba que la llamada no iba a ser contestada, una voz familiar la saludó. Por un momento, Kate se sintió como si no hubiera dejado el trabajo.


  —Agente Wise —dijo Clarence—, ¿cómo diablos le va?


  —Bien —dijo—, ¿y a ti?


  —Como siempre. Tengo que admitir, sin embargo... que pensaba que ya no iba a ver aparecer tu nombre en mi teléfono.


  —Sí, en cuanto a eso —dijo Kate—, odio acudir a ti con algo como esto después de más de un año de silencio, pero tengo una amiga que acaba de perder a su hija. Le di mi palabra de que me informaría sobre la investigación.


  —Entonces, ¿qué quieres de mí? —preguntó Clarence.


  —Bueno, el principal sospechoso era el ex-novio de la hija. Parece que fue arrestado y luego dejado ir al cabo de unas tres horas. Como es natural, los padres se están preguntando por qué.


  —Oh —dijo Clarence—, mira... Wise, realmente no puedo decírtelo. Y con todo el debido respeto, tú ya deberías saber eso.


  —No estoy tratando de interferir con el caso —dijo Kate—. Solo me preguntaba porqué no se le ha dado a los padres una razón concreta para dejar ir al sospechoso. Ella es una madre adolorida que busca respuestas y...


  —De nuevo, déjame ponerte un alto —dijo Clarence—. Como bien sabes, yo trato con mucha regularidad con madres, viudas y padres adoloridos. Solo porque tú ahora mismo me lo pidas no significa que yo puedo romper el protocolo o mirar hacia otro lado.


  —Habiendo trabajado conmigo de manera tan cercana, sabes que procuro solo lo mejor.


  —Oh, estoy seguro de que lo haces. Pero la última cosa que necesito es a una agente jubilada del FBI husmeando en torno a un caso abierto, sin importar la distancia que parezca poner. Tú tienes que comprender eso, ¿correcto?


  Lo molesto de eso era que ella lo comprendía. Aún así, tenía que intentarlo por última vez. —Lo consideraría un favor personal.


  —Seguro que sí —dijo Clarence, con una pizca de condescendencia—, pero la respuesta es no, Agente Wise. Ahora, tendrás que excusarme, estoy a punto de dirigirme a la corte para hablarle a una de esas viudas adoloridas de las que acabo de hablarte. Siento no haber podido ayudarte.


  Finalizó la llamada sin decir adiós, dejando a Kate contemplando en el piso de madera el cambiante rectángulo de luz solar. Meditó su próximo paso, advirtiendo que el Subcomisionado Greene acababa de revelarle que estaba a punto de salir para la corte. Suponía que el paso más inteligente sería tomar la negativa a ayudarla como una derrota. Pero su falta de disposición a ayudarla solo la hacia desear continuar indagando con mayor ahínco.


  Siempre me dijeron que tenia fama de testaruda como agente, pensó mientras se levantaba. Es bueno ver que algunas cosas no han cambiado.


  


  ***


  


  Media hora después, Kate aparcaba su auto en el estacionamiento adyacente a la Estación Policial del Tercer Precinto. Basándose en el lugar donde había sucedido el homicidio de Julie Meade —de casada Julie Hicks—, Kate sabía que esta sería la mejor fuente de información. El único problema era que aparte del Subcomisionado Greene, ella en realidad no conocía a nadie más dentro del departamento, mucho menos en el Tercer Precinto.


  Entró a la oficina con confianza. Sabía que había ciertas cosas acerca de su situación actual que un oficial observador notaría. Primero que nada, no llevaba un arma al costado. Tenía un permiso para llevar una oculta, pero considerando lo que la ocupaba en ese momento, supuso que podría causarle mas problemas que beneficios si era descubierta siendo deshonesta, incluso en cosas muy pequeñas.


  Y la deshonestidad era realmente algo que ella no se podía permitir. Retirada o no, su reputación estaba en juego —una reputación que había construido con esmero a lo largo de más de treinta años. Iba a tener que caminar por una línea muy fina en los próximos minutos, y eso le agradaba. No había estado así de ansiosa en todo el año que había pasado como jubilada.


  Se acercó a la recepción, un área brillantemente iluminada separada de la sala central por un panel de vidrio. Una mujer uniformada estaba sentada ante el escritorio, sellando un libro de novedades mientras Kate se aproximaba. Levantó la vista hacia Kate con una cara que lucía como si una sonrisa no la hubiera iluminado en varios días.


  —¿Que puedo hacer por usted? —preguntó la recepcionista.


  —Soy una agente retirada del FBI, y busco información sobre un asesinato reciente. Me gustaría conocer los nombres de los oficiales a cargo del caso.


  —¿Tiene una identificación? —preguntó la mujer.


  Kate sacó su licencia de conducir y la deslizó por la abertura de la división de vidrio. La mujer la miró por todo un segundo y la deslizó de regreso. —Voy a necesitar su identificación del Buró.


  —Bueno, como dije, estoy retirada.


  —¿Y quién la envió? Necesitaré su nombre e información de contacto y luego ellos tendrán que hacer una solicitud para poder facilitarle la información.


  —En realidad esperaba saltarme los requerimientos legales.


  —No puedo ayudarla entonces —dijo la mujer.


  Kate se preguntó qué tanto más podría insistir. Si iba demasiado lejos, alguien seguramente notificaría a Clarence Greene y eso podría ser malo. Se devanó los sesos, tratando de pensar en otro curso de acción. Solo se le ocurrió una cosa y era más arriesgada que lo que estaba intentando.


  Con un suspiro, Kate dijo secamente: —Bueno, gracias de todas formas.


  Se dio la vuelta y salió de la oficina. Estaba un poco avergonzada. ¿Qué diablos había estado pensando? Incluso si ella todavía tuviera su identificación del Buró, sería ilegal para el Departamento de Policía de Richmond darle alguna información sin la aprobación de un supervisor en Washington.


  Era más allá de la humillación caminar de regreso a su auto con una sensación tan tremenda —la sensación de ser una simple civil.


  Pero una civil que odia recibir un no por respuesta.


  Sacó su teléfono y llamó a Deb Meade. Cuando esta respondió, aún sonaba agotada y ausente.


  —Siento tener que molestarte, Deb —dijo—, pero, ¿tienes el nombre y la dirección del ex-novio?


  Resultó que Deb tenía ambos datos.


  


  CAPÍTULO CUATRO


  


  Aunque que Kate no tenía su vieja identificación del Buró, tenía todavía la última placa que le había pertenecido. Estaba colocada sobre un mantel en la chimenea como una reliquia de otra época, nada distinta de una fotografía en sepia. Al abandonar la estación del Tercer Precinto, regresó a casa y la tomó. Caviló larga y profundamente en torno a la idea de llevar su arma de costado. Miró largamente la M1911, pero la dejó donde estaba en su mesita de noche. Llevarla consigo para lo que planeaba era atraerse un problema.


  Decidió tomar las esposas que guardaba en una caja de zapatos debajo de su cama junto otros tesoros de su carrera.


  Por si acaso.


  Salió de la casa y se encaminó a la dirección que Deb le había dado. Era un lugar en Shockoe Bottom, a veinte minutos en auto desde su casa. No se sentía nerviosa mientras conducía pero la embargaba la excitación. Sabía que no debería estar haciendo esto, pero al mismo tiempo, le sentaba bien salir al campo de nuevo —incluso aunque fuera en secreto.


  En cuanto llegó a la dirección del ex-novio de Julie Hicks, un sujeto llamado Brian Neilbolt, Kate pensó en su marido. Aparecía en su mente de tiempo en tiempo, pero a veces aparecía y se quedaba durante un rato. Sucedió cuando dobló la esquina para entrar en la calle de llegada. Podía verlo meneando la cabeza.


  Kate, sabes que no deberías estar haciendo esto, parecía decir


  Sonrió levemente. En ocasiones extrañaba con locura a su marido, algo que contrastaba con el hecho de que a veces sentía que se las había arreglado para superar su muerte de una manera más bien rapida.


  Se sacudió las telarañas de esos recuerdos mientras estacionaba su auto frente a la dirección que Deb le había dado. Era una casa más bien bonita, dividida en dos apartamentos con porches separando las propiedades. Cuando se bajó del auto, enseguida tuvo la certeza de que alguien estaba en casa, porque podía escuchar a alguien adentro hablando en voz alta.


  Al subir las escalinatas del porche, sintió como si hubiera retrocedido en el tiempo, a un año antes. Se sentía de nuevo como una agente, a pesar de la falta de un arma en su cadera. Aún así, considerando que en la actualidad era una agente retirada, no tenía idea de lo que diría después de tocar la puerta.


  Pero no dejó que eso la detuviera. Tocó la puerta con la misma autoridad que hubiese tenido hacia un año. Al escuchar las voces que hablaban adentro, asumió que se apegaría a la verdad. Mentir en una situación de la que ya se suponía que ella no formaba parte solo empeoraria las cosas si la atrapaban.


  El hombre que vino a la puerta pilló a Kate algo desprevenida. Medía unos uno noventa y estaba totalmente drogado. Sus hombros por sí solos mostraban que iba al gimnasio. Con facilidad podía haber pasado por un luchador profesional. La única cosa que desmentía esa apariencia era la ira en sus ojos.


  —¿Sí? —preguntó— ¿Quién eres?


  Ella hizo entonces un movimiento que había estado extrañando mucho. Le mostró su placa. Esperaba que la vista de la misma le añadiera algo de peso a su presentación. —Mi nombre es Kate Wise. Soy una agente retirada del FBI. Espero que pueda conversar un rato conmigo.


  —¿Sobre qué? —preguntó con brusquedad.


  —¿Es usted Brian Neilbolt? —preguntó ella.


  —Lo soy.


  —¿Entonces su ex-novia era Julie Hicks, correcto? ¿Conocida antes como Julie Meade?


  —Mierda, ¿de nuevo con eso? Mire, los jodidos policías ya me llevaron y me interrogaron. ¿Ahora también los federales?


  —Duerma tranquilo, no estoy aquí para interrogarlo. Solo quería hacerle unas preguntas.


  —A mí me suena como un interrogatorio —dijo—. Además, dijo que estaba retirada. Lo más seguro es que eso significa que yo no tengo que hacer nada de lo que me pida.


  Ella simuló sentirse herida por esto, apartando la mirada de él. En realidad, sin embargo, estaba mirando por encima de sus enormes hombros hacia el espacio que había detrás de él. Vio un maletín y dos morrales recostados de la pared. Vio una hoja de papel sobre el maletín. El logo la identificaba como la impresión de un recibo de Orbitz. Aparentemente, Brian Neilbolt dejaba la ciudad por un tiempo.


  No era el mejor escenario cuando tu ex-novia ha sido asesinada, y tú has sido arrestado y luego inmediatamente soltado por la policía.


  —¿Adónde se dirige? —preguntó Kate.


  —No es de su incumbencia.


  —¿A quién le hablaba por teléfono dando voces antes de que yo tocara?


  —De nuevo, no es de su incumbencia. Ahora, si me perdona...


  Se dispuso a cerrar la puerta, pero Kate insistió. Dio un paso adelante y plantó su zapato entre la puerta y el dintel.


  —Sr. Neilbolt, solo le estoy pidiendo cinco minutos de su tiempo.


  Una oleada de furia pasó por sus ojos pero luego pareció aplacarse. Bajó la cabeza por un momento, y ella pensó que se veía triste. Era similar a la mirada que había visto en las caras de los Meades.


  —Dijo que es una agente retirada, ¿correcto? —preguntó Neilbolt.


  —Eso es correcto —confirmó ella.


  —Retirada —dijo—. Entonces lárguese de mi porche.


  Ella permaneció incólume, para que quedara claro que no tenía intención de ir a ninguna parte.


  —Dije, ¡larguese de mi porche!


  Él meneó la cabeza y extendió el brazo para empujarla. Ella sintió la fuerza de sus manos cuando chocaron contra su hombro y actuó lo más rápido que pudo. Al punto, se sorprendió con la rapidez de sus reflejos y su memoria muscular.


  Mientras se tambaleaba hacia atrás, rodeó con ambos brazos el brazo derecho de Neilbolt. Al mismo tiempo, puso una rodilla en el suelo para frenar la caída hacia atrás. Entonces hizo lo mejor que pudo para hacerlo caer, pero su corpulencia era difícil de dominar. Cuando se dio cuenta de lo que ella estaba tratando de hacer, él lanzó un codazo a sus costillas.


  El pecho de Kate se quedó sin aire, pero al lanzar el codazo, él perdió ventaja. Esta vez cuando intentó hacerlo caer, funcionó. Y como lo hizo con todo lo que tenía, funcionó demasiado bien.


  Neilbolt se fue de bruces por el porche. Al aterrizar, golpeó los dos escalones inferiores. Gritó de dolor e intentó volver a ponerse de pie de inmediato. La miró consternado, intentando determinar qué había sucedido. Impulsado por la rabia y la sorpresa, subió renqueando los escalones en dirección a ella, claramente mareado.


  Ella hizo una finta con la rodilla derecha dirigida a su cara cuando ya alcanzaba el escalón más alto. Ya él se disponía a esquivarla, cuando ella lo alcanzó en un costado de su cabeza y de nuevo se puso de rodillas. Golpeó con fuerza la cabeza de él con el porche mientras sus brazos y sus piernas se agitaban buscando apoyo en los escalones. Ella sacó las esposas del interior de su chaqueta y las colocó con una rapidez y una facilidad que solo treinta años de experiencia podían brindar.


  Se separó de Brian Neilbolt y lo miró. No luchaba con las esposas; se veía más bien aturdido, de hecho.


  Kate buscó su teléfono con la intención de llamar a los policías y se dio cuenta de que su mano estaba temblando. Estaba excitada, llena de adrenalina. Se dio cuenta de que había una sonrisa en su rostro.


  Dios, yo extrañaba esto.


  Las rodillas, sin embargo, le dolían en verdad —mucho más sin duda de lo que hubieran dolido hacía cinco o seis años. ¿Acaso por entonces le habían dolido de esa manera las articulaciones de sus rodillas tras una escaramuza?


  Se concedió a si misma un momento para recordarse en lo que había hecho, y entonces se las arregló para finalmente hacer una llamada a los policías. Entretanto, Brian Neilbolt seguía mareado a sus pies, preguntándose quizás cómo una mujer veinte años al menos mayor qué el se las había arreglado para tumbarlo por completo.


  


  CAPÍTULO CINCO


  


  Honestamente, Kate había esperado hasta cierto punto un tiro salido por la culata por lo que había hecho, pero nada que se pareciera a lo que experimentó cuando llegó a la Estación del Tercer Precinto. Ella sabía que algo venía cuando vio las miradas de los policías que pasaban en medio de los trajines de la oficina. Algunas de las miradas eran de asombro en tanto que otras eran de burla.


  Kate las dejó resbalar por su espalda. Estaba todavía demasiado irritada con la confrontación en el porche de Neilbolt como para que eso le importara.


  Tras esperar varios minutos en el lobby, un oficial de aspecto nervioso se acercó a ella. —Es usted la Sra. Wise, ¿correcto? —preguntó.


  —Así es.


  Un destello indicando que la reconocía brilló en sus ojos. Era una mirada de la que otrora había sido objeto todo el tiempo, cuando los oficiales o agentes que solo habían oido hablar de su historial se encontraban con ella por primera vez. Extrañaba esa mirada.


  —Al Jefe Budd le gustaría hablar con usted.


  Francamente estaba bastante sorprendida. Había tenido la esperanza de poder hablar con alguien más en la línea del Subcomisionado Greene. Aunque por teléfono pudiera haber sido un tipo estricto, ella sabía que podía convencerlo con mayor facilidad en una reunión cara a cara. El Jefe Randall Budd, sin embargo, era un hombre totalmente racional. Vagamente recordaba las circunstancias en las que anteriormente había hecho contacto, lo cierto es que Budd le había dejado la.impresión de ser alguien determinado y estrictamente profesional.


  Aun así, Kate no quería para nada parecer intimidada o preocupada. De modo que se levantó y siguió al oficial para salir del área de espera, de regreso al recinto principal. Pasaron junto a varios escritorios donde fue objeto de miradas indescifrables antes de que el oficial la condujera por el corredor. A mitad del mismo ingresaron a la oficina de Randall Budd. La puerta estaba abierta, como si él la hubiera estado esperando por algún tiempo.


  El oficial no tuvo que decir nada; una vez que la hizo pasar por la entrada, se dio la vuelta y se marchó. Kate miró hacia el interior de la oficina y vio al Jefe Budd haciéndole señas de que entrara.


  —Vamos, entra —dijo—. No voy a mentirte. No estoy feliz contigo, pero no muerdo. Cierra la puerta, ¿quieres?


  Kate pasó adentro e hizo lo que le pidieron. Tomó entonces una de las tres sillas que se hallaban en el lado opuesto del escritorio de Budd. El escritorio estaba ocupado más bien con efectos personales que con objetos relacionados con el trabajo: fotografías de su familia, un pelota de béisbol autografiada, una taza de café personalizada, y un casquillo que a modo de recuerdo sentimental estaba colocado sobre una placa.


  —Déjame comenzar diciendo que estoy muy al tanto de tu historial —dijo Budd—. Más de cien arrestos en tu carrera. En el tope de tu clase en la academia. Medallas de oro y de plata en ocho torneos consecutivos de kickboxing en adición al entrenamiento estándar del Buró, donde también pateaste traseros. Tu nombre se dio a conocer mientras estabas al frente de las cosas y la mayoría de la gente aquí en el Departamento de Policía del Estado de Virginia te tiene un tremendo respeto.


  —¿Pero? —dijo Kate. No lo dijo por intentar parecer graciosa. Simplemente le estaba dejando saber que ella estaba más que dispuesta a recibir una reprimenda… aunque honestamente no creía que la mereciera totalmente.


  —Pero a pesar de todo eso, no tienes derecho a andar por allí asaltando a las personas solo porque crees que pudieran haber estado involucradas en la muerte de la hija de una de tus amigas.


  —No lo visité con la intención de asaltarlo —dijo Kate—. Lo visité para hacerle unas preguntas. Cuando quiso ponerme la mano encima, simplemente me defendí.


  —Él le dijo a mis hombres que tú lo tiraste por los escalones del porche y golpeaste su cabeza contra el piso.


  —No me pueden culpar por ser más fuerte que él, ¿o sí? —preguntó.


  Budd la miró atentamente, escrutándola. —No puedo asegurar si estás tratando de ser graciosa, si estás tomándote esto a la ligera, o si esta es tu actitud cotidiana.


  —Jefe, comprendo su posición y cómo una jubilada de cincuenta y cinco, que golpea a alguien a quien sus hombres habían interrogado brevemente, podría causarle un dolor de cabeza. Pero por favor, comprenda... Yo solo visité a Brian Neilbolt porque mi amiga me lo pidió. Y honestamente, cuando supe algo más acerca de él, pensé que no podía ser una mala idea.


  —¿Asi que simplemente asumiste que mis hombres no hicieron un trabajo adecuado? —preguntó Budd.


  —No dije tal cosa.


  Budd puso sus ojos en blanco y suspiró. —Mira, no estoy tratando de armar una discusión sobre eso. Honestamente, nada me encantaría más que dejes mi oficina en unos minutos y que una vez que terminemos de hablar de este asunto, ahi quede. Necesito que comprendas, sin embargo, que cruzaste una línea y que si resulta que sales de nuevo con algo parecido, es posible que tenga que ponerte bajo arresto.


  Había varias cosas que Kate quería decir en respuesta. Pero supuso que si Budd estaba dispuesto a hacer a un lado toda discusión, también ella podía. Ella sabía que estaba en su mano descargar el mazo sobre ella si así lo quisiera, así que decidió ser lo más civil que podía.


  —Comprendo —replicó.


  Budd pareció por un instante pensar en algo antes de entrecruzar sus manos sobre el escritorio como si estuviera tratando de centrarse. —Y como ya sabes, estamos seguros de que Brian Neilbolt no asesinó a Julie Hicks. Tenemos imágenes de él captadas por cámaras de seguridad fuera de un bar, la noche en que fue asesinada. Entró como a las diez y no salió hasta después de medianoche. Luego de eso tenemos el hilo de un mensaje de texto entre él y una aventura del momento que se extendió entre la una y las tres de la madrugada. Lo hemos verificado. Él no es el hombre.


  —Él había hecho maletas —observó Kate—, como si tuviera prisa por dejar la ciudad.


  —En el hilo de la conversación por mensajería, él y su aventura discutieron acerca de visitar Atlantic City. Se suponía que se irían esta tarde.


  —Ya veo —asintió Kate. No se sentía avergonzada per se, pero comenzó a lamentar haber actuado tan agresivamente en el porche de Neilbolt.


  —Hay una cosa más —dijo Budd—, y de nuevo, tienes que ver las cosas desde mi posición sobre esto. No me quedó otra opción que llamar a tus ex-supervisores en el FBI. Es el protocolo. Seguro que tú sabes eso.


  Ella lo sabía pero honestamente no había pensado en eso. Una leve pero molesta irritación comenzó a manifestarse en sus entrañas.


  —Lo sé —dijo.


  —Hablé con el Subdirector Durán. Él no estaba feliz, y quiere hablar contigo.


  Kate puso sus ojos en blanco y asintió. —Bien. Le llamaré y le haré saber que sigo tus instrucciones.


  —No, no comprendes —dijo Budd—, ellos quieren verte. En Washington.


  Y con eso, la irritación que estaba sintiendo rápidamente se transformó en algo que no había sentido hacía tiempo: una legítima preocupación.


  


  CAPÍTULO SEIS


  


  Tras su reunión con el Jefe Budd, Kate hizo las llamadas correspondientes para hacerle saber a sus antiguos supervisores que había recibido su convocatoria. No se le facilitó ninguna información por teléfono y en realidad no habló con nadie importante. Así que no le quedó sino dejar unos mensajes más bien bruscos con dos desafortunadas recepcionistas —un ejercicio que la ayudó a drenar parte de su estrés.


  Salió de Richmond a la mañana siguiente a las ocho en punto. Curiosamente estaba más excitada que nerviosa. Se imaginó que era como si un graduado universitario volviera a visitar su campus al cabo de un breve tiempo lejos de allí. Había extrañado muchísimo el Buró durante el año que había pasado y anhelaba estar de regreso en ese ambiente… incluso si era para ser reprendida.


  Se distrajo escuchando un oscuro podcast sobre películas —una sugerencia de su hija. A los cinco minutos, los comentaristas pasaron a un segundo plano y en su lugar Kate reflexionaba sobre los últimos años de su vida. En buena medida, ella no era una sentimental pero por alguna razón que nunca había comprendido, tendía a ponerse nostálgica y meditabunda siempre que pisaba la carretera.


  Asi que en lugar de concentrarse en el podcast, pensó en su hija —su hija embarazada, que daría a luz en unas cinco semanas. El bebé era una niña, llamada Michelle. El padre de la bebé era un buen hombre pero, a ojos de Kate, nunca había sido suficientemente bueno para Melissa Wise. Melissa, llamada Lissa por Kate desde que había empezado a gatear, vivía en Chesterfield, técnicamente dentro de Richmond pero considerada aparte por quienes vivian allí. Kate nunca se lo había dicho a Melissa, pero por eso era que había regresado a Richmond. No había sido sólo por sus lazos con la ciudad nacidos de su paso por la universidad, sino porque allí era donde estaba su familia —donde su primer nieto viviría.


  Un nieto, pensaba a menudo Kate. ¿Cuándo creció Melissa? Diablos, hablando de eso, ¿cuándo envejeci yo?


  Y cuando pensaba en Melissa, y en Michelle que estaba por nacer, Kate por lo general dirigia sus pensamientos a su fallecido esposo. Había sido asesinado hacía seis años, con un disparo dirigido a la parte trasera de la cabeza, mientras paseaba a su perro por la noche. Se llevaron su billetera y su teléfono y a ella la llamaron para que identificara el cuerpo menos de dos horas después de que salió de la casa con el perro.


  La herida estaba todavía fresca la mayor parte del tiempo, pero ella la escondía bien. Cuando se retiró del Buró, lo hizo ocho meses antes de la edad oficial de retiro. En realidad, había sido incapaz de ponerle todo el tiempo, la atención y la concentración a su trabajo, luego de finalmente haber esparcido las cenizas de Michael en un campo de béisbol abandonado, cerca de su hogar en Falls Church.


  Quizás era por eso que había pasado el último año tan deprimida por haber dejado el trabajo. Lo había dejado meses antes de la fecha que legalmente le correspondía. ¿Que podrían haberle ofrecido esos meses? ¿Qué otra cosa hubiera podido hacer con su carrera?


  Siempre se había interrogado con respecto a estas cosas, pero nunca había caído en la lamentacion. Michael al menos había merecido toda su atención durante unos meses. En realidad él merecía mucho más, pero ella sabía que incluso en el más allá, no había manera de que él hubiera esperado que ella abandonara su trabajo por tanto tiempo. Él habría sabido que a ella le habría tomado algún trabajo llorarlo apropiadamente —y ese trabajo había significado literalmente trabajar en el Buró en tanto se lo permitió su estado emocional después de la muerte de él.


  Le aliviaba descubrir mientras se acercaba a Washington que no se sentía como si estuviera traicionando a Michael. Personalmente creía que la muerte no era el final; ella no sabía si eso significaba que el Cielo era real o que la reencarnación fuera posible; la verdad sea dicha para ella estaba bien no saberlo. Pero sabía que dondequiera que Michael pudiera estar, estaría feliz de verla dirigiéndose de regreso a Washington —incluso si solo era para ser severamente reprendida.


  Sea como fuere, lo más probable es que se estaría riendo a costa de ella.


  Esto hizo que Kate sonriera a pesar suyo. Detuvo el podcast y se concentró en el camino, en sus propios pensamientos, y en cómo, incluso si ella había metido la pata, la vida, en cierto modo, acababa pareciendo cíclica en su naturaleza.


  


  ***


  


  No se sintió emocionada cuando cruzó la puerta principal e ingresó al gran vestíbulo del cuartel general del FBI. En todo caso, estaba agudamente consciente de que ya no pertenecía a ese lugar —como si fuera una mujer que volvía a visitar su antigua escuela secundaria y descubría que los salones ahora la hacian sentirse triste y nostálgica.


  La sensación de familiaridad ayudaba, sin embargo. A pesar de sentirse fuera de lugar, también sentía como si en realidad, después de todo, no hubiera estado lejos por todo ese tiempo. Atravesó el vestíbulo, se registró al frente, y se dirigió a los ascensores como si hubiera estado allí la semana pasada. Incluso el espacio confinado del elevador se sentía confortable al pensar que la trasladaba a la oficina del Subdirector Durán.


  Al poner un pie fuera del ascensor e ingresar al área de espera de Durán, vio sentada ante el mismo escritorio a la misma recepcionista de hacía poco más de un año. Nunca en realidad se habían tratado por su nombre de pila, pero la recepcionista se levantó de su silla y corrió a darle un abrazo.


  —¡Kate! ¡Qué bueno volver a verte!


  Afortunadamente, el nombre de la recepcionista vino a su mente en el momento justo. —Lo mismo digo, Dana —dijo Kate.


  —Nunca pensé que te viniera bien el retiro —bromeó Dana.


  —Sí, ha sido una especie de gran bostezo.


  —Bueno, pasa adelante y entra —dijo Dana—, él te está esperando.


  Kate tocó la puerta cerrada de la oficina. Encontró que, incluso la especie de gruñido que recibió en respuesta desde el otro lado, la hizo sentir cómoda.


  —Está abierto —dijo la voz del Subdirector Vince Durán.


  Kate abrió la puerta y pasó adelante. Se había preparado a fondo para ver a Durán y estaba lista para ello. Lo que no había esperado, sin embargo, era ver el rostro de su viejo compañero. Logan Nash le sonrió de inmediato, levantándose de una de las sillas que se hallaban frente al escritorio de Durán.


  Durán pareció mirar a un lado para darle espacio al reencuentro. Kate y Logan Nash se fundieron en un abrazo de amigos junto a las sillas para visitantes. Ella había trabajado con Logan en los últimos ocho años de su carrera. Él era diez años menor que ella pero había ido armando con buen pie una distinguida carrera luego que ella se marchó.


  —Qué bueno verte, Kate —dijo suavemente en su oído mientras se abrazaban.


  —Eso digo yo de ti —replicó ella. Su corazón quedó henchido, y casi burlándose de sí misma, se dio cuenta que sin importar cuánto se esforzara por disfrazarlo, ella realmente había extrañado esta parte de su vida a lo largo del último año.


  Al separarse, tomaron asiento, con cierto embarazo, enfrente de Durán. Durante su tiempo juntos como compañeros, muchas veces se habían sentado en esos mismos lugares. Pero nunca había sido por asuntos de disciplina.


  Vince Durán respiró profundamente y suspiró. Kate no podía decir qué tan contrariado estaba.


  —Bueno, no sigamos dándole vueltas —dijo Durán—. Kate, sabes por qué estás aquí. Le he asegurado al Jefe Budd que manejaría la situación en una forma muy efectiva. Pareció conforme con eso y estoy bastante seguro de que todo el alboroto que armaste lanzando a un sospechoso desde su porche va a ser barrido bajo la alfombra. Lo que me gustaría saber, sin embargo, es cómo es que llegaste al porche de ese pobre hombre.


  Ella supo entonces que cualquier conversación desagradable que hubiese estado esperando no iba a suceder. Durán era un monstruo en términos de corpulencia, pesaba unos ciento diez kilos y la mayor parte era masa muscular. Había pasado un tiempo en Afganistán cuando tenía poco más de veinte años y aunque ella nunca se había enterado de todo lo que había hecho por allá, los rumores eran tremendos. Él había visto y hecho cosas bastante crudas que de algún modo se reflejaban en las arrugas de su rostro. Pero hoy, parecía estar de buen humor. Ella se preguntó si era porque ya no le estaba hablando como a alguien que trabajaba a sus órdenes. Casi se sentía como si se estuviera poniendo al día con una vieja amiga.


  Eso le facilitó a ella contarles acerca del asesinato de Julie Hicks —la hija de su buena amiga Deb Meade. Pasó a referirles lo de su visita a la casa de los Meade, su conversación con ellos y lo seguros que parecían estar en cuanto a sus sospechas. Luego recreó la escena en el porche de Neilbolt, explicando cómo había comenzado, con solo el ánimo de defenderse, aunque reconocía que había llevado las cosas un poco lejos.


  Varias veces escuchó reír por lo bajo a Logan. Durán, entretanto, permaneció mayormente impasible. Cuando hubo terminado, esperó su reacción, y se sintió confundida al ver que todo lo que hizo fue encogerse de hombros.


  —Mira... por lo que a mí concierne —dijo— esto no es relevante. Aunque tú podrías haber estado metiendo tu nariz donde no debías, este tipo no tenía porqué ponerte las manos encima —sobre todo después que le dijiste que habias sido del FBI. Eso fue estúpido de su parte. La única cosa que me haría alzar la ceja es que le hayas puesto las esposas.


  —Como dije... admito que se me pasó un poco la mano.


  —¿A ti? —preguntó Logan en tono de falsa sorpresa— ¡No!


  —¿Qué sabes acerca del caso? —preguntó Durán.


  —Solo que fue asesinada en su casa mientras su esposo estaba en viaje de negocios. El ex-novio era la única pista real y los policías lo dejaron ir de forma bastante rápida. Descubrí más tarde que su coartada era sólida, sin embargo.


  —¿Nada más? —preguntó Durán.


  —Nada aparte de lo que ya dije.


  Durán asintió y se las arregló para ofrecer una sonrisa cordial. —Así que aparte de lanzar a hombres bien crecidos desde sus porches, ¿cómo te está tratando la jubilación?


  —Ha sido como un infierno —admitió—. Fue grandioso en las primeras semanas pero pasó rápido. Extraño mi trabajo. He llegado a leer una montaña de libros sobre crímenes reales. Estoy viendo demasiados programas de crimen en el Canal de Biografía.


  —Te sorprendería la frecuencia con la que escuchamos eso de los agentes en los primeros seis a doce meses que siguen a su retiro. Algunos de ellos suplican que les den alguna clase de trabajo. Cualquier cosa que tengamos. Incluso papeleo o inútiles escuchas telefónicas.


  Kate no dijo nada para indicar que podía identificarse con eso.


  —Pero aún así no llamaste —dijo Durán—. Para ser honesto, esperaba que lo hicieras. No creí que pudieras simplemente retirarte con tal facilidad, y este pequeño incidente lo prueba.


  —Con el debido respeto —dijo Kate—, ¿me llamaste para darme una palmada en la muñeca por este asunto, o para restregarme en la cara que no puedo dejar atrás mi antiguo trabajo?


  —Nada de eso —dijo Durán—. Estuve revisando tus archivos ayer luego de recibir la llamada de Richmond. Advertí que te han pedido que testifiques en una audiencia de libertad bajo palabra. ¿Es eso correcto?


  —Asi es. Es por el caso Mueller. Doble homicidio.


  —¿Es la primera vez que has sido contactada por un asunto de trabajo desde que te retiraste?


  —No —dijo, muy segura de que él ya sabía la respuesta—, el asistente de un agente me llamó como dos meses después que me jubilé para hacerme unas preguntas acerca de un caso antiguo en el que trabajé, en el 2005. También algunos de los chicos en archivo e investigación me han contactado algunas veces con respecto a mi metodología en algunos casos antiguos.


  Durán asintió y se medio reclinó en su silla. —Deberías también saber que tenemos instructores en la academia usando algunos de tus primeros casos como ejemplos para sus trabajos de curso. Dejaste tu huella en el Buró, Agente Wise. Y honestamente, yo más bien estaba esperando que fueras uno de esos agentes que comienzan a llamar para ver qué podrían hacer para ayudar.


  —¿Me estás diciendo entonces que quieres que comience a asistir en algunos casos? —preguntó Kate. Hizo lo que pudo para que no se notara el tono esperanzado de su voz.


  —Bueno, no es exactamente eso. Estábamos pensando en quizás traer un agente o dos con un excepcional récord para que trabaje en casos antiguos. Nada a tiempo completo, ya sabes. Y cuando lo discutimos, tu nombre fue el único en el que todos coincidieron. Ahora, antes de que te emociones demasiado, debes saber que esto no es inmediato. Todavía queremos que te relajes. Tómate un tiempo. Tiempo deverdad.


  —Puedo hacer eso —dijo Kate—. Gracias.


  —No me agradezcas todavía —dijo Durán—. Podrían ser unos pocos meses. Y me temo que voy a tener que revocar la oferta si regresas a casa y comienzas a golpear a hombres más jóvenes en sus porches.


  —Creo que puedo controlarme —dijo Kate. De nuevo, Logan no pudo evitar que se le saliera una risa apenas sofocada.


  Durán pareció igual de divertido al ponerse de pie.


  —Ahora... si realmente vas a ayudar, me temo que tendremos que volver a uno de los aspectos menos espectaculares del trabajo.


  Presumiendo que se refería al papeleo, Kate suspiró. —¿Formularios? ¿Documentos?


  —Oh no, nada de eso —dijo Durán—. He convocado una reunión para echar a andar esto. Imaginé que sería la mejor manera de poner a todos los canales al corriente.


  —Ah, odio las reuniones.


  —Oh, lo sé —dijo Durán—. Lo recuerdo. Pero hey… ¿qué mejor manera hay de darte de nuevo la bienvenida?


  Logan rió suavemente junto a ella mientras se ponían de pie y seguían a Durán para salir de la oficina. Para Kate, todo parecía inquietantemente familiar.


  


  ***


  


  En realidad, resultó que no fue una mala reunión después de todo. Había solo otras tres personas esperando por ellos en la pequeña sala de conferencias al final del corredor. Dos de ellas eran agentes, uno masculino, el otro femenino. Hasta donde Kate podía asegurar, nunca se había encontrado con ninguno de ellos antes. La tercera persona era Dunn. Mientras Durán cerraba la puerta, uno de los agentes se puso de pie y extendió su mano.


  —Agente Wise, encantado de conocerla —dijo.


  Ella tomó su mano con vacilación y la estrechó. Al hacerlo, el agente se dio cuenta que había atraído la atención sobre sí mismo.


  —Lo siento —dijo por lo bajo mientras volvía rápidamente a tomar asiento.


  —Esta bien, Agente Rose —dijo Durán mientras ocupaba un asiento en la cabecera de la mesa—. No es usted el primer agente que se siente abrumado por la presencia de la casi legendaria Agente Kate Wise —dijo esto con una pizca de sarcasmo para luego esbozar una sonrisa en dirección a Kate.


  El hombre que ella pensaba que se llamaba Dunn destacaba en comparación con los otros dos —ambos sin duda agentes más jóvenes. Era una especie de supervisor; todo lo pregonaba, desde su estoica expresión hasta su traje cuidadosamente planchado.


  —Agente Wise —dijo Durán—, estos dos agentes son el Agente Rose y la Agente DeMarco. Han sido compañeros durante los últimos siete meses, pero solo porque yo y el Director Adjunto Dunn hemos tenido problemas en hallar un lugar para ellos. Ambos vienen con su propio conjunto de fortalezas. Y si terminas asumiendo el liderazgo de este caso en Richmond, uno de ellos probablemente será asignado para trabajar contigo.


  El agente Rose se veía todavía avergonzado, pero se resistió a abandonar su actitud reconcentrada. Kate no podía recordar la última vez que alguien se había visto visiblemente sacudido al conocerla. Había sido poco antes del último año de su carrera cuando alguien de Quantico había terminado trabajando con ella por un día en los laboratorios. Fue abrumador pero también un poco desconcertante.


  —Debería añadir —dijo el Director Adjunto Dunn—, que el Subdirector Durán y yo somos los que hemos impulsado este programa que convoca a oficiales recientemente jubilados. No sé si él ya te lo ha dicho, pero tu nombre fue el primero que salió.


  —Si —convino Durán—, y es innecesario decirlo, pero en verdad apreciaríamos si lo mantienes en secreto por ahora. Y por supuesto, sácala del parque.


  —Daré lo mejor de mí —dijo Kate. Estaba comenzando a comprender que le estaban aplicando ahora una pizca de presión. Nada que la preocupara, la verdad. Ella trabajaba mejor bajo presión.


  —Grandioso —dijo Durán—, por ahora, ¿quieres repasar los detalles de este caso de acuerdo a lo que sabes?


  Kate asintió y de inmediato asumió su antiguo rol. Era como si no se hubiese perdido un día, mucho menos un año. Mientras les informaba sobre lo que estaba pasando en Richmond y cómo se había visto involucrada, el Agente Rose y la Agente DeMarco mantenían el contacto visual con sus ojos, quizás estudiándola para ver cómo podrían trabajar junto con ella.


  Pero ella no dejó que eso la distrajera. Mientras repasaba los detalles del caso, sentía como si hubiera retrocedido en el tiempo.


  Y era muy superior al presente en el que había estado viviendo.


  


  CAPÍTULO SIETE


  


  Tres horas después, Kate y Logan estaban sentados en una mesa en el exterior, bajo un toldo, en un pequeño restaurante italiano. Logan comía un submarino de carne en tanto que Kate hacía lo propio con una ensaladilla de pasta, y disfrutaba de una copa vino blanco. Ella no bebía a menudo y casi nunca antes de las cinco de la tarde, pero esta era una ocasión especial. La sola idea de una realidad donde ella podría volver a estar activa en el Buró era motivo de celebración hasta donde le concernia.


  —¿Y entonces en qué clase de casos estás trabajando ahora mismo? —preguntó Kate.


  —En todas las cosas que te aburrirían, eso es seguro —dijo. Pero ella sabía que él le contaría; él le contaría porque amaba el trabajo tanto como ella.


  —Estoy tratando de atrapar a unos estafadores que han estado manipulando principalmente cajeros automáticos. También estoy trabajando en una especie de equipo con otros agentes en lo que podría ser una pequeña red de prostitución salida de Georgetown, pero es todo.


  —Da náuseas —dijo Kate


  —Te lo dije. Es aburrido.


  —¿Conque bastante lejos de estos casos sin resolver que Durán mencionó? ¿Qué sabes de eso en todo caso? ¿Por cuánto tiempo se ha estado cocinando ese pequeño proyecto secundario?


  —Hace rato, creo. Me hicieron partícipe hace dos semanas. Durán y algunos de los otros tipos de bajo perfil estaban preguntando por algunos de los casos en los que hemos trabajado, pero que nunca fueron resueltos. No estaban interesados en los métodos o cosas como esas, solo preguntaban por detalles y archivos de casos no resueltos.


  —¿Y no te dieron una razón?


  —No. Y... espera, ¿por qué suenas suspicaz? Pensé que ibas a saltar ante esta oportunidad.


  —Oh, planeo hacerlo. Pero me hace preguntarme si hay un caso en particular sin resolver en el que estén más interesados. Algo tuvo que haber despertado este interés repentino en casos sin resolver. Dudo seriamente que sólo Durán pudiera encontrar alguna forma de traerme de regreso.


  —No sé —dijo Logan—, te sorprendería. Te han extrañado por aquí. Algunos de los nuevos agentes todavía hablan de ti como si fueras alguna especie de personaje mitológico.


  Ella ignoró el cumplido, todavía metida en sus pensamientos. —Además, ¿por qué me llamaría para después despedirme diciéndome que quería que me tomara algo más de tiempo antes de comenzar? Me hace preguntarme si cualquiera que sea la verdadera razón detrás del mismo no pudiera ser revelada todavía.


  —Bueno, tú sabes —dijo Logan—. Basándome en la manera cómo le metes cabeza a todo este asunto, quizás él tenga razón. Relájate, Kate. Como él dijo... hay toneladas de agentes retirados que morirían por esta oportunidad. Así que sí, ve a casa. Relájate. No hagas nada en lo absoluto.


  —Tú me conoces lo suficiente para saber que así no soy yo —dijo. Tomó un sorbo de su vino, pensando que quizás él tenía razón. Quizás debería simplemente deleitarse con el gozo de regresar al trabajo... o algo así.


  —El retiro no cambió eso, ¿eh? —preguntó Logan.


  —No. Si lo hizo, fue para peor. No puedo soportar estar quieta. Detesto un cerebro inactivo. Los juegos de palabras y el tejido no van a atraerme. Quizás, muy en el fondo Durán sabía que soy demasiado joven como para que me pongan a pastar.


  Logan sonrió y meneó su cabeza. —Sí, pero ese pasto es bastante exuberante y verde.


  —Si, hay mierda de vaca por todas partes.


  Logan suspiró al tiempo que le daba un último mordisco a su almuerzo. —Okey —dijo—, algunos de nosotros necesitamos regresar al trabajo.


  —Golpe bajo —dijo ella, tomando el último sorbo de su vino.


  —Entonces, ¿qué vas a hacer? —preguntó el— ¿Te diriges de regreso a casa?


  Honestamente ella todavía no estaba segura. Una parte de ella quería permanecer en Washington por puro gusto. Quizás podía ir de compras o acercarse a su sitio favorito en el National Mall y simplemente sentarse a reflexionar. Ciertamente era un día fabuloso para ello.


  Pero de nuevo, quería estar también regreso en casa. Aunque había errado por lo que concernía a Brian Neilbolt, persistía el hecho de que alguien habia asesinado a Julie Meade. Y parecía que la policía hasta ahora no tenía idea.


  —No estoy segura —dijo—. Puede que me quede un rato en la ciudad, pero lo más probable es que retorne a casa antes de que caiga la noche.


  —Si cambias de idea, llámame. Fue realmente lindo verte, Kate.


  Pagaron sus cuentas y dejaron la mesa tras un corto abrazo. Incluso antes de irse, la mente de Kate pareció quedarse enganchada en un pensamiento en particular, uno salido de la nada, al parecer.


  Julie fue asesinada en su casa, mientras su esposo estaba fuera de la ciudad. Si forzaron la entrada de alguna manera, nadie me lo mencionó. Ni la policía mientras me explicaban, ni tampoco Debbie o Jim. Si hubieran forzado la entrada lo habrían mencionado.


  Eso le hizo preguntarse… ¿entró el asesino en la casa porque fue invitado? ¿O sabían al menos dónde estaba oculta una llave de repuesto?


  Esas preguntas se quedaron instaladas allí. Una vez que le hubiese dado suficiente tiempo a su copa de vino para que se asentara, conduciría de regreso a Richmond. Le había prometido al Subdirector Durán que no golpearía a más nadie por allá.


  Pero ella no había dicho nada acerca de no investigar.


  Por supuesto, el funeral era primero. Ella daría sus condolencias y haría lo posible por estar junto a Deb mañana. Y después de eso, regresaría a su rol —quizás un poco más excitada de lo que estaba dispuesta a admitir.


  


  CAPÍTULO OCHO


  


  La tarde siguiente, Kate estaba de pie junto a otros dolientes, congregados en el cementerio, detrás de la familia Meade y sus amigos más cercanos. Estaba de pie junto al pequeño personal que había preparado los desayunos —Clarissa y Jane vestidas de negro y luciendo genuinamente apesadumbradas —y que así, muy temprano en la mañana, se las habían arreglado para mostrar su amor por Debbie. Esta parecía conducirse mejor que el día en que le pidió a Kate que indagara sobre el asesinato. Lloraba abiertamente y dejó escapar un angustioso gemido lleno de tristeza, pero aún así no estaba ausente. Jim, por su parte, se veía como un hombre roto. Un hombre que iría a casa y pensaría largo y tendido sobre como a veces, la vida no era jodidamente justa.


  Kate no pudo evitar pensar en su propia hija. Sabía que tendría que llamar a Melissa en cuanto concluyera el funeral. No había conocido mucho a Julie Meade, pero basándose en las conversaciones que había sostenido con Debbie, Kate supuso que tendría aproximadamente la misma edad que Melissa, poco más poco menos.


  Escuchó al predicador mientras leía los familiares pasajes bíblicos. Aunque sus pensamientos estaban en buena medida con Debbie, también estaba ligeramente obsesionada sobre cómo pudo haber pasado esto. Desde que había llegado de Washington, mantenía los oídos a la escucha. Había notado que tanto Jane como Clarissa no habían mencionado algo al respecto. Y eso era extraño porque Clarissa de algún modo tenía un don para saberlo todo gracias a su olfato para las habladurías.


  Miró a Debbie y Jim, advirtiendo que había un hombre alto parado junto a este. Era relativamente joven y gallardo gracias a su bien cuidada apariencia. Tocó ligeramente con los nudillos a Jane que estaba a su lado y le preguntó: —El hombre alto que está junto a Jim. ¿Es el marido de Julie?


  —Sí. Tyler es su nombre. No llevaban mucho tiempo casados. Menos de un año, creo.


  Kate pensó que quizás en su pequeña banda de desayunos ninguna conocía al resto muy bien después de todo. Por supuesto que lo sabían todo acerca de sus empleos anteriores, bebidas con cafeína favoritas, sueños y aspiraciones para sus días de retiro. Pero nunca habían profundizado mucho más. Había sido una suerte de mutuo silencio acordado. En raras ocasiones habían hablado de sus familias, manteniendo la conversación a un nivel superficial, para su diversión y entretenimiento.


  No había nada malo en ello, por supuesto, pero dejaba a Kate sabiendo muy poco acerca de la familia Meade. Todo lo que sabía era que Julie había sido su única hija... de la misma forma que Melissa era su única hija. Y aunque ella y Melissa no eran tan íntimamente cercanas como alguna vez lo habían sido, de todas formas dolía el solo pensamiento de perderla.


  Una vez que el servicio hubo concluido y la multitud comenzó a dispersarse en medio de una maraña de abrazos e incómodos apretones de mano, Kate y su pequeño grupo de café hicieron lo mismo. Kate, sin embargo, se quedó atrás cerca de unas personas que de alguna manera se habían ocultado para poder fumar un cigarrillo. Aunque ella no era una fumadora (pensaba que era un hábito desagradable), quería pasar un rato fuera de la vista de los demás. Recorrió con la mirada a la multitud y se topó con la figura de Tyler Hicks. Estaba hablando a una pareja de ancianos que sollozaban abiertamente. Tyler, sin embargo, parecía estar haciendo su mejor esfuerzo para conservar la calma.


  Cuando la pareja de ancianos se hubo marchado, Kate fue hasta él. Tyler se dirigía hacia una mujer de mediana edad junto con sus dos hijos, pero Kate puso empeño en llegar hasta él primero.


  —Perdona —dijo, cruzándose en su camino—, eres Tyler, ¿cierto?


  —Lo soy —dijo. Al girar el rostro, ella pudo ver el dolor que se reflejaba en el mismo. Estaba agotado, y se veía como si nada le quedara en su interior—, ¿te conozco?


  —En realidad, no —dijo—. Soy amiga de la madre de Julie. Mi nombre es Kate Wise.


  En sus ojos apareció un destello de reconocimiento. Hizo que su rostro cobrara vida por un segundo. —Sí, escuché a Debbie mencionarte. Eres una agente del FBI o algo así, ¿correcto?


  —Bueno, recientemente jubilada. Pero sí, eso soy en esencia.


  —Siento que ella te haya puesto a averiguar lo que le pasó a Julie. Imagino que eso habrá dado pie a una situación incómoda.


  —No necesitas disculparte —dijo Kate—. No puedo siquiera imaginar lo que ella ha pasado. Pero, mira... haré esto rápido. No quiero quitarte demasiado tiempo. Sé que Debbie quería que indagara acerca del ex-novio y aunque no he podido hablar con ella sobre eso, él está limpio.


  —Sra. Wise, no tiene que hacer esto por ella.


  —Lo sé —dijo—, pero me estaba preguntando si tú me podrías contestar unas preguntas muy sencillas.


  Al principio pareció ofendido, pero luego se resignó. Una curiosa y triste mirada cruzó su rostro al preguntar: —¿Piensas que hay preguntas que vale la pena hacer?


  —Quizás.


  —Entonces, sí, contestaré unas pocas. Rápido, por favor.


  —Por supuesto. Me preguntaba si habías visto algo alrededor de la casa, cuando regresaste, que pudiera haberte parecido extraño o fuera de lugar. Quizás algo que no pareciera gran cosa considerando lo sucedido a Julie. Quizás algo que pensaste que mirarías después, cuando las cosas se calmaran un poco.


  Él meneó la cabeza lentamente, mirando atrás, hacia el lugar donde su esposa sería colocada en la.siguiente hora. —Nada me viene a la mente.


  —¿Ninguna señal de una entrada forzosa?


  Su atención volvió hacia ella y ahora se veía un poco asustado. —Sabes, comencé a preguntarme eso mismo —dijo—. Todas las puertas estaban cerradas con llave cuando llegué a casa al día siguiente. Toqué el timbre porque mis llaves estaban en uno de mis bolsos y no quería rebuscar allí. Pero Julie nunca contestó. No me molesté siquiera en pensar en eso hasta ayer, cuando estaba tratando de dormirme. Alguien entró fácilmente, sin forzar nada. Y luego cerraron con llave cuando se fueron. Así que sabían cómo entrar. Pero eso no tiene sentido.


  —¿Y por qué no?


  —Porque hay un código para el sistema de seguridad que solo Julie, yo, y la señora que hace la limpieza conocemos. La cambiamos cada dos meses.


  —¿Alguna sospecha con respecto a la señora de la limpieza o su familia?


  —Bueno, ella tiene casi sesenta y no conocemos a su familia. La policía indagó pero no encontró nada.


  —Bueno, ¿qué hay de ti? —preguntó Kate— ¿Hay alguien que creas que pudo haber considerado hacer esto?


  El sacudió su cabeza sin pensarlo mucho. —He pasado cada momento de vigilia desde que llegué a casa y encontré su cuerpo tratando de pensar en alguien que tuviera alguna razón para matarla, para siquiera estarfurioso con esa persona. Y no se me ocurre nada —hizo una pausa y la miró escéptico—. Dijiste que estás retirada. Entonces, ¿por qué estás tan interesada en este caso?


  Ella dio la unica respuesta que sería aceptable. —Solo quería hacer todo lo que pudiera para apaciguar la mente de Debbie.


  Ella sabía que había una verdad más profunda, sin embargo. Y era algo egoísta.


  Porque tener una pequeña participación en este caso es lo más me ha dado sentido de propósito desde que me retiré hace un año.


  —Bueno, aprecio tu ayuda —dijo Tyler—.Y si necesitas alguna otra cosa, házmelo saber.


  —Lo haré —dijo ella, mientras le daba una palmada de simpatía en la espalda y le dejaba con su pena. La verdad era, sin embargo, que dudaba que alguna vez volviera a hablarle. Había sido agente por el tiempo suficiente como para reconocer a un hombre inocente y en verdad adolorido cuando veía uno. Apostaría todo lo que tenía a que Tyler Hicks no había matado a su esposa. Ya se sentía terrible por haberlo secuestrado tras el funeral de su esposa. Permanecería lejos de Tyler a partir de este momento; si él podía ser de más ayuda, mejor dejar que los policías se encargaran.


  Fue hasta su auto y se incorporó al tráfico que en lenta procesión abandonaba el cementerio. Condujo de regreso a su casa en silencio, mientras sus pensamientos derivaban de continuo hacia Melissa y su venidera nieta.


  Su teléfono sonó, cortando el hilo de su pensamiento. Había un número, no un nombre, en la pantalla. Respondió cautelosa, todavía sacudida por el funeral y cómo la experiencia la estaba haciendo pensar largo y tendido sobre su propia hija.


  —¿Kate Wise? —preguntó un hombre al otro lado de la línea.


  —Soy Kate —dijo.


  —Habla Randall Budd. ¿Cómo estás?


  —Triste —contestó honestamente, algo molesta por tener que hablar con el Jefe Budd en ese preciso momento.


  —¿Vas al funeral hoy? —preguntó.


  Ella estaba más bien sorprendida de que incluso supiera que Julie había sido enterrada hoy. Quizas debería ser indulgente con el hombre después de todo. —Sí —contestó—, acabo de salir de allí hace quince minutos.


  —Bueno, mira. Quería llamar para hacerte saber que a las ocho en punto de esta mañana, recibimos un dato de manera anónima. Se hizo un arresto en relación con la muerte de Julie Hicks. Todavía estamos interrogando al hombre. Es un sujeto que vino a reparar su servicio de Internet hace unas semanas. Él tiene cierto conocimiento intimo de la familia, y tiene un registro por un arresto anterior por —escucha esto— mala conducta sexual. Estamos mirando su historia y sus entradas y todo se ve sólido.


  —¿Quién es?


  Budd suspiró, el sonido a traves del teléfono era como el de electricidad estática. —Sra. Wise, sabes que no puedo decirte eso.


  —Por supuesto que puedes. No haré otra cosa con la información que no sea tratar de ayudarles.


  —Si, pero con todo el debido respeto, no te he pedido ayuda.


  —¿Puedes al menos decirme si el sospechoso conocía a la víctima personalmente?


  El otro extremo de la línea quedó en silencio por alrededor de tres segundos, roto finalmente por un profundo suspiro y la voz de Budd diciendo: —No.


  Estuvo a punto de insistir con más fuerza pero lo dejó así. Si ella realmente quería saber, todo lo que ella tendría que hacer era llamar a Logan. Sería cosa de nada pero al menos la opción estaba allí.


  —¿Y se ve como que es el hombre?


  —Es ciertamente una posibilidad —dijo Budd—. Una vez que tengamos suficiente para reseñarlo, vamos a notificar a Debbie y Jim Meade. Así que guárdalo para ti por ahora. Solo pensé que sería una cortesía ponerte en conocimiento de esto… con la esperanza de que no vayas por allí otra vez de justiciera.


  —Gracias por eso —dijo—. Que tengas un buen día, Jefe.


  Colgó con una sensación de alivio. Caso cerrado. Eso es una buena cosa. Ahora Debbie y Jim podrían quizás comenzar a contemplar su duelo como algo que conlleva un cierre.


  Pero entonces pensó acerca de lo que Tyler Hicks había dicho sobre el código de seguridad. E incluso sobre las cosas que no había dicho. Acerca de cómo alguien habría sabido entrar sin ser visto. Como alguien habria conocido a la familia suficientemente bien como para lograr entrar en la casa despues que oscureció, pasando las medidas de seguridad y las puertas cerradas.


  Para el momento que regresó a su casa en Carytown, ese alivio se había ido. Si quedaba algo, se había transformado en un nuevo tipo de certeza.


  Una certidumbre que le decía que quienquiera que hubiese asesinado a Julie Hicks estaba todavía libre.


  


  CAPÍTULO NUEVE


  


  Si hubiera habido un aspecto de su trabajo como agente que Kate hubiese odiado, eran las veces que tenía que asistir a la corte para rendir testimonio, o para testificar en contra en una audiencia de libertad bajo palabra de un prisionero. Sin embargo, hacerlo ahora, un año lejos de su trabajo con la perspectiva de regresar con una responsabilidad menor a futuro, era algo que hallaba excitante.


  Estaba citada para testificar en contra de un hombre llamado Patrick Ellis. Conocía la historia como la palma de su mano, pero aún así escuchó atenta cada palabra mientras el juez repasaba el caso para los asistentes.


  —Ha sido probado más allá de toda duda razonable que el Sr. Ellis asesinó a un matrimonio mientras hacían una excursión a pie por los senderos de la Montaña Blue Ridge, en 1993. La pareja de casados, los Muellers, fueron descubiertos tres días después de su desafortunada caminata. Las cabezas de ambos habían sido aplastadas, la esposa había sido violada y sodomizada, ambos habían sido despojados de toda su ropa, y destripados. Durante el juicio, la defensa buscó afanosamente una declaración de insania mental, dada la naturaleza gratuita de los crímenes de Ellis.


  —Al final, Ellis fue declarado mentalmente apto, pues esos asesinatos son el producto de un pensamiento tan elaborado que tuvo que haberlos planificado con antelación. Evidencia adicional mostró que los Muellers no eran víctimas al azar; ellos vivían a tres calles del victimario. Él incluso cortó una vez su césped cuando los Muellers estaban de vacaciones en Florida.


  Hizo una pausa y miró a la concurrencia, para asegurarse de que habían comprendido. Mientras repasaba las minutas y notas de fechas anteriores, Kate revivió el caso en su mente. Había sido hacía veinticinco años pero el caso, como la mayoría de los que la habían llevado hasta la corte, parecía tan reciente como si hubiera sucedido la.semana anterior. Incluso Patrick Ellis se veía casi igual, a excepción de una barba descuidada y unos pocos cabellos grises. Él la reconoció incluso antes de que fuera llamada a testificar. Le obsequió una sonrisa tan filosa como un cuchillo.


  Un cuchillo que estoy segura estaría feliz de hundir en mi garganta —pensó mientras caminaba hacia el estrado.


  —Antes de que comencemos —dijo el juez después de alcanzar con la mirada a cada uno de los asistentes—, debería poner en claro a los concurrentes que la Sra. Kate Wise se retiró del Buró hace poco más de un año. No obstante, me apoyo en la autoridad de todos aquellos con los que trabajó, incluyendo sus superiores, que confían en ella plenamente. Dicho esto... Sra. Wise, presumo que conoce todas las razones que han sido dadas para la libertad bajo palabra del Sr. Patrick Ellis, ¿correcto?


  —Las conozco.


  —¿Puede exponer esas razones a la corte?


  —Por supuesto, Su Señoría. Sé que durante su primer año en prisión, Ellis se vio envuelto en tres riñas, en una de las cuales estuvo cerca de ser muerto. También sé que durante su tercer año comenzó a solicitar permiso para contactar a los amigos y familiares de los Muellers poniendo como motivación que quería disculparse. Cuando no pudo obtener el permiso, intentó suicidarse ahorcándose. Finalmente, sé que ha estado asistiendo con regularidad a la capilla, ha emprendido el estudio de la Biblia, y aparentemente ha ofrecido su vida a Cristo. En los últimos cuatro años, aparentemente ha sido un interno modelo y según las palabras de varios guardias, es la verdadera definición de un hombre cambiado.


  —Todo lo dicho es exactamente correcto —dijo el juez—. Basada en esos detalles, ¿cuál es su opinión sobre la posibilidad de una libertad bajo palabra?


  —Bueno, Ellis fue originalmente sentenciado a cadena perpetua. Y aunque la opción de libertad bajo palabra fue añadida a esa sentencia, yo me opuse con vehemencia en esa época. Y continuaré oponiéndome ahora. No puedo afirmar si Ellis es o no un hombre cambiado. Pero puedo afirmar que las cosas que vi en la escena del crimen donde los cuerpos fueron descubiertos eran el trabajo de un hombre que disfrutaba con lo que había hecho. Puedo contarles también algunas de las cosas desquiciadas que le dijo a mi compañero y a mí cuando fue interrogado. Sé que hay miembros de la familia Muellers presentes hoy en esta sala, así que no repetiré las cosas que Ellis dijo en privado. Pero lo haré si tengo que asegurarme de que nunca tenga otro día de libertad.


  Lanzó una mirada hacia Ellis y vio que su sonrisa se había desvanecido. Ahora lucía como un hombre que estaba siendo perseguido por algún fantasma anónimo.


  —¿No considera su buena conducta y el cambio mostrado como una señal de que quiere comenzar de nuevo?


  —No creo que eso importe —dijo Kate—. La libertad bajo palabra le haría un hombre libre. Sí, tendría que pasar por pruebas y soportar restricciones en abundancia, pero aún así sería un hombre libre. Tendría de nuevo una semblanza de vida. La pareja de casados que encontré destripados en una falda de la montaña hace veinticinco años no tienen esa opción. Así que no... no encuentro en el cambio de personalidad del Sr. Ellis razón alguna para concederle la libertad bajo palabra.


  Vio la expresión adusta del juez y el impresionante silencio que cayó sobre la audiencia como peñascos desprendidos del cielo. Sí, en el pasado había odiado esta parte del trabajo. Pero se había reencontrado con la misma de una manera bastante natural, y aunque admitía que la detestaba, se sentía increíble incluso bajo la mirada maligna de Patrick Ellis.


  


  ***


  


  Salía del edificio de la corte veinte minutos más tarde, inmediatamente después de que se decidió no concederle la libertad bajo palabra a Patrick Ellis. Las discusiones en la corte habían traido de vuelta imágenes muy vívidas de los asesinatos. Era difícil comprender cómo esa clase de imágenes habían sido parte de su vida en algún momento. Sin duda, los Muellers estaban entre los cuerpos peor mutilados y abusados que había visto en su carrera, pero el número de cuerpos había seguido amontonándose y de alguna manera definiendo lo que ella hacía.


  Había necesitado llegar a la jubilación para comprender eso. En cada caso, por lo general, cuyos folios doblaba o rompía, había al menos un cadáver. No se atrevía a calcular cuántos había visto o junto a cuántos había estado cerca. Era ese tipo de detalles y números que, ella creía, podian llevar a un agente jubilado al borde de la locura.


  Kate no tenía tiempo de quedarse pensando en eso. Escuchó que alguien la llamaba por detrás mientras descendía las escalinatas del edificio de la corte. Sonrió al darse cuenta de cómo se dirigían a ella. No como Sra. Wise.


  —¡Agente Wise!


  Se detuvo y giró para ver quién todavía se dirigía a ella como agente. Vio a tres personas bajando las escalinatas para alcanzarla. Una de ellas lucía vagamente familiar. Era quizas pariente de uno de los Muellers.


  —¿Puedo ayudarle? —preguntó.


  —Soy Paul Mueller —dijo la persona cuya cara reconoció—. Soy el padre de Clark. Clark era...


  —Si, lo recuerdo —dijo Kate. Y sí que lo recordaba. Aunque cuando pensaba en Clark Mueller, veía la parte de arriba de una cabeza hendida por una roca y un intestino delgado colgando de un corte en su estómago.


  —Este es su mejor amigo de la universidad, y su hermana —dijo Paul Mueller haciendo un gesto hacia los otros dos.


  Una breve ronda de presentaciones siguió. Todo era más bien surrealista para Kate. Era el tipo de situación que ella se había esforzado en evitar mientras estuvo activa como agente. Pero ahora sentía que le debía algo de atención a estas personas —personas que habían perdido a sus seres amados hacia mucho tiempo, y habían hallado algo de paz y consuelo porque ella había logrado encontrar a la persona que se había llevado una inmensa porción de sus vidas.


  —Solo queríamos agradecerle por seguir involucrada en todo esto cuando no tenía por qué hacerlo —dijo Paul Mueller—. Si ese monstruo hubiera conseguido la libertad bajo palabra... No sé lo que hubiera hecho.


  —Fue un placer —dijo—. Los agentes jubilados hacen esta clase de cosas todo el.tiempo.


  —Estoy seguro de que lo hacen —dijo—, pero usted fue siempre la única persona envuelta en esta pesadilla a la que de verdad parecía importarle. Usted quería atrapar a Ellis, seguro. Pero usted tiene un buen corazón. Yo recuerdo una noche cuando usted escuchó pacientemente a mi esposa por cerca de una hora, mientras ella le contaba entre lágrimas una historia insignificante sobre Clark, cayéndose de un árbol cuando tenía siete años. Usted la escuchaba mientras cada uno de los policías y agentes la evitaban como la plaga. Eso siempre ha significado un mundo para mí.


  Kate, nunca la mejor a la hora de aceptar cumplidos, no sabía qué hacer con eso. Decidió simplemente ofrecerle una cálida sonrisa. —Mientras yo viva, Patrick Ellis no obtendrá la libertad bajo palabra —dijo—. Tiene mi promesa con respecto a eso.


  Paul le dio un abrazo, al igual que el amigo de la universidad y su hermana. Se separaron y cada quien se fue por caminos separados. Kate se dirigió a su auto, tratando de sacar de su mente los recuerdos del caso Mueller. Al hacerlo, se dio cuenta que hubo algo, mencionado durante la audiencia, que se había quedado prendido en su mente como una astilla. Algo acerca de que Patrick Ellis no había seleccionado al azar a los Muellers… que él ya los conocía.


  Pensó en Julie Hicks y no pudo evitar preguntarse.


  El pensamiento seguía con ella cuando se subió a su auto y se dirigió a casa.


  


  CAPÍTULO DIEZ


  


  La última relación seria que había sostenido Kate había durado tres semanas. No había ido más allá de un corto beso y unas pocas cenas. Luego que Michael falleció, se dijo a sí misma que nunca volvería a salir con otro hombre. Pero la vida se había vuelto solitaria y ella había hecho su mejor esfuerzo. Lo había intentado con cuatro hombres y con cada uno había fallado. Ella había sido demasiado dura con ellos, casi buscando alguna razón para que fallara. Y si no podía hallar una razón, se aseguraba de alejarlos.


  Sería más fácil si pudiera decirse a sí misma que inconscientemente estaba haciendo a un lado a esos hombres, pero ese no había sido el caso en modo alguno. No, ella lo había hecho a propósito en cada ocasión.


  Debido a eso, Kate se había vuelto bastante adicta a comer sola. No le importaba, a pesar de las miradas de lástima de parejas más jóvenes que a veces la veían como una advertencia para su propio futuro. Había algo casi liberador en cuanto a comer sola y además, era una excelente manera de ordenar sus pensamientos. A menudo, cuando era agente y necesitaba tiempo para pensar, iba a cafeterías o bares de copas. Nunca le había gustado el silencio de una oficina, e intentar trabajar tranquilamente en casa la ponía nerviosa. Pero en medio del bullicio de lo cotidiano, con la gente entrando y saliendo de los restaurantes, era más fácil para Kate repasar sus pensamientos. Así había sido siempre. Era una de esas pequeñas y curiosas peculiaridades que Michael disfrutaba de ella —o así había dicho siempre.


  En ese momento, estaba comiendo tacos de pescado, y arroz con lima y cilantro. Una botella de Dos Equis descansaba junto al plato, medio vacía. Estaba sentada ante una pequeña mesa cerca de la parte trasera del restaurante, mientras comenzaba a llenarse el lugar en la hora punta de la cena de esa ocupada noche de jueves. Comía sus tacos mientras pensaba en los casos Meade/Hicks. Se preguntaba cómo podría entrar en la casa. Estaba bastante segura de que Tyler Hicks acogería la idea, pero también sabía que tal solicitud sería ahora de mal gusto. Presumió que necesitaría esperar unas semanas, y si ella albergaba alguna esperanza de poder averiguar si todavía el asesino estaba suelto, no disponia de ese tiempo... especialmente cuando la policía creía que tenía al hombre.


  Y quizás lo tenían. ¿Quién sabe?


  Sus pensamientos se volvieron hacia Michael. Desde su asesinato, los pensamientos de ella solían volverse en su dirección siempre que tenía problemas para resolver un caso. El asesino de Michael nunca había sido atrapado, a pesar de sus mejores esfuerzos y las incontables horas hombre invertidas por un puñado de agentes. Hasta donde Kate podía asegurar —y hasta donde sabía al día de hoy— el asesinato de Michael había sido una casualidad. Quizás un atraco salió mal o quizás un jodido drogadicto quería sentir la emoción de matar. Simplemente no había habido suficiente evidencia para sugerir otra cosa.


  Asi que su asesinato no resuelto surgía por lo general en su mente cuando parecía que un caso podía estar mas alla de su comprensión. Esta vez, sin embargo —con Julie Hicks y sus preocupados padres—, Kate no estaba segura de que estuviese fuera de su comprensión. No podía evitar preguntarse si ella ya hubiera resuelto el caso de haber tenido los recursos del FBI a su disposición.


  O, pensó mientras bebía un sorbo de su cerveza, quizás los policías tienen razón. Quizás el sujeto que Budd me dijo que atraparon es el asesino.


  Lo dudaba, sin embargo. No había sabido nada de Debbie o del Jefe Budd. Budd podría no mostrar de nuevo la cortesía de decirle que ahora estaban cien por ciento seguros y que oficialmente habían fichado al sospechoso, pero estaba segura de que Debbie lo habría hecho. Y dado que no había escuchado nada hasta ahora, diez horas después de la llamada de Budd, supuso que eso significaba que el actual sospechoso no era el asesino que Budd había pretendido que era.


  Terminó sus tacos y su cerveza. Mientras pagaba su cuenta, hizo una especie de rápido chequeo en su cabeza.


  ¿Cuándo puedo ver la escena del crimen por mí misma?


  ¿Qué sitio visitaba Tyler mientras estuvo de viaje y por qué?


  ¿Tuvo la señora de la limpieza alguna razón para darle el código de seguridad a alguien más?


  ¿Qué tan confiable es el sistema de seguridad que los Hicks habían instalado?


  Si ella fuera todavía una agente activa, estas serían la clase de preguntas que ella consideraría trabajo laborioso. Pero así como estaba, eso era todo lo que tenía por ahora. Hasta entonces, solo podía esperar la llamada de Budd o Debbie que le confirmara que en verdad habían encontrado al asesino de Julie.


  Pero con cada minuto que pasaba, Kate esperaba cada vez menos que fuera a recibir tal llamada.


  


  ***


  


  Kate caminó de regreso a su casa, a solo seis cuadras del lugar donde había bebido su cerveza y comido sus tacos de pescado. La noche acababa de caer por completo y la temperatura era perfecta. Ni demasiado caliente ni demasiado fria en tanto el verano hacia su mejor esfuerzo por quedarse, frente a un otoño que venía para echarlo. Se imaginó que podría acabar la noche con una o dos copas de vino, mientras sentada en el porche escuchaba además del tráfico, el canto de los grillos en la lejanía, algo que hacía pensar que aún habría zonas boscosas alrededor de los límites de Richmond.


  Sin embargo, cuando llegó a su casa, vio que había alguien en el portal. La agente que había en ella se alarmó de inmediato, pero en menos de un segundo supo que no tenía necesidad de preocuparse. El hombre sentado en la mecedora de su porche era un amigo. Más que un amigo, eso suponía. De todos los hombres con los que había intentado salir en una cita desde que Michael había muerto, el que estaba en ese momento en la mecedora había sido el único que había besado... el único que había pasado la noche en su casa.


  Su nombre era Allen Goldman y siendo como eran los hombres, este era decente. No era Michael Wise, pero nadie lo era. Allen era un año mayor que Kate, y también estaba a punto de retirarse de un empleo en publicidad. Pero también tenía un pequeño negocio por su cuenta, haciendo publicidad especializada para editoriales independientes. Era siempre bueno conversar con él, tenía historias entretenidas, y Kate estaba bastante segura de que él la trataría encantadoramente si ella se lo permitía. Allen había pasado por un divorcio hacia unos doce años, pero raramente hablaba de su esposa o del tiempo que vivió con ella, lo que incomodaba un poco a Kate.


  Él se levantó de la mecedora cuando ya Kate subía los escalones. Se veía un poco avergonzado pero también contento de verla.


  —Siéntate —dijo ella con un gesto—, ¿cuánto tiempo llevas allí?


  Allen miró su reloj y se encogió de hombros. —Como veinte minutos.


  —¿Por cuánto tiempo te habrías quedado?


  —Me imagino que media hora. Una hora a lo más.


  Ella tomó el florero decorativo que estaba al otro lado de la puerta principal. Lo puso boca abajo junto a la mecedora. Se acomodó encima de él, suspiró y tomó la mano de Allen. Él pareció apreciar el gesto.


  —Entonces, ¿cómo te va, Allen? —preguntó, un poco escéptica.


  Él tenía la costumbre de aparecerse de repente. Lo hacía porque e!la le había dicho a cada uno en su primera cita que a ella le gustaba el factor sorpresa en un hombre. La última vez que lo había hecho —hacía como dos meses— había terminado pasando la noche. Habían dormido juntos y discutido al día siguiente por qué aquello era una mala idea. Habían cenado algunas veces desde entonces, pero realmente no se sentía igual.


  —Pensé venir para ver cómo estabas —dijo—. No hemos hablado en una semana.


  —Estoy bien —dijo—. Es solo... que ha sido un día extraño. Una semana extraña, en realidad.


  —¿Quieres hablar de eso?


  Lo pensó por un momento y encontró que quería hablar acerca de ello. Se sorprendió a sí misma cuando comenzó a contarle acerca del funeral. Más que eso, compartió con él que Debbie Meade le había pedido hacer alguna indagación. Acabó su relato con lo del viaje a Washington y la oferta de comenzar a trabajar en casos sin resolver.


  —Realmente lo extrañas, ¿no es así? —preguntó.


  —La mayor parte del tiempo —dijo ella—. ¿Cómo lo sabes? ¿Es tan obvio?


  Él sonrió y dijo: —Es algo que está en las preguntas que haces. La forma como hablas a la gente. Me asustó en nuestra primera cita pero rápidamente aprendí a disfrutarlo.


  —Si, estaba impresionada de que eso no te espantara.


  —Hablando de citas —dijo—, estaba esperando llevarte a otra alguna vez.


  Ella estuvo a punto de bromear sobre que era más probable que quisiera algo más que una cita si se aparecía junto a su puerta. Dado lo que había sucedido la última vez que se había presentado sin anunciarse, era fácil suponer que estaba esperando repetir tales resultados.


  —Quizás en otro momento —dijo—. Todo este asunto con la hija de Debbie… y luego el tener que pensar en que voy a retomar parte de mi antiguo trabajo...


  —¿Estás cada vez más ocupada, entonces?


  —Ojalá. Hay un montón de cosas de mi pasado que están saliendo en estos días. Tuve incluso que testificar en la corte contra una verdadera lacra. Un sujeto que encerré en los noventa. Al ver su cara y revivir el caso... fue como cruzar una puerta hacia el pasado. Fue extraño. Pero... de alguna manera me gustó.


  —Sabes —dijo Allen—, no creo que me importe ir sentado en la parte trasera en lo que concierne a tu trabajo.


  —Ese es el problema —dijo ella, besándolo suavemente en la mejilla—. Tú eres demasiado bueno para eso. No mereces el asiento trasero.


  Él frunció el ceño y se levantó de nuevo de la mecedora. Esta vez, Kate no le dijo que se volviera a sentar. —Entonces, ¿es un no por ahora, o un no para el futuro inmediato?


  —No lo sé —replicó honestamente—. Digamos que es por ahora y veamos qué pasa después.


  —Está bien —dijo, dirigiéndose a los escalones.


  —Y Allen... ¿llamarás la próxima vez?


  Él le ofreció una sonrisa y un gesto de despedida, para luego irse caminando por la calzada.


  Kate le vio desaparecer de su vista, bajando la colina hasta desaparecer detrás del bordillo y en la oscuridad de la noche.


  Es un buen tipo, pensó.Y no tenía idea de si se lo estaba diciendo a sí misma o trataba de convencer a Michael, dondequiera que estuviese.


  Honestamente, sin embargo, Michael querría que ella saliera de nuevo en una cita. Él querría que en su ausencia ella disfrutara plenamente de la vida. Así que quizás era solo ella. Quizás era ella una vez más tratando de llenar un vacío de su vida con trabajo, en lugar de hacerlo con la compañía de alguien a quien ella le importaba.


  Era otra de esas cosas de ese pasado que parecía que simplemente no se alejaría.


  


  CAPÍTULO ONCE


  


  Él la estaba observando cuando recogía a su hija de doce años de una práctica de cheerleading. Un mes antes, habría sido una práctica de natación. Pero el verano estaba por finalizar, así que la piscina era periódico de ayer. El fútbol estaba ahora en el horizonte, como lo estaban las pirámides de las animadoras y los pompones. Los chicos de esta época... siempre tenían que estar en algo. Y los idiotas de los padres estaban más que felices de mantenerlos apaciguados.


  Estaba estacionado en el extremo opuesto del campo de fútbol. La observaba, entrecerrando los ojos, pudiendo ver incluso cómo se agitaba su cola de caballo al bajarse del auto y hablar con otra de las mamás, mientras sus hijas charlaban junto a la parte trasera de los vehículos. Al cabo de un rato se separaron y ella encendió el auto de nuevo.


  Cuando retrocedió el auto para salir al camino él hizo lo mismo. Él estaba en el otro extremo del estacionamiento, como a poco más de cuarenta metros. La observó salir al camino, dejó que otros dos vehículos se pusieran delante de él, y entonces arrancó también.


  No era una persecución, en realidad. Todos los autos del mundo podían interponerse entre ambos y él sabría adónde iba ella. Era jueves. Ella y su hija se detendrian en Subway camino a casa. No estaba seguro de cuál submarino compraba, pero los envoltorios que había visto en su basura tenían una especie de salsa roja. Quizás era un submarino de albóndigas.


  Cuando pasó por el centro comercial donde estaba el Subway, diez minutos después, él estacionó en el otro extremo, en un puesto vacío delante de un local de Aldi y vigiló el Subway hasta que ellas salieron. La hija era linda, pero él no sentía inclinación por el tipo infantil. Suponía que podría gustarle, pero tenía bastante así como estaba. El hecho de que la hubiese estado siguiendo por buena parte de los últimos tres meses era prueba de ello. La había seguido y estudiado y estas eran las cosas que sabía de ella.


  Su nombre era Lacy Thurmond. Tenía treinta y cinco años. Estaba casada con un hombre que decía que tenía que trabajar hasta tarde los días lunes y jueves. Pero también había seguido al marido. El trabajo que el esposo estaba haciendo era en una habitación de motel a treinta kilómetros de la casa, teniendo sexo con una chica que tendría poco más de veinte. Lacy Thurmond tenia una risa detestable, un gato, una hija de doce, y le gustaba leer. Trabajaba desde casa, haciendo trabajos de edición para una empresa de telecomunicaciones. Tomaba todas las noches al menos dos copas de vino blanco o un par de tequilas. Ella y su marido tenían sexo dos veces a la semana (aunque él lo hacía cuatro veces, dos con la chica del motel) y uno de esos días era siempre el domingo. El sexo era por lo general un simple trámite y ella rara vez alcanzaba el orgasmo. Cuando lo lograba, ella era más bien callada y tenía que estar encima de él.


  El sabía esto porque los había observado varias veces. Como no poseían un sistema de seguridad y la única ventana del dormitorio miraba hacia el patio trasero, él podía husmear y espiar a gusto. Ayudaba también que había un defecto en las persianas del dormitorio que le permitía ver muy bien hacia adentro.


  Pensó en esas persianas mientras las veía salir del Subway y regresar a la carretera. Pensaba en algo tan prosaico como un juego de persianas, cómo los cónyuges en algún momento tienen que llegar a un acuerdo con respecto a ellas para luego instalarlas. Era a la vez triste y consolador para él.


  Dejó que cinco autos se interpusieran en el trayecto entre Subway y el hogar de ellas —una distancia de seis kilómetros. Pasó en auto por delante de la casa mientras ella pulsaba un botón dentro de su vehículo para abrir el garaje y el portón comenzaba a abrirse sigilosamente. Vio el espacio vacío en el garaje, el espacio que la camioneta del marido ocuparía alrededor de las diez en punto. Una vez había llegado más temprano a las nueve y cuarenta y cinco, pero por lo general era a las diez o un poco después.


  Miró su reloj. Eso significaba que tenía poco más de tres horas. Si tuviera que hacerlo, mataría al esposo también. Pero eso no era lo que él quería. Él solo la quería a ella.


  Pero sí, mataría al marido si no tenía otra opción.


  Pero en realidad no quería herir a la niña.


  Incluso él tenía que trazar una línea.


  


  ***


  


  Lacy se dio prisa en ayudar a Olivia con su tarea. Había noches en las que se permitia ser una mamá despreocupada. Esta noche, estaba más ansiosa por beber ese primer trago de tequila que por la tarea de su hija. Había tenido un día miserable en el trabajo y con el pasar de las horas, sabía cómo iba a ser la noche, haciéndola sentir estancada… haciéndola sentir como que le importaba un bledo si el día acababa o no.


  Olivia terminó su tarea mientras Lacy hacía lo que podía para ordenar la casa. Lavó una carga de ropa y pagó unas cuentas en línea, mientras una algo huraña Olivia estaba en el sofá con su iPhone, jugando con Snapchat.


  Cuando el reloj marcaba las 8:30, anocheció como de costumbre. Olivia dio las buenas noches con desgano y se retiró a su habitación. Lacy sabía que no se iría a dormir hasta alrededor de las once, invirtiendo el resto de su tiempo en solitario, ya fuera dibujando o leyendo. Para ella estaba bien; sabía que las chicas de alrededor de doce comenzaban a distanciarse, invirtiendo un montón de tiempo a solas en sus habitaciones. Además... Lacy se consideraba afortunada. Sabía que Olivia era un ratón de biblioteca. Otra chica estaría viendo páginas porno o hablando de sexo con algún sujeto en el teléfono.


  Con Olivia en su habitación. Lacy se permitió beber unos tragos de tequila. Nunca había sido su bebida favorita, pero era la bebida que la emborrachaba más rápido. Había acudido mucho a esto últimamente, en especial los lunes y los jueves. La ayudaba a ofrecerle una falsa sonrisa a su marido.


  Sabía lo que él hacía los lunes y los jueves. Pero no sabía con quién. El muy estúpido había usado una tarjeta de crédito para pagar la habitación una vez y no hacía mucho para ocultar el aroma del perfume y del sexo. Él lo intentaba rociándose con Axe como si ese ir y venir no fuera una pista de por qué llegaba tarde a casa los lunes y los jueves.


  Así que el tequila ayudaba. Usualmente estaba bastante borracha para cuando él regresaba a casa, facilitando la conversación y haciendo más sencillo el deslizarse en la cama junto a él, cuando apagaban los luces, y simular que todo estaba simplemente bien.


  Se sentó a la mesa de la cocina, tomándose varios tragos mientras revisaba el perfil de Facebook de él. Buscaba mensajes o comentarios de mujeres que no conocía, cualquier cosa que pudiera ser tomada como un flirteo. Pero no había nada incriminante.


  Eran las nueve y treinta cuando se dio cuenta que si no paraba, se iba a enfermar. Le puso la tapa al tequila y lo guardó en el gabinete. Al hacerlo, alguien tocó con suavidad a la puerta. A ella le extrañó, y si hubiera estado sobria, podría haber estado más asustada que curiosa.


  Caminó hasta la puerta, esperando a medias en su corazón que su esposo estuviera allí —quizás con flores y champaña. Quizás venía a decirle todo para descargar su conciencia y suplicar su perdón.


  Fue a la puerta, tratando de guardar silencio lo más posible para no alertar a Olivia. Al caminar hasta la puerta, Lacy podía aún escuchar el débil murmullo de la detestable musica pop que su hija estaba escuchando por estos días. Venía de la planta alta y sonaba como una persona aburrida murmurando para sí.


  Volvieron a tocar la puerta justo cuando ella llegaba hasta ella. Encendió la luz del porche y miró a través del trío de pequeñas ventanas cuadradas en lo alto de la puerta. La cara que vio no era la de su marido, pero sí era familiar. Confundida por lo tarde de la visita, abrió la puerta. No sintió temor; conocía al visitante bastante bien. Aunque no era el tipo más agradable, y francamente, en ocasiones se aparecía sigilosamente, pensaba que era más bien inofensivo. Además, el hecho de que estuviera allí a esa hora, podía ser porque algo andaba mal.


  Ella abrió la puerta y él dio un paso adelante.


  Ella ni siquiera vio el cuchillo.Todo lo que vio fue a él haciendo un pase violento y entonces sintió como si su cuello se abriera. Trató de hablar, de preguntar, ¿Qué estás haciendo?


  Pero todo lo que salía era sangre. Mucha sangre.


  Se desplomó, cayendo sobre una rodilla, y él quedó encima de ella. Y entonces el cuchillo bajó una y otra vez.


  Incapaz de respirar y sintiendo que su cuerpo se desangraba, Lacy giró su cabeza hacia los escalones.


  Oh, Dios, por favor, que solo sea yo. Oh, Dios, por favor...


  Y esa súplica a un Dios en el que nunca había creído realmente fue el último pensamiento coherente que cruzó su mente, mientras el cuchillo bajaba de nuevo y comenzaba a formar un charco alrededor de ella, sobre el bellamente pulido piso de madera.


  


  CAPÍTULO DOCE


  


  


  Una de las cosas que Kate no había compartido con su grupo de café era el hecho de que no había dormido realmente desde que se había retirado del Buró. Originalmente había tenido problemas para dormir después que Michael murió, pero eso había estado relacionado con el acostumbrarse a tener un lado de la cama vacío más que a ninguna otra cosa.


  Pero una vez que dejó el Buró, la falta de sueño era debida una serie de pesadillas que casi le habían creado un temor a dormir. Su doctor le había prescrito algunos remedios naturales que hicieron efecto durante un tiempo, pero eventualmente fueron dejando de hacerlo. Por un tiempo confió en potentes medicamentos para combatir las alergias que prácticamente la dejaban sin sentido, pero le permitían pasar una noche sosegada de vez en cuando.


  Una cosa relacionada con estas noches de insomnio era que por lo general podía decir cuando las iba a tener. Era algo que sentía, como una pesadez en los hombros al tiempo que el sol se ocultaba, seguida de una ansiedad que casi podía tocar, saborear y sentir.


  Sintió todas esas cosas la noche que siguió a la audiencia de libertad bajo palabra del caso Mueller. En principio, había tratado simplemente de ignorarla, porque habían pasado casi dos meses desde que había tenido una de esas noches plagadas de pesadillas. Pero en cuanto se metió en la cama, supo que iba a suceder, supo que venía. Podía sentirla como otra presencia en la habitación.


  Pensó en ir hasta el gabinete donde guardaba los medicamentos para inyectarse el antialérgico, pero decidió que no. Sin importar lo estresante que era la idea de unas pesadillas inminentes, sabía también que ellas podían, en ocasiones, ayudarla a analizar y estructurar su vida. También, sin importar lo morboso que pueda parecer, ellas eran una excusa para poder ver a Michael en algo que no fueran las fotos y vídeos que tenía de él.


  Así que, cuando se fue a dormir, sus caóticos pensamientos incluyeron a Michael, Julie Hicks, el caso Mueller, el reciente encuentro con Logan y el Subdirector Durán. A pesar de estar consciente de que lo más seguro es que se viera plagada de pesadillas antes de que el sol volviera a salir, Kate pudo conciliar el sueño casi de inmediato.


  Y su corazonada resultó certera.


  


  ***


  


  El sueño comenzó de una manera inédita. En él, se veía veinticinco años más joven, descendiendo por un precipicio de las Montañas Blue Ridge. Era cerca del mediodía de un día fabuloso. Reconoció el momento enseguida, supo que iba a encontrar en el fondo los cuerpos de los recién casados Muellers mutilados y ensangrentados.


  Solo después que los pies de Kate descendieron los últimos metros, bien asida a la cuerda de nylon que estaba asegurada como a veinte metros por encima de su cabeza, el sol se oscureció y súbitamente se hizo de noche. Se encontró parada en el fondo del barranco. Miró a lo lejos y no pudo ver el resto de la montaña. Lo que vio, sin embargo, fue a otra persona que venía por la cara del risco..


  Era un hombre que iba chorreando sangre. Salpicó las rocas directamente junto a los pies de Kate. Al llegar al fondo, vio que era Michael. Su cara estaba desfigurada y sangrante, cubierta en más de la mitad por una masa negra. Y a pesar de su aspecto ensangrentado —la condición en la que había sido hallado en en el parque—, Kate se encontró con que quería besarlo.


  —Todo es una rueda —dijo Michael—. Da vueltas y más vueltas. O te cuelgas desvalido de ella o caes y te destrozas. Una rueda…


  Se desmoronó hasta hacerse polvo, esparciéndose en todas las direcciones. Y de repente, el inconsciente de Kate comprendió que lo que estaba experimentando era mucho peor que las típicas pesadillas que había tenido en el pasado. Esto era algo más oscuro, algo más profundo...


  Volteó hacia donde sabía que hallaría a los Muellers. La primera vez que habia estado allí, durante el caso, con ella habían venido tres agentes más, una serie de policías, y un equipo de forenses. Pero ahora era solo ella, en la oscuridad, sabiendo que había unos horripilantes cuerpos en algún lugar del oscuro y pedregoso terreno.


  —¿Hola? —llamó en la oscuridad, sin estar segura de quién quería que le respondiera.


  —¡Kate!


  Una voz familiar, casi como música, emergió de las tinieblas que tenía delante. Las figuras recortadas de los árboles eran imponentes siluetas. Solo que al parecer ninguna se movía.


  —¿Quién está allí? —preguntó.


  Otra figura salió de la oscuridad. Un hombre sonriente la saludaba con la mano, de una forma que le recordaba el segmento de una vieja película muda, con una especie de movimiento desarticulado y casi discontinuo.


  Era su padre. Cuando le sonrió una ola de pánico, terror, y disgusto cruzó por su espalda. Él dio un paso hacia ella, con sus ojos en blanco brillando en la oscuridad. Sin vacilar, Kate extendió la mano para sacar su arma pero se encontró con que no estaba allí. Dio un paso para alejarse de él, sintiendo que su corazón se encogía dentro de su pecho como si, en un instante onírico, ella hubiera regresado a los nueve años de edad. Le aterrorizaba su vista, la oscuridad que lo rodeaba, la...


  Una mano se extendió y la agarró por detrás a nivel del hombro.


  Ella se giró en redondo. Allí estaban los Muellers, recién asesinados, con su sangre todavía brillando. La cabeza de la esposa estaba muy golpeada, por lo que su sonrisa resultaba retorcida y fragmentada. Su aro de recién casada brillaba a la luz de la luna, la última señal de luz que vio Kate mientras la oscuridad se cernia sobre ella y se la tragaba.


  


  ***


  


  Despertó a la mañana siguiente para su rutina diaria. Pero en lugar de deslizarse de la cama de inmediato como solía hacerlo, se quedó allí por unos minutos, sacudiéndose las telarañas de la pesadilla nocturna. Hacía mucho tiempo que no soñaba con su padre. Que se hubiese aparecido en sus sueños tan repentinamente le pareció, además de extraño, una invasión de su intimidad.


  Se tomó unos instantes mientras veía las tres fotos que colgaban de la pared. Una era de ella en su segunda semana como agente, luego de su primer arresto. Había sido una redada hecha a unos traficantes de drogas, donde se incautó cerca de un millón de dólares en cocaína. Su primera pareja, un hombre llamado Jimmy Parker, estaba parado al fondo con una sonrisa.


  Eso fue antes de que la cosa se complicara y mi carrera comenzara a tener su pequeña historia —casi como una leyenda urbana.


  Suponía que por eso era que estaba tan apegada a esa foto, que por eso quería tanto volver atrás. Si la gente la veía como una especie de leyenda, tenía que estar a la altura de ella. Las leyendas no dicen que renuncian y viven sus días entre charlas de café o lecturas de libros en el porche de atrás.


  Apartó triste la mirada de la foto de ella y Jimmy Parker, totalmente consciente que vivir en el pasado solo podía empeorar las cosas.


  Habitualmente comenzaba su día corriendo por Carytown, pero si sus tobillos estaban doliendole mucho, optaba por la pequeña caminadora del sótano. No se sentía, sin embargo, con ganas de nada de ello en esa mañana, por lo agotada que había quedado a causa de la pesadilla. Cuando finalmente salió arrastrándose de la cama y comenzó a trajinar para preparar el desayuno, empezó a preguntarse por que la pesadilla de la noche anterior había sido tan potente. ¿Fue quizás debido al estrés luego que una amiga le pidiera que indagara la muerte de la hija? ¿Fue por volver a visitar la corte y tener que encontrarse de nuevo cara a cara con Patrick Ellis?


  Suponía que podrían ser todas esas cosas que, venidas a su mente, habían producido de nuevo pesadillas.


  Pero, ¿por qué mi padre? , se preguntó Kate. Hace mucho tiempo que dejé ir esa parte de mi pasado.


  El solo pensar en él mientras freía unos huevos la hizo sentir pequeña e inmadura. La hacía sentir que lo dicho por Michael en la pesadilla había sido cierto. La vida es una rueda de la que cuelgas o de la que caes para estrellarte. De una u otra forma, sigue dando vueltas y mas vueltas hasta el infinito.


  Al sentarse a la mesa con los huevos y una taza de café, su celular repicó. Cuando vio que era Debbie Meade, respondió de inmediato.


  —Hola, Debbie —contestó—, ¿cómo estás?


  —Tan bien como se puede esperar, supongo —dijo Debbie—. Me siento extraña sabiendo que ya no puedo hacer una llamada telefónica y que Julie esté al otro lado de la línea. De verdad, Kate… No sé cómo los padres superan esto cuando es un hijo más joven —un hijo que vive en casa, bajo su techo...


  La voz de Debbie se fue apagando, como distraída. Kate podía escuchar la respiración entrecortada al otro lado de la línea y decidió que sería mejor permitir que Debbie se tomara su tiempo para ordenar sus pensamientos. No quería parecer que la presionaba, aunque fue Debbie quien la llamó y no al revés.


  —Escucha, Kate, disculpa si esto se sale del tema, pero creí que deberias saber algo.


  —¿Qué pasa?


  —Hubo otro asesinato anoche. Otra mujer, un poco mayor que Julie, pero bastante cercana en edad.


  —¿Sabes dónde fue? —preguntó Kate.


  —Si, y por eso es que te estoy llamando. Kate… fue en el mismo vecindario. Una mujer que Julie conocía bastante bien.


  —¿Cómo lo averiguaste?


  —Había patrullas policiales por todas partes esta mañana. Clarissa de alguna manera se enteró primero y llamó para ver si yo había escuchado algo. Esto… bueno, tiene que estar relacionado, ¿correcto? Aproximadamente la misma edad, el mismo vecindario…


  —Pareciera serlo —admitió Kate.


  —¿Crees que puedas averiguar eso? —preguntó Debbie— Sé que suena estúpido, pero sabiendo que alguien que conozco de hecho lo indagaria…


  —No, comprendo eso. Es solo que... hay unos protocolos, ¿sabes? La policía local no está exactamente dispuesta a suministrar información.


  —Me lo imaginé —dijo Debbie—. Bueno, de cualquier manera, ya lo sabes. Tú al menos ya tienes la información. Haz lo que consideres.


  Debbie intentó reír por lo bajo luego de este comentario, pero no le salió. Todavía sonaba infinitamente triste y sin saber cómo seguir adelante.


  —Gracias, Debbie —dijo—. Y por favor... hazme saber si puedo hacer algo por ti.


  —Lo haré.


  Pero al finalizar la llamada, la voz cansada de Debbie hizo pensar a Kate que no haría tal cosa. En el futuro inmediato, Debbie Meade estaria muy metida en sí misma, pensando en su pérdida y tratando de asimilarla.


  Y sintiendo esto, Kate pensó que al menos tenía que tratar de ver qué podía hacer.


  Sin vacilación alguna, tomó su celular e hizo una llamada.


  


  CAPÍTULO TRECE


  


  Tuvo que hacer tres llamadas, pero finalmente Kate contactó a Durán por teléfono. Fue un ir y venir entre Logan, la recepcionista de Durán, y luego, al cabo de una espera de diez minutos, una llamada de Durán. Habia esperado que sonara un poco agitado, y hasta molesto, por estarle importunando con tanta premura luego de la oferta para trabajar medio tiempo.


  Sorprendentemente, sin embargo, parecíó feliz de saber de ella. —Mira, Wise… Sé que extrañas el trabajo y que te encantó verme el otro día, pero démonos algo de tiempo, ¿okey?


  —No te alabes tanto —dijo Kate—. Mira, tengo que pedirte un favor. Y quizás sea uno que te moleste.


  Escuchó un suspiro al otro extremo de la línea antes de que respondiera. —¿Ya escuchaste acerca del segundo asesinato, ¿es eso?


  —Asi es —dijo—. La madre de la mujer que fue asesinada hace cuatro días me lo dijo. La ubicación de este nuevo homicidio y la edad de la mujer asesinada no puede ser una coincidencia.


  —Tienes razón como siempre —dijo Durán—. De momento hay agentes trabajando con la Policía Estatal. Espero tener asignado un par de ellos al final del dia. Creo que está claro que tenemos un asesino en serie en nuestras manos y me encantaría que pudiéramos detener las cosas antes de que alguien más tenga que morir.


  —Lo mismo digo —dijo Kate—. Lo que me lleva al favor que te pido. Quiero que me reincorpores de manera temporal. Déjame entrar en este caso.


  —Wise, no puedo hacer eso. No sería práctico.


  —No, no sería práctico si al menos no lo consideras. Vivo en la zona. Y lo que propongo no está saliendo de la nada. Hace dos días hablamos de que yo viniera a trabajar como agente de medio tiempo.


  —Si, pero para pasar la mayor parte de tu tiempo detrás de un escritorio y trabajando en archivos de casos sin resolver. No para ser una agente activa en el campo. No te ofendas Wise, pero tienes cincuenta y cinco años.


  —Y tú tienes cincuenta y ocho. ¿Qué diablos tiene eso que ver con lo que sea?


  —Discutimos acerca de traerte para los casos sin resolver. Este no es un caso sin resolver. ¿No estás tratando de aprovecharte de mi oferta, o sí?


  —No. Seré honesta. Este caso está en mi patio trasero y una amiga mía está involucrada. Así que sí, lo quiero por razones egoístas. Ese... ese es mi razonamiento. Ahora, ¿cuál es el tuyo para mantenerme fuera?


  —¿Querrás decir aparte del hecho de que hayas estado fuera de práctica por todo un año? —preguntó.


  —¿Ese es el mejor argumento que tienes? —preguntó.


  Le contentaba que siempre hubiera tenido una relación mayormente amigable con Durán. Conocia a algunos directores que prácticamente descabezarian a los agentes que les hablasen de esa forma.


  —Déjame hacer unas llamadas —dijo Durán—. No te prometo nada, pero te llamaré de nuevo en una hora.


  No se molestó en decir adiós. Simplemente colgó, dejando a Kate a la espera y con un manojo de preguntas. No estando hecha para quedarse sin hacer nada, Kate acabó su desayuno y salió de casa. Se subió al auto y se dirigió hacia el este, en dirección a la subdivisión de Amber Hills, donde los dos asesinatos habían tenido lugar.


  Como lo esperaba, había patrullas policiales en las tres entradas de la urbanización. Probó ingresar en la tercera. Al acercarse con su auto en la entrada, conduciendo entre dos pilares decorativos con el nombre AMBER HILLS grabado en ellos con letras doradas, dos oficiales avanzaron. Sus autos estaban estacionados a los costados del camino, con las luces de matices rojos y azules destellando bajo el sol de la mañana.


  Hizo con la cabeza un pequeño gesto de saludo y entró a la comunidad. Como había esperado se encontró con muchos curiosos que iban y venían. Todos miraban hacia el sur, bajando por la misma calle por la que estaba rodando Kate. Cruzó en una esquina y vio varias patrullas policiales estacionadas delante de una residencia de dos plantas que lucía idéntica a la mayoría de las casas de esa calle. Una ambulancia estaba también en la escena, pero aparcada a un costado y con el motor apagado; era obvio que no sería usada para nada urgente.


  Pasó de largo por la escena y llegó a una intersección en forma de T al final de la calle. Cruzó a la izquierda, conectando de nuevo con la calle donde vivian los Hicks. Pasó por la casa de estos, advirtiendo que había dos autos en el camino de acceso. Uno de ellos, observó, era el de Debbie. Se preguntó si estaría en ese momento en la casa de su hija recogiendo algunas cosas a modo de recuerdo.


  Kate hizo el camino de vuelta para salir de Amber Hills y llevaba cinco minutos en el trayecto de regreso a su casa cuando el celular repicó. El nombre de Durán apareció en la pantalla. Dejó que repicara varias veces ante de contestar porque no quería parecer demasiado ansiosa.


  —Hola —dijo, resistiéndose a la tentación de contestar: “Habla la Agente Wise.”


  —Wise, este es el trato —dijo Durán—. He sostenido una conferencia telefónica con los Jefes de Sección y llegamos a algo que es un ganar-ganar para todos los involucrados.


  —Suena prometedor.


  —Vamos a concederte una reincorporación temporal —dijo Durán—. Será por un mes. En el curso de ese mes, esperamos que resuelvas el caso allá en Richmond y que te empapes con algunos de los casos sin resolver que mencioné durante tu visita a Washington. Basada en tu desempeño, esa reincorporación temporal será extendida a un año. Al cabo del mismo, te mantendriamos en la plantilla como consultora. ¿Has entedido?


  —Sí —dijo Kate, emocionada con la perspectiva. Tenía, por supuesto, alguna duda—. ¿Cómo es eso de ganar-ganar? —preguntó— ¿Qué sacan ustedes de esto?


  —Bueno, probaremos algo más durante el mes de inicio. Queremos que trabajes con una pareja. Será una nueva pareja, una persona joven, que francamente tiene un asombroso potencial. Me recuerda a ti de muchas formas.


  —Suena como la receta para un desastre, entonces —bromeó Kate.


  —Quizás —dijo Durán—, pero esta persona no cuaja con ningún compañero. Pensamos que le haría bien trabajar contigo. Alguien veterano y con un impresionante registro.


  —No sé —dijo—. ¿Por qué simplemente no me ponen de compañero a Logan?


  —Mira, esto fue lo estipulado. O aceptas la pareja o no te podemos ofrecer la reincorporación. Así es como tiene que ser.


  Estaba irritada, pero por lo que a ella concernía, no tenía opción. Si tenía que servir de mentora de un joven y ambicioso agente para tener acceso a este caso, que así fuese. Se imaginaba que podría resolverlo en uno o dos días y dar por concluido lo del nuevo.


  —Convenido —dijo Kate—. ¿Pueden enviarme algo sobre este agente?


  —Puedo enviarte lo básico por correo electrónico —dijo Durán—. ¿Todavía tienes tu placa?


  —La tengo.


  —Okey. Te conseguiré una nueva identificación y una nueva placa en cuanto pueda. Entretanto, usa la que tienes. Si surge algo, puedes darle a las autoridades mi nombre y número, pero en verdad, apreciaria que no llegues a ese extremo. Y una cosa más, Wise.


  —¿Qué?


  —No te quiero activa en este caso hasta que tu pareja llegue. Al finalizar esta llamada, estaré llamando a otros directores. Tu pareja estará en camino a Richmond en unas horas. Sé que es difícil, pero necesito que esperes a estar activa hasta el final del día. Tenemos a varios agentes jóvenes que podrían usar esto para adquirir experiencia…y lo último que quiero es parecer como que muestro favoritismo.


  Tenía razón. Sabiendo que ya estaba adentro pero que tenía que esperar todavía varias horas era como tragar ácido. Pero también sabía conducirse ante una oportunidad como esta. Tenía que ser obediente, tenía que asegurarse de que no cruzaría ninguna línea.


  —Puedo hacer eso. ¿Con cuál agente has decidido que vaya? ¿ Rose o DeMarco?


  —Kristen DeMarco. En un segundo te enviaré los detalles. Y Kate… estoy entusiasmado con esto. Creo que todo el mundo puede resultar ganador aquí. Juega correctamente, ¿lo harás?


  —Es un insulto que pienses otra cosa.


  Durán rió al otro extremo de la línea, un sonido que Kate cortó cerrando la comunicación. Pero, honestamente, ella también quería reír. En lugar de ello, reprimió la bola de nervios que sentía en la boca del estómago y se dirigió a casa con las manos ávidas de ir a sacar del escondite su vieja arma de servicio.


  


  CAPÍTULO CATORCE


  


  Como lo prometió, Durán le envió a Kate un email menos de cinco minutos después de su conversación telefónica. Kate lo estudió minuciosamente en cuanto hubo retornado a casa y aprendió mucho sobre su pareja temporal. Hizo lo que pudo para no dejarse impresionar demasiado, pero para cuando terminó, Kate se encontró con que ya quería trabajar con Kristen DeMarco.


  Recordó haber visto brevemente a DeMarco durante la reunión en Washington con Durán y Nash. Parecía calmada, serena y en cierto modo, formal. Pero basándose en lo que había leído en el expediente de DeMarco, Kate vio algo más —algo potencialmente especial. Así que cuando las dos mujeres se encontraron en Amber Hills un poco después de las tres en punto de la tarde, Kate tenía altas expectativas.


  Al bajarse de su auto y cruzar la calle hasta donde se hallaba el sedán, de propiedad gubernamental y modelo genérico, aparcado junto al bordillo de la acera, Kate trató de recordar si previamente DeMarco le había parecido tan menuda. Habría sido difícil de inferir estando sentada en la sala de conferencias, pero DeMarco se veía bastante pequeña. Un metro sesenta y cinco a lo más, y quizás cincuenta y cuatro kilos. Con todo, Kate sabía que no era la apariencia lo que importaba, sino el empuje y el compromiso con el trabajo.


  De acuerdo a los registros que Durán le había enviado, Kristen DeMarco se había graduado como la mejor de su clase en la Universidad de Oxford, obteniendo el título de Licenciada en Psicología. A continuación ingresó a la Academia de Entrenamiento del FBI en Quantico, donde se graduó con honores y entusiastas reportes y comentarios de parte de sus instructores. Oficialmente se había unido al FBI hacía más de un año, ingresando al mismo tiempo que Kate iba de salida. Había pasado la mayor parte de ese tiempo en la Unidad de Crímenes Violentos hasta que, sin dar ninguna razón de peso, solicitó permiso para dejar esa unidad a fin de trabajar como agente de campo no asignada a ninguna división.


  Aparte de todo eso DeMarco solo tenía veinticinco. Y a pesar de tan impresionantes antecedentes, la mujer que Kate vio bajarse del sedán del Buró se veía como si acabara de salir de la universidad. Era bastante bonita, con un cabello rubio que le llegaba un poco por debajo de los esbeltos hombros, que estaban un poco caidos, como si se sintiera incómoda. Vestía una blusa azul marino y unos pantalones entre casuales y de vestir. Su arma de costado no estaba para nada oculta: la Glock enfundada destacaba claramente en su pequeña cadera.


  —Agente DeMarco —dijo Kate cuando las dos mujeres se encontraron—. Encantada de verla de nuevo.


  DeMarco estrechó la mano que le ofrecía y sonrió brevemente. —Lo mismo digo. Es un placer trabajar contigo. ¿Alguna pregunta para mí antes de que pasemos adentro?


  —¿Qué sabes de la escena? —preguntó Kate— Todo lo que sé es lo que la Policía Estatal me dijo y fueron bastante mezquinos cuando se dieron cuenta de que me habían concedido permiso para trabajar en el caso.


  —Bastante preconcebido por lo que tengo entendido —dijo DeMarco mientras comenzaban a caminar hacia la residencia de los Thurmond—. El asesino parece haber atacado justo desde la puerta principal con un violento tajo lado a lado de la garganta. Pasó adentro y la apuñaló al menos seis veces más. Hay sangre por doquier. Su hija estuvo en la planta alta todo el tiempo pero nunca se enteró. El padre llegó a casa como a las diez y quince, y fueron sus gritos, al encontrar el cuerpo, los que alertaron a la hija. Eso es todo lo que sé.


  —Lo mismo que yo —dijo Kate mientras caminaban por el césped hacia el porche—. Veamos si puedo averiguar más.


  Mientras se aproximaban al porche, dos policías locales se pararon en la entrada para bloquearles el paso. Cuando Kate mostró su placa, lo que sintió fue demasiado bueno como para ser creído. Se sintió ligeramente embriagada de placer por un instante, pero lo reprimió, porque no quería dejar que se le fuera a la cabeza. Observó mientras DeMarco hacía lo mismo y entonces desfilaron hacia el interior de la casa.


  Tuvieron que entrar a la casa prácticamente pegadas a la.pared. La vía de entrada había sido b!oqueada por la cinta de escena del crimen, para asegurar que nadie pisara el desastre carmesí que cubría la mayor parte del vestíbulo. La sangre se había secado, pero había tanta que se veía húmeda en algunos sitios. Cubría prácticamente todo el piso. Había regado también las paredes, donde una salpicadura alcanzó incluso el metro de altura.


  Mientras Kate pasaba junto al área acordonada, otro oficial venía saliendo de la sala de recibo que estaba junto. Era Randall Budd. Cuando el Jefe vio a Kate, lució un poco incómodo. En lugar de reprenderla de inmediato, sin embargo, dio simplemente unos pasos hacia ella con un rubor en sus mejillas y cierto embarazo.


  Presumo que Durán ya lo contactó para informarle que estoy en el caso ahora, pensó. Le alegraba que así fuese, le ahorraba una incómoda conversación.


  —Jefe Budd —dijo Kate—, me gustaría que conociera a mi compañera, Kristen DeMarco.


  Budd y DeMarco se saludaron inclinando la cabeza, con los ojos puestos en el piso, donde el rastro de sangre disminuía justo antes de alcanzar la zona alfombrada de la sala.


  Budd miró de nuevo a Kate con aire de disculpa. —Recibí una llamada de tu director, así que estoy en conocimiento del trato —dijo—. No me cruzaré en tu camino si puedes prometerme lo mismo. Comprendo que este es tu caso ahora, pero por favor extiéndenos la.cortesía de que cerremos esta cosa en nuestros propios términos para poder entregártelo.


  —Por supuesto —dijo Kate—. Entretanto, ¿puedes informarnos qué es lo ya se ha hecho, de tal manera que no trabajemos doblemente?


  —Bueno, buscamos huellas y no encontramos nada. Nada en el cuerpo, ni en la puerta, ni en el dintel, nada en el vestíbulo. Hicimos que una mujer del Departamento de Servicios Sociales viniera a hablar con la hija y ella jura que no vio ni escuchó nada. Tenía puestos los auriculares hasta que escuchó gritar a su padre.


  —¿Y dónde está el padre? —preguntó Kate.


  —En la estación. Ahora mismo es el único sospechoso. Fue muy agresivo cuando comenzamos a hacerle preguntas. A la media hora de estar en la sala de interrogación nos dice que tenía una aventura. Venía a casa anoche luego de verse con la otra mujer. Llegó a casa y encontró a su esposa muerta. El hombre está lidiando con una tremenda culpa.


  —¿Sabe algo acerca de Julie Hicks y de cómo las dos muertes podrían estar relacionadas? —preguntó DeMarco.


  —Todavía no —dijo Budd— Me gustaría tener algo más que ofrecer, pero es todo lo que tenemos. Solo hemos tenido cuatro oficiales trabajando en la escena, para que no hubiera demasiada gente. Pero no hemos conseguido nada hasta ahora. Todo lo que sabemos es lo que nos dice el informe del forense. Lacy Thurmond fue apuñalada al menos una docena de veces, y una de las heridas fue una particularmente profunda, la que cortó lado a lado la garganta. Esa al parecer fue la que la mató. Las otras parece que las hizo el asesino por puro placer.


  —Gracias, Jefe —dijo Kate—, háganos saber en qué podemos ayudar


  Dicho eso, Budd procedió a salir, escabulléndose por la puerta como un hombre que acabara de ser despedido de un caso. Lo que, supuso Kate, podía ser el caso. Los dos oficiales que habían tratado de cortarle el paso en la puerta a Kate y DeMarco marcharon detrás de él, dejando a las dos agentes solas en la casa.


  Ambas miraron la sangre. Kate se encontró también levantando la vista hacia arriba, tratando de juzgar qué tan lejos había llegado.


  —¿Qué piensas? —preguntó DeMarco. Inquiría con la actitud de alguien que quiere aprender, no como alguien que prueba a su superior. No es que Kate fuera su superior sino que la diferencia de edad hacía que la viera de esa manera.


  —Varias cosas —dijo Kate—. Creo que la pregunta más importante es por qué Thurmond abrió la puerta. Si abrió la puerta a esa hora de la noche, probablemente conocía al asesino.


  —Pudo haber estado sin los cerrojos puestos —señaló DeMarco—. El asesino pudo haber entrado sin problemas.


  —El hecho de que Thurmond estuviera aquí mismo en el vestíbulo, junto a la puerta principal, indica que ella estaba respondiendo a los golpes en la puerta. Y yo diría que toda la sangre muestra que el asesino no perdió tiempo. Dudo que fuese invitado a pasar. La puerta se abrió y él atacó.


  —Probablemente con el corte profundo en la garganta primero —apuntó DeMarco. Señaló entonces las paredes—. Echada sobre su espalda, no importa qué arteria toque, la sangre no va a volar tan alto. Además, ¿notaste que fue casi como si el asesino hubiese procurado mantener el reguero en el vestíbulo? Solo hay unas pocas gotas en la alfombra de la sala de recibo.


  —Lo que significa que es inteligente —dijo Kate—. Quería mantener al mínimo la posibilidad de dejar cualquier tipo de pistas o de huellas. Que no haya huellas en la puerta o en el cuerpo indica también que llevaba guantes.


  —Lo que significa que esta muerte muy probablemente fue premeditada.


  Kate asintió, disfrutando el intercambio. Estaba simpatizando con Kristen DeMarco de forma más bien rápida. —Yo también presumiria que el marido es inocente. No hay razón para que el esposo toque la puerta. Y si admitió que tenía una aventura y estaba con la amante anoche, no debería ser demasiado difícil establecer una coartada.


  Caminaron hacia el.interior de la casa, encontrándola ordenada e inmaculada. El único desorden a destacar era una pila de pañuelitos arrugados sobre la mesa de café y ua pequeña libreta negra, abierta en la.letra T. Kate vio los nombres de otros Thurmonds y presumió que el marido habia hecho unas llamadas muy difíciles la noche anterior, para informar a la familia y los amigos lo que había pasado.


  —Agente Wise, mira esto —dijo DeMarco.


  Kate tuvo que admitirlo... era bueno escuchar esas dos palabras juntas de nuevo. Entró a la cocina, donde DeMarco estaba metiendo la mano en el fregadero. Sacó un vaso cañero.


  —Es la única cosa sucia en el fregadero —señaló DeMarco. Lo olió y arrugó la nariz—. Tequila.


  —Quizás así fue cómo el esposo sobrellevó lo de anoche —dijo Kate.


  —O quizás así es cómo la esposa lo estaba sobrellevando. Quizás ya sabía de la aventura. Los hombres son típicamente tontos en cuanto a cubrir sus huellas, especialmente si es una aventura en desarrollo.


  Dejaron la cocina y revisaron el resto de la casa. Al cabo de veinte minutos de búsqueda, no encontraron nada. Kate revisó incluso la basura solo para estar segura. En la papelera de la cocina, no hallo nada excepto envoltorios de Subway y más pañuelos sucios.


  —Necesitamos hablar con el marido —dijo Kate—. Con la hija también, si los servicios sociales lo permiten.


  —Haré la llamada —dijo DeMarco, alargando la mano para sacar su teléfono.


  Joven, dispuesta a ser enseñada, y superdiligente, pensó Kate mientras salían de la residencia Thurmond. Sí, voy a llevarme bien con ella.


  


  CAPÍTULO QUINCE


  


  A Kate le deleitó encontrar que el Jefe Budd había cumplido con lo dicho. En el momento en que ella y DeMarco llegaron a la estación, él se hizo a un lado y les cedió las riendas. Hubo solo unas pocas formalidades e intercambios, entre las agentes y la Policía Estatal, antes de que Kate y DeMarco fueran escoltadas hasta la sala de interrogación donde tenían a Peter Thurmond.


  Cuando pasaron adentro, Thurmond levantó la mirada hacia ellas como un hombre que acabara de despertar de un sueño. Se veía medio dormido y con un aspecto absolutamente miserable. Mirar a dos mujeres que no había visto desde que fue traído a la estación pareció sacudirlo un poco, sin embargo. Esa sacudida se acentuó cuando Kate y DeMarco tomaron asiento frente a él. Kate le mostró su identificación.


  —Soy la Agente Wise y esta es la Agente DeMarco, del FBI —dijo—. Venimos de su casa y nos gustaría hacerle unas preguntas.


  —Seguro —dijo Thurmond, como si no le importara para nada—, pero no sé si puede hacer alguna pregunta que los policías no hayan hecho.


  —Queremos llegar al fondo de esto tan pronto sea posible, así que esperamos que sea rápido —dijo Kate—. Primero que nada, ¿había alguien que usted o su esposa conocieran, que pudiera haber tenido alguna razón para venir a su casa tan tarde en la noche?


  —No —dijo Thurmond—, me he estado preguntando eso mismo.


  —¿Qué hay de la mujer que usted estaba viendo? —preguntó Kate— ¿Tenía un esposo o un novio que podría querer ejecutar un especie de retorcida venganza?


  —No. Ella es soltera.


  —¿Está seguro? —preguntó DeMarco con escepticismo.


  —Positivamente —dijo Thurmond—, y por cierto, voy a cortar con ella cuando todo esto haya terminado. Lacy está muerta debido a esa aventura. Si hubiera estado en casa...


  —¿Qué hay de su hija? —preguntó Kate— ¿Sabe si había chicos en la escuela que estuviesen interesados en ella? Lo pregunto porque luce peculiar que alguien que asesinó a su esposa dejara indemne a su hija.


  —Nada sé de eso —dijo Thurmond—. ¿Realmente piensa que un adolescente sería capaz de algo como esto?


  —A estas alturas, tenemos que asegurarnos de que estamos cubriendo toda posibilidad —dijo DeMarco—. Otra cosa a considerar, Sr. Thurmond, es que el atacar ese día, a esa hora en particular, sugiere que sabían que usted no estaría allí. ¿Alguien más sabía de esta aventura?


  —Nadie —dijo Thurmond—. Si hay alguien, podría ser el recepcionista del motel. Íbamos al mismo en cada ocasión y creo que si él estaba realmente poniendo atención podría haberlo averiguado.


  —Tenemos entendido que la policía le está reteniendo en calidad de principal sospechoso —dijio Kate—. Ello es en buena medida porque no pueden encontrar a nadie más. Así que este es el trato: ha admitido que tenía una aventura. Si nos da el nombre de la mujer y nos permite contactarla, estará limpio. Todo lo que necesita es esa coartada.


  Thurmond asintió, mirando la mesa que les separaba. ¿Hay forma de que esto se haga sin que mi hija se entere? ¿Sin que lo sepan los padres de Lacy?


  —Podemos hacerlo —dijo Kate—. Por supuesto, lo que la mujer que usted ha estado viendo decida hacer con esa información está fuera de nuestras manos.


  Había un bolígrafo y un libreta de notas sobre la mesa, probablemente de alguien que había estado allí más temprano, tomando notas durante los interrogatorios. Thurmond tomó ambos, garrapateó la información, y se la acercó a Kate. La apartó de él como si fuera a algo repulsivo, como carne podrida. Kate la revisó y encontró el nombre de la amante, al igual que el número de su teléfono celular.


  —Si la policía tiene problemas con los sospechosos, creo saber por dónde puede comenzar a hacer preguntas —dijo Thurmond.


  —¿Dónde podría ser? —preguntó DeMarco.


  —Hay este grupo de mujeres en Amber Hills, con lazos muy estrechos. Lacy era parte del mismo. Estoy bastante seguro de que Julie Hicks lo era, también. A riesgo de sonar despectivo, son en su mayoría mamás que se quedan en casa. Unas pocas ni siquiera son mamás, son amas de casa. Nada malo en ello, por supuesto. Pero yo siempre he creído que el grupo entero se siente como una especie de camarilla. Y con lo que me avergüenza admitirlo, casi puedo garantizar que ellas saben más que yo acerca de la vida personal de Lacy.


  —¿Asi que lo que usted quiere decir es que Julie Hicks y su esposa eran amigas? —preguntó Kate.


  —Eso supongo. Quiero decir, no es que fueran amigas íntimas o algo así. Pero pertenecían a ese mismo círculo.


  —¿Conoce los nombres de algunas de las otras mujeres de ese grupo? —preguntó DeMarco.


  Thurmond sonrió débilmente y extendió la mano hacia la libreta que acababa de entregarle a Kate. La tomó y escribió durante unos instantes. Cuando la deslizó de vuelta, había añadido cuatro nombres más.


  —Hay muchas más, pero estas son las únicas que conozco con seguridad. Imagino que pudieran estar en peligro si este sujeto se está enfocando en ese grupo por alguna razón. Y, como dije, deberían ser capaces de darle más información sobre Lacy que yo.


  —Gracias —dijo Kate, poniéndose de pie.


  —Sr.Thurmond, comprobaremos su coartada —dijo DeMarco—. Suponiendo que ella sea cooperativa, no veo porqué usted no vaya a estar fuera de esto muy pronto.


  Thurmond asintió agradecido pero sus ojos bajaron de nuevo hacia la mesa. Más que triste y abatido estaba avergonzado.


  Kate le dirigió una mirada compasiva y tomó la libreta con la información que les habia dado. Una vez salieron, DeMarco hizo de inmediato la llamada a la amante de Thurmond, mientras Kate buscaba al Jefe Budd para solicitar registros de ciudadanos locales, esperando conseguir las direcciones que correspondían a los nombres de las otras mujeres que Thurmond les había dado.


  Y de esta forma, Kate salía de nuevo de cacería tras un año en la reserva.


  


  



  


  


  


  


  CAPÍTULO DIECISÉIS


  


  El trayecto de regreso a Amber Hills llevó más tiempo del acostumbrado, al coincidir Kate y DeMarco con el chirriante flujo vehicular de las cinco en punto. La gente se daba prisa por llegar a casa al salir del trabajo, y ambiciosos estudiantes, que participaban en otras actividades luego de la escuela, llenaban autobuses que parecían paralizar el tráfico.


  DeMarco aprovechó la situación, a fin de impedir que la alargada duración del trayecto se tradujera en tiempo muerto para ellas.


  —Supongo que ahora es tan buen momento como cualquier otro para que sepas que hice una vuelta de carnero, como si fuera una chiquilla en la escuela, cuando me dijeron que venía para acá a ser tu compañera —dijo—. Y las vueltas de carnero no son algo que yo haga.


  —Supongo que eso es mucho mejor que huir despavorida —dijo Kate.


  —No, en serio. Incluso cuando estaba todavía en la academia, escuchaba historias acerca de ti. Y luego cuando comencé en la Unidad de Crímenes Violentos, revisé mucjos de tus viejos archivos buscando tips de cómo se resuelve una escena. De verdad... fuiste la única que llegó a alguna parte en los asesinatos Paulson, en el 2005. Y hay que ver... lo que fue salir viva de esa situación de rehenes en el ’89… ¡deberían hacer una película acerca de eso! ¿Cuántos hombres tuviste que matar para.poder escapar?


  —Agente DeMarco, esa no es una pregunta muy profesional —dijo Kate. Pero, en realidad, no lo decía en serio. Tras un año de retiro, necesitaba la evocación de lo que ella alguna vez había sido.


  Y que ella todavía era.


  —Lo siento —dijo DeMarco—, simplemente me siento honrada por trabajar contigo.


  —Eso es halagador —dijo Kate. Si bien a lo largo de su carrera había recibido cantidad de elogios, esto era de alguna manera distinto. Con DeMarco sentada junto a ella en el auto; no podía simplemente desestimar esas palabras de encomio con solo encoger los hombros—. Tal parece que sabes un poco de mí. ¿Qué me puedes decir de ti?


  —Nada que valga la pena destacar. Creci en un pequeño pueblo de Pennsylvania. Quería salir de allí en cuanto pudiera. Cuando estaba en décimo grado, una de mis mejores amigas fue violada, asesinada y colocada después en el porche de su casa. Nadie averiguó quién lo hizo. Eso hizo que cambiara rápidamente mis planes futuros de ser veterinaria, y en su lugar quise hacer algo como oficial de la ley.


  —¿Alguna razón para haber comenzado en el Buró en la Unidad de Crímenes Violentos?


  —Ninguna razón específica de mi parte. Aparentemente era hacia lo que me inclinaban mis habilidades. Por un tiempo pareció que encajaba bien.


  —¿Te importa si te pregunto qué sucedió? —preguntó Kate.


  —Aún no estoy segura. Hubo un caso… de alguna manera rompió algo dentro de mí. Y no fue la sangre o la carnicería —y había mucho de eso. Era un triple homicidio y suicidio. Un padre mató a su esposa, a su hija de diez años, y su hijo de seis antes de matarse. Algo en la escena disparó algo en mi interior. Comienzas a preguntarte qué es lo que le pasa a la gente, ¿sabes? Y a veces piensas en eso por tanto tiempo que empiezas a odiar a todos los seres humanos. Hace que no quieras estar cerca de ninguno.


  Kate lo comprendía. Ella misma lo había sentido algunas veces en su carrera. Tristemente, no había otra forma de sufrirlo que no fuera superarlo. —Y en este caso…¿serás capaz de manejarlo?


  Se puso en tensión al hacer la pregunta. Advirtió una ligera molestia en la mirada de DeMarco, una mirada que la joven agente intentó refrenar para que no se notara. Pero no lo pudo evitar y Kate tomó nota para elegir las palabras con mayor cuidado de allí en adelante.


  —Sí —dijo—. No creo que me hubieran enviado hasta aquí si hubiera surgido siquiera la pregunta.


  —Lo siento —dijo Kate—. Escogí mal las palabras.


  DeMarco simplemente se encogió de hombros y miró por la ventana mientras se acercaban lentamente a Amber Hills. Kate permaneció en silencio tras su pequeño traspiés. Si el silencio era roto, esperaría que lo hiciera DeMarco otra vez. Recordaba lo que era ser una joven agente, asignada para trabajar junto a alguien más veterano. Pensabas demasiado en torno a cada cosa, incluso las palabras que decías.


  Kate lo sentía por DeMarco, especialmente teniendo en cuenta que había confesado una parte así de personal de su historia. No estaba segura de si ella podría haberlo hecho. La hizo pensar en la pesadilla que había tenido la noche anterior, con su padre surgiendo lascivo de las tinieblas con un oscuro secreto encadenado a él, conectándolo con la oscuridad.


  Kate desechó con rapidez ese pensamiento y se concentró en el tráfico que tenían delante y que ya empezaba a desatascarse.


  


  ***


  


  Kate habia concertado una reunión con una mujer del círculo de amigas que Peter Thurmond había mencionado. Cuando llegaron a su destino, fue una agradable sorpresa que estuvieran dos de ellas ahí.


  La mujer con la que había planeado reunirse era Wendy Hudson. Vivía a solo cinco casas de Julie Hicks, bajando la calle, en una espectacular casa de dos plantas que era una de las más nuevas en la urbanización. Cuando Kate y DeMarco llegaron, abrió la puerta sosteniendo una copa llena de vino tinto. Era una mujer muy atractiva, de entre treinta a treinta y cinco años. Era obvio que pasaba mucho tiempo en el gimnasio y en sesiones de bronceado.


  Condujo a Kate y DeMarco a su comedor, donde otra mujer se hallaba sentada ante una enorme mesa de roble. También ella sostenía una copa de vino tinto. Y por la manera com entrecerraba sus ojos y el empeño que ponía en sentarse bien derecha, Kate supuso que esa copa no era ni de lejos la primera de la tarde.


  Wendy Hudson se sentó junto a la otra mujer y dijo: —Esta es Taylor Woodward. Ella y Lacy eran las mejores amigas.


  —Desde primaria —dijo Taylor.


  Kate imaginó que en cualquier otro dia, Taylor Woodward sería tan bonita como Wendy Hudson. Pero la pérdida de su amiga aparentemente la.había quebrado. Se veía cansada, destrozada, y a una copa de distancia de quedar totalmente ebria.


  Kate hizo las presentaciones al tiempo que ella y DeMarco tomaban asiento junto a la mesa. Kate hizo un pequeño gesto a DeMarco permitiéndole que tomara la palabra.


  —Nos estábamos preguntando si hay alguien que pudiera tener algo contra su grupo de amigas —dijo DeMarco—. Tenemos un asesino que no solo ataca en el mismo vecindario, sino aparentemente también al mismo círculo de amigas.


  —No creemos que tengamos enemigos que recurrirían al asesinato —dijo Wendy—. Miren... sabemos cómo se ve. Somos amas de casa. Y sé que hay mucha gente en la urbanización que nos ve como esas mujeres que solían aparecer en Desperate Housewives. Todas trabajamos, pero son solo unas pocas horas o cosas que hacemos desde casa. Lacy tenía sus tareas de edición. Ganaba dos grandes al mes, pero tenía libre la mayor parte del tiempo y todas lo pasábamos juntas.


  —¿Qué clase de cosas hacían juntas? —preguntó DeMarco.


  —Nada excitante —balbuceó Taylor—. Ir de compras. Julie, Lacy, y yo a veces vamos a la piscina solo para holgazanear. Y aunque estoy casada, honestamente me gusta la atención de los pocos papás que les toca traer a sus hijos.


  Si, ella esta muy cerca de quedar ebria, pensó Kate.


  —Mencionaste que algunas de ustedes tienen trabajos de pocas horas —dijo Kate—. ¿De qué otros trabajos estamos hablando aparte del trabajo de Lacy?


  —Bueno, Julie trabajaba medio tiempo en este pulcro sitio de comidas —dijo Wendy—. Haciendo smoothies y cosas así. Unas doce horas a la semana.


  —¿Y trabajó con alguien con quien alguna vez se haya enfadado? —preguntó DeMarco.


  —No que yo sepa —dijo Wendy.


  —Pero tú sabes —dijo Taylor—, que Lacy trabajó para una pequeña firma de marketing. Ella era una de las supervisoras. Una de las razones por las que renunció fue porque ella dijo que era un ambiente laboral tóxico.


  —¿Hace cuánto fue esto? —preguntó Kate.


  —Año y medio, quizás —dijo Taylor. A continuación bebió un largo trago de su vino, mientras sus ojos vagaban como si estuviera calculando el paso del tiempo en su cabeza.


  —¿Qué es lo que era tan tóxico? —preguntó DeMarco.


  Taylor se encogió de hombros, con la mirada vacía puesta en su copa de vino. Wendy frunció el ceño al ver a su amiga y luego miró a las agentes. —Ella nunca dio muchos detalles, pero había un hombre allí que aparentemente tenía problemas para aceptar órdenes de una mujer que era mucho más joven que él. Le puso sobrenombres, y regó rumores sobre ella, incluyendo uno donde declaraba que ella había tenido sexo con él en el baño mientras trabajaban.


  —¿Y es por eso que renunció?


  —No, ella renunció porque cuando trató de despedirlo, el propietario de la compañía se puso del lado del hombre. Cuando se marchó, fue con los medios. Nadie creyó realmente la historia, sin embargo. El propietario era un hombre bien respetado.


  —¿Alguna vez tuvo contacto después de eso con el hombre o el propietario? —preguntó DeMarco.


  —No directamente —dijo Wendy.


  —Pero el imbécil le envió varias veces fotos de su pene en las semanas que siguieron a su partida. Le dijo que si alguna vez la veía de nuevo, haría que lo del sexo en el baño fuera algo más que un rumor, le gustara o no.


  —¿Y su marido nunca hizo nada con respecto a esto? —preguntó DeMarco.


  —No —dijo Taylor con una risa maliciosa—, él estaba por su lado, demasiado ocupado acostándose con universitarias como para que eso le importara.


  —¿Por casualidad saben el nombre de este hombre? —preguntó Kate.


  —Daniel Seal —dijo Taylor, escupiendo el nombre como si fuera veneno.


  —Tiene razón —dijo Wendy, como si quisiera asegurarse de que las agentes tomaran en serio el dato a pesar del hecho de que Taylor estaba muy ebria—. A él sería bueno que lo investigaran. De hecho, acostumbraba ir a la misma piscina que Taylor mencionó antes. Una especie de sujeto desagradable. No procuraba ocultar el hecho de que miraba a las mujeres.


  Kate echó un vistazo hacia DeMarco, tan bonita en cada detalle como las dos mujeres sentadas a la mesa. Si tenian razón con respecto a este sujeto, no podía esperar a ver cómo lo manejaría DeMarco.


  Le hizo pensar, aunque brevemente, en el momento cuando lanzó del porche a Brian Neilbolt. Con una discreta sonrisa, miró a DeMarco y así de sencillo, la tensión que habían sentido en el auto por un momento se desvaneció y estaban en la misma banda sin necesidad de decir palabra alguna.


  


  


  CAPÍTULO DIECISIETE


  


  Kate había olvidado lo malcriada que podía hacerla sentir el tener los recursos del Buró al alcance de su mano. Con una simple llamada telefónica, le fue posible obtener en menos de diez minutos la dirección y el registro criminal de Daniel Seal. Vivía en el centro, un trayecto que les tomó veinte minutos ahora que el tráfico de la tarde en la autopista se había despejado. Daniel Seal vivía en una hilera de townhouses —todas erigidas con una misma altura—, en una urbanización de gente adinerada, donde incluso los autos estaban perfectamente aparcados delante de las edificaciones.


  Resultó que arribaron justo a tiempo. Mientras Kate y DeMarco iban caminando hacia la casa de Seal, él salía por la puerta principal. Vestía un par de shorts de gimnasia y una camiseta dry-fit. Llevaba un pequeño bolso de gimnasia en su mano izquierda, con el mango de una raqueta de racquetball sobresaliendo de la cremallera.


  —Disculpe —dijo Kate mientras se aproximaban a él—, ¿es usted Daniel Seal?


  Él miró a ambas mujeres de arriba a abajo, vio la forma en qje estaban vestidas y el aire de seriedad en sus rostros y eso aumentó su confusión. —Lo soy —dijo—. ¿Quién pregunta?


  —Agente Kate Wise, FBI —dijo Kate, mostrando su identificación y disfrutando de nuevo la sensación fami!iar de ese gesto—. Esta es mi compañera, la Agente DeMarco. Esperábamos hacerle unas preguntas.


  —¿Exactamente sobre qué? —preguntó Daniel.


  —Sobre Lacy Thurmond —dijo Kate.


  —Oh, Dios. ¿Otra vez con eso? ¿Pasará ella la página alguna vez? Miren, he hablado con abogados y policías, y con toda clase de gente, acerca del pequeño altercado que tuvimos en el trabajo hace un tiempo y...


  —Déjeme interrumpirlo antes de que diga algo de lo que se pueda arrepentir —dijo Kate—. Estamos aquí para interrogarlo sobre su relación laboral con ella porque fue asesinada anoche. En su casa, estando allí su hija.


  El impacto en su cara no era de origen emocional, sino que era como si de pronto tuviera un revoltillo de pensamientos. Se había puesto tan nervioso con respecto a.su pasado con ella, que la idea de que hubiese sido asesinada pareció congelar su cerebro por un momento.


  —¿Fue asesinada? —preguntó.


  —Sí —dijo DeMarco—, y por lo que hemos sabido, usted tenía una especie de relación tóxica con ella.


  —Si, hace casi dos años —dijo Seal—. ¿Creen que debido a todo eso yo la maté? ¿En realidad piensan que soy un sospechoso?


  —Acerca de eso es que queremos hablar con usted —dijo Kate.


  Daniel Seal meneó con vehemencia su cabeza. —No. Miren, siento que la hayan matado. Realmente, yo... ella en el fondo era buena, supongo. Un poco como una bruja cuando quería avasallar con su poder de supervisora, pero en el fondo una buena persona. Pero no… Yo no estoy metido en eso. Yo no soy un asesino. Eso es ridículo.


  Dio unos pasos para alejarse de ellas, cruzando en diagonal el estacionamiento. Kate avanzó para pararse enfrente de él y bloquearle el paso, pero DeMarco ya estaba allí. Se movió con rapidez, tan rápida y naturalmente que Kate apenas pudo verla mientras lo hacía.


  —¿Dónde estuvo anoche entre las nueve y las once? —preguntó DeMarco.


  —En un concierto —dijo—. En el Nacional. Jason Isbell estaba tocando.


  —¿Tiene prueba de esto? —preguntó Kate.


  Seal hizo poco para ocultar su creciente frustración. Dejó caer el bolso del gimnasio en la acera y sacó su teléfono celular. Buscó entre las imágenes hasta llegar a un video. Pulsó para reproducirlo y se los mostró. El vídeo era la grabación de aficionado de un concierto. El vocerio del público se imponía, sin embargo, al sonido de Jason Isbell.


  —Todavia tengo en mi tocador los talones de los boletos por si necesitan verlos —dijo, mientras detenía el vídeo y metía de nuevo su teléfono celular en el bolso.


  —Eso no será necesario —dijo Kate—. Honestamente no había esperado que Daniel Seal fuese el asesino, pero que quedara probado de una manera tan concreta era frustrante.


  —Podemos llamarle más tarde si la historia laboral de ella sale a relucir durante la investigación —añadió DeMarco.


  Furioso, Seal tomó su bolso y continuó caminando en la dirección que llevaba en principio. Kate le observó mientras subÍa a su auto y cerraba dando un portazo. Vaciló un rato antes de encender el auto, tratando quizás de asimilar lo que le acababa de suceder.


  —Parecía genuinamente impactado —dijo DeMarco.


  —Si, así es.


  —Eso me bastó para saber que no fue él. Es difícil simular esa clase de impacto. Trató de ocultar con su molestia hacia nosotras lo impresionado que había quedado.


  Kate no pudo evitar sonreir. DeMarco sabía lo suyo, eso era seguro. Probablemente también sabía que un sólido argumento al hablarle a un homicida era que, por lo general, había un instante de reconocimiento y orgullo en el rostro del asesino cuando era confrontado por sus homicidios. Kate no había visto ni siquiera la sombra de eso en Daniel Seal.


  —¿Eres un búho, Agente DeMarco? —preguntó Kate.


  —La verdad es que pienso mejor luego que el sol se pone.


  —Lo mismo me pasa —dijo Kate.


  Esto era cierto, pero había pasado tiempo desde que solía estar despierta después de las once de la noche. En las pocas ocasiones en que lo había hecho en los últimos meses, había sido por el temor a sufrir otra de sus pesadillas.


  —¿Qué estás pensando? —preguntó DeMarco.


  —Estoy pensando que voy a pagar la primera ronda de café de camino a hablar con el forense.


  —¿Piensas que la policía pasó algo por alto?


  —Probablemente no —dijo Kate—, pero sé que incluso muertas las personas pueden contar historias. A veces es más difícil escucharlos hablar. Tienes que mirar detenidamente para percibir lo que ellos están tratando de decirte.


  DeMarco sonrió al pensar en ello. De nuevo, no hubo intercambio verbal entre ellas mientras retornaban a su auto con la noche por delante.


  


  CAPÍTULO DIECIOCHO


  


  Kate, fiel a su palabra, pagó la primera ronda de café a las siete y treinta de esa tarde. Tras pasar en auto por la ventanilla de un Starbucks, se dirigieron a la morgue. Esta vez fue Kate quien se aseguró de que no hubiera silencios incómodos. Pero en lugar de tratar de sacar más detalles de la vida de DeMarco, se concentró en el caso presente. Siempre se había apoyado en sus parejas cual si fuesen cajas de resonancia —una manera social de pensar en voz alta y recibir retroalimentación constructiva en tiempo real.


  —Luego de pasar por donde el forense, quiero regresar a la casa. El asesino estuvo allí de noche. Tocó a la puerta cuando ya estaba oscuro. Me pregunto si simplemente caminó derecho a la puerta.


  —Con el caso Julie Hicks, había evidencia de que el panel exterior de seguridad fue manipulado. Afirman que alguien vertió agua en él


  —Lei eso tambien —dijo Kate—. Así que si es el mismo asesino, ese hecho muestra que conocía bien la casa. También significaba que estaba en el patio. Fue osado. Era como si conociera bien la propiedad.


  —Quizas la conoce —opinó DeMarco—. Quizás es incluso alguien de la comunidad. Quizás vive en Amber Hills y está harto de esa camarilla de mamás que se quedan en casa. Hubo un caso en el que trabajé en mi segundo año en la Unidad de Crímenes Violentos, acerca de un sujeto que violó a tres mujeres que iban a la misma piscina. El sujeto no tenía conexión con ellas; trabajaba para una compañía de golosinas llenando las máquinas expendedoras de la piscina. Cuando lo atrapamos, dijo que lo hizo porque no podía soportar verlas exhibiéndose alrededor de la piscina. Dijo que eso lo volvió loco y que no pudo detenerse.


  —Es una buena línea en la que pensar pero parece un poco alejada a primera vista —dijo Kate—. Me inclino a pensar que es un asesino que ha escogido esta urbanización en particular por alguna razón. Quizás por la misma clase de razón que tuvo tu violador.


  Intercambiaron ideas en los siguientes veinte minutos mientras Kate conducía hasta la morgue. Cuando llegaron allí, Kate no le sorprendió para nada que hubiera sido mínimo el esfuerzo invertido en Lacy Thurmond. Después de todo, el corte en la.garganta dejaba muy en claro la causa de la muerte.


  Con todo, el forense estaba más que dispuesto a hablar con ellas. Era un hombre alto y esbelto llamado Smith. La clase de magra figura que uno casi esperararía que trabajara en una morgue o en una funeraria. Las llevó hasta el cuerpo, dispuesto para cuando llegara el maquillador al día siguiente a fin de preparar a Lacy para su funeral. El trabajo en su garganta había sido excepcional, aunque Kate imaginó que necesitaría ser vestida con algo que tuviera cuello alto para verdaderamente cubrirla.


  —¿Algún otro hallazgo? —preguntó Kate.


  —Nada —dijo Smith—. Ningún hematoma, ni un solo signo de un forcejeo. No hay abuso sexual, nada.


  —¿Alguna forma de decir cuál puñalada fue la primera? —preguntó Kate.


  —Estoy casi seguro de que el corte del cuello fue el primero —contestó—. Es lo que tiene más sentido logísticamente.


  Kate asintió, figurándose que tenía razón. Ninguna de las otras puñaladas habría incapacitado a Lacy. Una puñalada y ella habría corrido. Pero una como la de la garganta y con eso ya estabas acabada de inmediato.


  —¿Y usted recuerda el cuerpo de Julie Hicks hace unos días? —preguntó Kate.


  —Si. Era lo mismo que aquí. Una cantidad de heridas punzopenetrantes, una directa al corazón. Sin signos visibles de lucha. Hay una buena probabilidad de que el cuchillo usado fuera el mismo, basado en la forma y medida de los puntos de entrada.


  —¿Cree que podríamos ver una copia del informe, incluyendo imágenes de las heridas?


  —Absolutamente —dijo Smith—. ¿En papel o por correo electrónico?


  —Por correo está bien —dijo Kate—. Necesitamos pasar a otra cosa. Pero gracias por su tiempo.


  Smith asintió y cubrió de nuevo el cuerpo de Lacy Thurmond. Kate y DeMarco salieron de la sala de examen, caminando por el corredor en dirección al vestíbulo.


  —Dime —dijo Kate—, ¿con cuánta frecuencia te has apoyado en Crímenes Violentos desde que dejaste ese departamento?


  —Una o dos veces —contestó DeMarco.


  —Me gustaría que busques y trates de averiguar por qué un hombre asesinaria a dos mujeres de edad similar, tipo de cuerpo similar, y en la misma comunidad. Sin ninguna aparente motivación sexual, ninguna historia conocida con las víctimas. ¿Puedes hacer eso?


  —He estado tratando de hacerlo desde que venía conduciendo de Washington a Richmond —dijo DeMarco—. Y esa es la cosa...


  —¿Qué? —preguntó Kate.


  —No tiene sentido.


  


  ***


  


  Kate estacionó delante del hogar de los Thurmond hora y media después. Se había enterado por boletines actualizados que el esposo estaba todavía en el precinto, exonerado de cargos, pero reacio a regresar a casa. ¿Y quién podría culparlo en realidad?


  Al aproximarse Kate y DeMarco a la casa, esta parecía una casa embrujada. Estaba silenciosa, misteriosa, con sus ventanas como ojos fantasmagóricos que miraban lascivamente a cualquiera que pasara por allí. Antes de entrar a la casa, Kate y DeMarco hicieron un recorrido alrededor siguiendo el perimetro exterior. Era, presumió Kate, el mismo camino que el asesino había hecho antes de tocar a la puerta.


  Como lo sospechó, no había señales de una entrada forzada. De hecho, el patio estaba meticu!osamente cuidado, hasta en las perfectas formas de los arbustos que estaban alrededor del patio trasero. Mientras caminaban desde la parte trasera hasta el frente, ella trató de ver la casa a través de los ojos, no solo del asesino, sino de quizás alguien que no tenía los recursos para vivir en esa urbanización. Era ciertamente una comunidad de clase alta pero no una exclusiva. Kate estaba segura de que si tuviera que verificar el va!or de la propiedad, el precio promedio de un hogar en Amber Hills estaría en alrededor de medio millón.


  Esta línea de pensamiento al menos tenía algún sentido. La envidia, después de todo, podía llevar a los hombres a hacer cosas bastante extremas.


  Entraron por segunda vez en ese día a la casa de los Thurmond. La sangre todavía no había sido limpiada, habiéndose pegado al piso como si fuera pintura. Este ya no podía ser limpiado; simplemente tendría que ser reemplazado.


  —¿Qué clase de cosa estamos buscando esta vez? —preguntó DeMarco.


  Hizo sentir aún mas cómoda a Kate saber que no sólo estaba abierta al aprendizaje, sino que era lo suficientemente humilde como para hacer preguntas. La mayoría de los agentes nuevos evitarían a toda costa hacer preguntas, solo para dar la impresión de que lo dominaban todo.


  Bueno, si no podemos encontrar un motivo en la víctima o en el crimen mismo, espero hallar algunas respuestas dentro de la casa. La policía ya ha revisado y presume que nada fue roto o robado. El marido vendrá más tarde para confirmarlo. Pero en una escena tan preconcebida como esta, me gustaría tratar de ver el lugar a través de los ojos de alguien que vino hasta acá con la intención de matar.


  —¿Estás pensando que quizás el estilo de vida de caliente esposa suburbana sería el motivo? —preguntó DeMarco.


  Kate había estado pensando esto pero todavía no tenía certeza. Con todo, no podía evitar pensar que si Lacy Thurmond conocía al hombre lo suficiente como para abrirle la puerta a una hora tan tardía, aparentemente le conocía bastante bien. Y quizás eso significaba que él había estado dentro de su casa antes. Quizás incluso la había recorrido cuando estuvo adentro —pasando de largo por la habitación de la hija.


  Al pensar en la hija, Kate miró a DeMarco mientras subían por las escaleras para dirigirse a la segunda planta. —¿Te importa llamar al Departamento de Servicios Sociales para ver dónde está la hija? Podría ser bueno hablar con ella.


  —Seguro —dijo DeMarco. La expresión de su cara decía a las claras que no apreciaba el tener que desempeñar tareas menores, pero fue tan diligente como siempre, sacando el teléfono de inmediato.


  Mientras solicitaba la información por teléfono, Kate revisó la primera habitación que encontró en la segunda planta. Era obviamente el cuarto de la hija; lo era aparentemente por las ropas regadas en el piso, la selección de libros para niñas en la pequeña estantería, y el conjunto de pompones de cheerleading tirados sobre el escritorio. No era una habitación tan desordenada como para hacer casi imposible decir si había habido alguna clase de lucha. No había razón, sin embargo, para asumir tal cosa, ya que la hija no había sido perseguida en lo absoluto.


  Kate miró de cerca una foto situada sobre el escritorio, entre útiles escolares y libros de texto. Era una foto de Lacy Thurmond y una preadolescente que Kate supuso sería la hija. Estaban de pie sobre un muelle, junto a un lago, y se veían genuinamente felices. Kate comenzó a preguntarse qué clase de madre había sido Lacy. Si esta foto era un indicador, las dos habían sido cercanas.


  DeMarco pasó a la habitación. —Acabo de hablar con el DSS —dijo—. Dicen que la hija está siendo llevada a la casa de sus abuelos en Greensboro, Carolina del Norte. Piden que pasen al menos veinticuatro horas antes de que alguien hable co ella.


  —Eso es comprensible —dijo Kate. Y honestamente, no estaba segura de que siquiera tuviesen que hablar con la hija. Ella creía todo lo que el esposo estaba diciendo y parte de su historia era que la hija había estado en su dormitorio todo el tiempo. De acuerdo a la hija, ella no había visto ni escuchado nada.


  Las dos agentes revisaron la casa por otros veinte minutos. Reunidas de nuevo en el vestíbulo donde permanecían las manchas de sangre, ambas exhibían expresiones de desaliento. No había nada de relieve, nada que pudiera ser considerado una posible pista.


  Al dejar ambas la residencia de los Thurmond, Kate advirtió la presencia de una patrulla estacionada en la otra acera. Era una buena estrategia: el Departamento de Policía local aparentemente esperaba que el asesino viniera por allí como una forma de recrear el momento. Se preguntó si había otra patrulla estacionada frente a la residencia de los Hicks.


  —¿Quieres que nos reunamos para tomar café por la mañana? —preguntó DeMarco mientras se subían al auto— ¿Quizás para repasarlo todo con la mente fresca después de una buena noche de sueño?


  Kate honestamente odiaba abandonar el caso por una noche. Disponía al menos de unas cuantas horas pero también sabía que DeMarco tenía razón. No tenían pistas y sin importar con cuánto detenimiento miraran, probablemente no conseguirían nada. Ello hizo que Kate se preguntara si quizás deberían hablar con la hija. Quizás ella conocería a un amigo de la familia que de alguna manera habían pasado por alto. O quizás ella incluso conocería algún secreto acerca de su madre que ella le había ayudado a ocultar.


  —Suena como un plan —dijo Kate.


  Al arrancar, pensó en Debbie Meade, preguntándose como estaría manejando la pérdida de su hija. Al pensar en ella, alguna especie de alarma se disparó en el fondo de su mente, una indicación de que ella podía haber pasado por alto algo en algún lugar. Ahondó en la idea por un momento pero nada se le ocurrió. Quizás, como DeMarco dijo, una noche de descanso la ayudaría a descubrirlo por la mañana.


  Kate salió de Amber Hills con el caso rondando su mente. Tomó nota de la patrulla aparcada a plena vista detrás del gran monolito de piedra que rezaba AMBER HILLS. Una cosa era segura: si el asesino eligiese atacar de nuevo en Amber Hills, estaría atrapado con tantos policías a su alrededor. E incluso si Kate no estaba allí para el arresto, estaba bien. Algo en este caso era más peligroso de lo normal. Y aunque técnicamente era su primer caso desde que extraoficialmente se le había pedido que regresara al Buró, estaría perfectamente bien si alguien más lo resolvía antes que ella lo hiciera.


  


  CAPÍTULO DIECINUEVE


  


  En el instante en que, de regreso en casa, se quitó los zapatos, Kate se dio cuenta de lo cansada que estaba. Había estado a tope, tanto el día presente como buena parte del anterior. Hacía tiempo que no le exigía tanto a su cuerpo y ahora, como resultado de ello, estaba cayéndose de cansancio. Se fue directamente a la ducha y pasó la mayor parte del tiempo dejando que el agua caliente corriera sobre ella. En el año que había pasado se había enorgullecido de estar en forma, pero aparentemente no lo había hecho tan bien como pensaba. Estaba adolorida, estaba agotada, y el caso estaba comenzando a burlarse de ella.


  Tan pronto como se secó y se puso una blusa y un par de pantalones para correr, se sentó delante de la mesa de la cocina. Aunque sin duda estaba exhausta, sabía que no sería capaz de dormir con el caso rondándola de esta manera. Y ahora, más que nunca, sentía que debia obtener resultados. Tenía que sacar la bola del parque si quería pasar unos años más en el Buró. Si esto era un fracaso, los hombres que habían estado trabajando con Durán en este proyecto experimental probablemente le pondrían punto final. Podría incluso perder la.oportunidad de trabajar en algunos casos sin resolver como Durán le había prometido.


  Revisó los archivos del caso al filo de la medianoche. La única cosa que sabía con certeza es que ninguna de las muertes había sido motivada por el amor o la pasión. Cuando había aventuras de por medio, los homicidas, por lo general, daban a conocer sus motivos para cometer el asesinato. Pero este sujeto atacaba con rapidez y se iba de inmediato. Era casi como si estuviera jugando una terrible y mortal travesura con sus víctimas.


  Todas en el mismo vecindario, pensó. Todas mujeres muy bonitas. La Víctima Número Uno no tenía hijos. La Víctima Número Dos tenía una hija, de doce años de edad.


  Ambas víctimas casadas. La Víctima Número Uno tenía un marido que viajaba mucho por trabajo. Número Dos tenia un marido que estaba engañándola.


  Ahí fue cuando la mente de Kate se volvió hacia la pequeña alarma que habia estado resonando al dejar la residencia de los Thurmond. Había estado pensando en Debbie Meade, preguntándose cómo lo estaba pasando después del funeral de Julie. Hubo algo que Debbie le había dicho no hacía demasiado, algo que ella había compartido con Kate y las otras mujeres durante una de sus reuniones de café.


  El repique de su celular la interrumpió. De hecho, la sobresaltó un poco. Dado lo tardío de la hora, estaba esperando que la llamada fuera de DeMarco o incluso de Durán. Había extrañado los días en que, bien temprano en la mañana, recibía llamadas en torno a un caso, y se preguntaba si alguien realmente se acostumbraba a ello.


  Pero ninguno de esos nombres estaba en la pantalla. En su lugar, estaba un nombre que le puso el corazón en un puño.


  Melissa.


  Oh Dios, pensó, recordando esa perfecta y redonda barriga que su hija lucía la última vez que se habían visto. Contestó rápidamente. Melissa no daría a luz hasta dentro de cinco semanas, lo que llevó a Kate a pensar que esta llamada iba a ser de las que se clasificaban como malas noticias.


  —¿Lissa? —pregunto— ¿Qué pa...


  —Mamá, voy camino del hospital.


  La voz de Liss a sonaba entre débil y preocupada —todo lo contrario de como era normalmente. Hacía tiempo que Kate no escuchaba a su hija así de asustada. Le rompió el corazón. Hizo también que una oleada de pánico la recorriera.


  —¿Qué pasa? —preguntó Kate.


  —Se rompió mi fuente. Estoy teniendo contracciones y me siento mal del estómago. Hay... hay también algo de sangre.


  —¿Qué tan lejos estás del hospital?


  —Terry está conduciendo... un poco rápido para mi gusto —dijo Melissa, alzando la voz al final para quizás hacerle una insinuación a Terry, su esposo—, pero estamos como a diez minutos de distancia, mamá... me faltaban cinco semanas. ¿Es esto... voy a estar bien?


  —Cinco semanas no es tanto —dijo Kate, sin estar del todo segura si esto era o no cierto—. No es lo ideal pero debería resultar bien.


  —¿Vendrás? —preguntó Melissa.


  —Por supuesto —dijo, tragándose las lágrimas para que Melissa no las escuchara y se pusiera más nerviosa. ¿Quieres que te traiga algo?


  —No —dijo Melissa, con una voz aguda, lo que hizo pensar a Kate que estaría teniendo en ese momento otra contracción—, solo ven tú. Gracias, mamá.


  Kate abrió la boca para decirle a Melissa que estuviera todo lo calmada que pudiera pero Melissa cerró la llamada. Kate se quedó sentada donde estaba por unos segundos, mirando el teléfono. Dentro de su pecho, el corazón volvió a la normalidad y nada hizo mella en la alegría que la inundó.


  Realmente estaba pasando. Estaba pasando cinco semanas antes de lo esperado, pero iba a ser abuela. Y claro, unos cuantos chistes sobre su edad pasaron por su mente, especialmente con los archivos de los casos enfrente de ella, pero no le importaba.


  En lo único que podía pensar en ese momento era en su hija y en la nueva vida que estaba a punto de traer al mundo. Sonriendo de oreja a oreja, juntó todos los archivos en una sola pila, los dejó sobre su cama y corrió a buscar sus zapatos junto a la puerta principal.


  


  ***


  


  Despues de informarse en la recepción, Kate subió en ascesor hasta la maternidad del hospital. Fue hasta el puesto de enfermeras, esperando averiguar en qué habitación había quedado instalada Melissa. Quizás tendría oportunidad de verla antes de que las cosas se desarrollaran. No se hacía ilusiones en cuanto a estar en la sala durante el nacimiento; ese era un deber que Melissa le adjudicaría a Terry —un deber que Kate estaría feliz de declinar.


  Sin embargo, al llegar al puesto de enfermeras, escuchó detrás de ella rápidas pisadas que venían por el corredor. Se volvió y vio Terry aproximándose. Lucía hecho polvo, desesperado. Se veía angustiado, no obstante que Terry Andrews siempre lucía bien centrado y lleno de confianza.


  —Terry…


  —Sra. Wise —dijo, reacio una vez más a llamarla Kate como ella se !o había ordenado—. Esto va mal. Piensan que va mal... Ella


  —Terry, cálmate —dijo, sintiendo que el miedo empezaba a aguijonearla.


  —Algo está mal —dijo Terry, con las lágrimas asomándose a sus ojos—.Todavía no saben qué es. Pero acaban de llevársela para una cesárea de emergencia. Su fuente se rompió en casa, pero no nos dimos cuenta hasta que llegamos acá de...


  —¿De qué? —preguntó Kate.


  —De toda la sangre que había. Me decía que algo estaba mal pero yo no quise creerlo.


  Kate supo que aquí, tenía que ser la fuerte. Nunca había visto a Terry tan agitado. Y solo Dios sabía lo que le haría a Melissa verlo en ese estado. Así que tragándose sus temores, tomó las manos de Terry y lo miró a los.ojos.


  —Tú la trajiste aquí sana y salva —le dijo—. Hiciste tu trabajo, e hiciste todo bien hasta donde yo puedo ver. Ahora el resto le corresponde a los médicos. Sentémonos tú y yo en la sala de espera y dejemos que ellos trabajen, ¿okey?


  El asintió, mirándola todavía a los ojos. Y aunque parecía más calmado, no se movió hasta que Kate lo haló de la mano y lo condujo a la sala de espera. No fue sino hasta que apartó su rostro de él que Kate dejó que unas pocas lágrimas de temor y preocupación rodaran por su rostro.


  


  CAPÍTULO VEINTE


  


  A las 2:02 a.m., nació Michelle Elizabeth Andrews. Vino con un peso bajo y hubo un momento angustioso de idas y venidas en que los doctores pensaron que podían perderla. Pero como media hora después de haber sido sacada del vientre de Melissa, parecía haberse estabilizado. Y aunque lo más probable es que permaneciera en el hospital, por al menos una semana, para estar seguros de que estaba completamente a salvo, todo indicaba que terminaría dejando el hospital como una bebé saludable, si bien con poco peso.


  Kate, Terry, y los padres de Terry fueron informados de esto a las 2:55, estando sentados en la sala de espera. Las noticias hicieron mucho bien al corazón de Kate, pero sus pensamientos de inmediato se dirigieron hacia Melissa y su recuperación.


  —Me gustaría ver a mi hija tan pronto sea posible —dijo Kate.


  —Puede verla ahora si gusta —dijo el doctor—. De hecho, ella ha estado preguntando por usted. Está todavía un poco atontada por las drogas, pero puede verla si gusta.


  Kate lloró a lo largo de todo el corredor. Había pasado las últimas dos horas sin saber si había algo malo con el bebé, con Melissa, o con ambos. Y ahora, al saber que ambas estaban bien y que ella era una abuela, la envolvía una alegría que solo había sentido cuando nació Melissa. Trató de secarse las lágrimas y sofocar su emoción al poner el pie en la habitación de Melissa, pero sabía que no lo había hecho muy bien.


  Melissa estaba acostada en la cama, y giró la cabeza hacia la puerta cuando esta se abrió. Le sonrió a Kate y esta hizo lo propio. Melissa se veía extenuada, increíblemente frágil, y casi que no era ella.


  —Mamá...


  Kate fue hasta ella, tomó su mano, y la besó en la frente. —Lo hiciste muy bien —dijo.


  —¿Ya la has visto? —preguntó Melissa.


  —Todavia no. Los doctores dicen que necesitamos esperar un momento. Eso está volviendo loco a Terry. Hablando de eso, tengo que salir pronto de aquí para que él pueda verte. Ha estado preocupado por ti.


  —Lo sé. Y espero que comprenda, pero necesitaba verte primero. He estado pensando en papá y cuán feliz estaría... oh, Jesús, le extraño tanto, mamá.


  —Y yo también. Pero él estaría muy orgulloso de ti. Por sobrevivir a esta dura prueba y por darle una nieta.


  Melissa sonrió. —Apuesto a que sí —dijo—. Te amo, mamá.


  —Y yo también te amo. Ahora... puedo ver por tus ojos que te estás durmiendo...


  —Seguro que sí —dijo Melissa con una media sonrisa. Lucía como si estuviera embriagada.


  —Entonces voy a decirle a Terry que venga ahora. Pero no me iré a ningún lado hasta que estés más despejada. Despues de todo... quiero cargar a esa bebé.


  Melissa asintió y apretó la mano de Kate. Fue duro para Kate dejarla pero sabía que tenía que hacerlo. Siempre había sido buena en hacerse a un lado para dejar que su hija viviera su vida, sin interferir en su matrimonio de ninguna manera. Este era el.momento más duro por el que había pasado, pero se obligó a salir de la habitación.


  Terry estaba ya en la puerta, impaciente como un toro por entrar. Kate le hizo un gesto con la cabeza y él ingresó casi a la carrera.


  Kate se quedó parada.allí por un momento, paralizada en el corredor de un hospital a las 3:05 de la.mañana, sintiendo que la vida cambiaba a su alrededor.


  Soy una abuela, pensó con una sonrisa. Una abuela que acaba de retomar una carrera en el FBI a los cincuenta y cinco años de edad.


  Tuvo que morderse el labio para impedir que una risa de chiquiilla se escapara de su boca. Quizás si no fueran las tres de la mañana el pensamiento no habría parecido tan gracioso. Pero tal cual, ese pensamiento la empujó por el corredor en busca de café, lista para encarar este nuevo capítulo de su vida.


  


  ***


  


  Kate dormitó incómoda en una silla de la sala de espera, sin que el café hubiese sido de mucha ayuda. La única razón por la que despertó fue porque su teléfono vibró. Al despertar sobresaltada en la silla, vio que ya eran las 4:15 de la mañana. Vio también que la vibración de su teléfono era un texto de Logan.


  Sonrió somnolienta, recordando como siempre él había sido un búho. Se preguntó si albergaba sospechas porque llevaba rato con el teléfono en silencio, o si a propósito estaba tratando de mantenerla alerta ahora que estaba de regreso.


  Solo estoy haciendo contacto, reza el texto. Espero que todo vaya bien. Hazme saber si necesitas algo.


  Se frotó los ojos y se levantó de la silla. Vio a los padres de Terry al otro lado de la sala de espera. La madre estaba dormida acurrucada en una silla, mientras el padre estaba leyendo algo en su Kindle. Terry, sin embargo, no se veía por ningún lado.


  Caminó hasta los padres de Terry. El Sr. Andrews levantó la vista de su Kindle y le sonrió somnoliento.


  —Iba a despertarte —dijo—, pero no quise precipitarme. Los doctores vinieron hace diez minutos. Le han dado permiso a Terry para ver a su bebé. Él va a venir y nos dirá cuándo —o si, supongo que debería decir— podemos.


  —Gracias —dijo Kate.


  —¿Se siente todavía extraño ser abuela? —preguntó.


  —Honestamente no lo sé en verdad. Quizás cuando la cargue...


  —Lo mismo digo —dijo—. La hermana de Terry ha estado embarazada dos veces pero los perdió en ambas ocasiones. Asi que este es un momento muy agridulce. Siento como si técnicamente ya hubiésemos sido abuelos.


  —¿Y cómo se sentía? —preguntó Kate.


  —Era algo bastante asombroso —dijo el Sr. Andrews.


  De nuevo, Kate sintió la alarma en el fondo de su mente. Algo dicho por él le recordó otra vez a Debbie Meade… y asimismo, sabía que necesitaría hablar con Debbie tan pronto como pudiera.


  Estuvo a punto de dirigirse a su silla, para tomar su teléfono y enviar un texto a DeMarco. Pero al girarse en esa dirección, avistó a Terry que ya venía. Ya no lucía cansado y preocupado; ahora se veía orgulloso y bordeando la euforia.


  —¿Quieren ver a su nieta?


  Kate absolutamente quería ver a su nieta. También quería conocer las novedades sobre Melissa.


  Así que mientras el caso todavia estaba en el centro de su mente, la parte de Kate que se había retirado feliz se puso al frente, con las manos dispuestas a cargar a su nieta por primera vez.


  


  CAPÍTULO VEINTIUNO


  


  En lo que falló el café en cuanto a animar a Kate, lo logró el cargar a su nieta por primera vez. Aparte de su propia hija —Melissa, ahora de veintiséis y ya toda una mujer— Kate nunca había sido alguien a quien le encantaran los bebés. De hecho, la idea de estar cerca de ellos la asustaba un poco.


  Pero cargar a Michelle había parecido abrir algo dentro de ella, mientras cerraba un hermoso círculo, abierto al dar a luz a Melissa hacia veintiséis años. Era como ver un fantasma y abrir los brazos para darle la bienvenida. Sabía que no tenía en sus brazos a Melissa pero la sensación era la misma. No había esperado tal reacción emocional al cargar a su primera nieta, pero en ese momento, todo lo que estaba en el interior de Kate se ablandó y se ofreció a la niña.


  Abandonó el hospital a las 7:15 con solo dos horas de sueño pero con una energía que nunca antes había experimentado. El saber que le había prometido a Melissa que regresaría por la tarde la impulsaba. Melissa había comprendido a cabalidad, y le emocionaba escuchar que su madre participaría de nuevo en el trabajo del Buró a pesar de su jubilación.


  Envió un mensaje de texto a DeMarco, contándole todo lo que había sucedido la noche anterior. Le explicó que este podría ser un día bastante disperso pero que tenía una idea que comprobar.


  Luego de enviar el texto, se comunicó con Debbie Meade. Odiaba hacerlo porque, en su opinión, no había pasado suficiente tiempo desde la muerte de Julie como para que Debbie se involucrara de una forma u otra en el caso, pero como Debbie venía de continuo a su mente, Kate pensó que estaría bien.


  A Debbie ciertamente le pareció bien la idea de reunirse con ella —no en el café, sin embargo, como era lo usual. Ella no se sentía lista para salir en público estando como estaba, expuesta a sufrir ataques de llanto que venían sin avisar. En lugar de ello, Debbie la había invitado a su casa a tomar café. Kate aceptó, ofreciendo comprar unas donas en el camino.


  Cuando Debbie acudió a la puerta a las ocho en punto, se veía despierta y casi feliz de ver a Kate. La casa exhalaba la fragancia de los arreglos florales que habían llegado a raíz de la muerte de Julie, y el aroma del café recién colado. Debbie la condujo a la cocina, y se sentaron en la barra. Debbie sirvió dos generosas tazas de café y por un momento, era casi como si simplemente estuviera visitando a una amiga.


  —Debbie, quería hablar contigo aparte del grupo —dijo—. Hace un tiempo, compartiste algo con nosotras. Algo personal… acerca de una aventura. Odio tener que pedirte que toquemos eso tan pronto, después de todo lo que ha sucedido, pero francamente, no sé qué otra cosa hacer.


  —¿Te refieres a mi aventura? —preguntó Debbie con la.vergüenza pintada en el rostro.


  —Si. Y si no sientes que sea apropiado...


  —No, está bien —dijo Debbie—. Se lo conté a Jim y nos arreglamos. Y realmente, ni siquiera sé porqué me referí a eso como una aventura. Fue dos veces y luego lo corté.


  —¿Vive ese sujeto por aquí? —preguntó Kate.


  Debbie meneó su cabeza, sorbiendo su café y mirando hacia la barra; su vergüenza le hacía difícil ver a Kate a los ojos. —Estaba en la ciudad por negocios. Le conocí cuando vino a mi sitio de trabajo. Estaba vendiendo una nuevo tipo de seguro para empleados. Pero Kate… no veo qué tiene esto que ver con algo.


  —Quizás nada —dijo Kate—. Pero ha surgido —y por favor mantén esto entre tú y yo — que el esposo de Lacy estaba sosteniendo una aventura. El lo admitió. Y... bueno, encuentro difícil ver cómo una mujer como Lacy, que pasaba la mayor parte del tiempo en casa, no estaría al tanto.


  Debbie hizo un gesto de culpa. —Había rumores de que Lacy se estaba divirtiendo por su lado —dijo—. Presumo que me estás preguntando acerca de mi propia aventura para entrar en la mente de alguien que pudo haber tenido una.


  —Más o menos —dijo Kate—. Además, tú y Clarissa parecen estar más al tanto de lo que pasa en otros círculos. No sabía si quizás habías escuchado algo.


  —Bueno, básicamente puedo garantizarte que Lacy sabía de la aventura de Peter. Todo el mundo lo sabía. Él no supo esconderlo. Y si Lacy sabía y lo mantenía en silencio… bueno, por lo menos yo presumo que los rumores que había escuchado sobre ella eran verdaderos.


  —De que ella estaba teniendo una aventura —dijo Kate reflexivamente—. ¿Alguna idea de con quién podría haber estado?


  —No. Y Kate, ya veo adonde quieres llegar. Se cuál va a ser tu próxima pregunta, así que voy a adelantarme para que no sigas. Julie no tenía una aventura. Amaba muchísimo a Tyler. Cuando él estaba lejos por negocios, ella solía pasar la mayor parte del tiempo conmigo o con ese pequeño círculo de amigas que tenía.


  Quizás, pensó Kate. Pero acabas de decir que Lacy, una miembro de ese grupo, probablemente estaba involucrada en una aventura. Y que ella lo ocultó relativamente bien.


  —¿Comprendes que tengo al menos que verificarlo, correcto? —preguntó Kate.


  —Absolutamente.


  Kate tomó otro sorbo de su café y se levantó del mostrador. —Gracias por tu tiempo, Debbie. Y gracias por comprender que haya tenido que hacer preguntas difíciles.


  —Vamos, te pedí ayuda —dijo Debbie—. Aprecio que insistas con esto.


  Debbie la acompañó hasta la puerta y se dieron un corto abrazo. Kate nunca había tenido en realidad amigos fuera del Buró, así que saber que ella y Debbie cultivaban todavía una cercanía era algo bonito.


  Caminando de regreso a su auto, Kate sacó su teléfono celular. Aunque le creía a Debbie en cuanto a que Julie no había estado envuelta en una aventura, pensaba que todavía podría ser algo en la línea de la infidelidad lo que llevaría a alguien a matar a estas dos mujeres en una forma tan indiferente y casi natural.


  Buscó el nombre de DeMarco y le envió un texto. El nombre que Peter Thurmond nos dio es el siguiente en la lista. La amante. Hagámosle un a visita. ¿Nos vemos en media hora?


  Recibió la respuesta antes incluso de suibirse al auto. Sonrió y leyó el mensaje, feliz de tener una compañera tan diligente y motivada como ella. Logan, siendo un agente asombroso, no había sido el mejor para responder llamadas y textos. Tener a su lado a alguien tan receptiva era un soplo de aire fresco.


  Puedo, rezaba la respuesta. ¿Vienes a mi motel?


  DeMarco le dio la dirección y Kate no perdió tiempo. Eran solo las 8:20 de la mañana. Si las cosas continuaban desenvolviéndose así de rápido durante el resto del día, estaría de vuelta en el hospital con la nieta en sus brazos a la hora del almuerzo.


  


  CAPÍTULO VEINTIDÓS


  


  El nombre que Peter Thurmond habia garrapateado en una hoja de papel en la sala de interrogación, el día antes, era Crystal Bryant. También dio un número, que Kate no se molestó en marcar. Sabía que si le daba a la mujer tiempo para prepararse saldría con mentiras e historias que podrían ser una pérdida de tiempo. Prefería pillarla con la guardia baja —una táctica sigilosa y casi deshonesta considerando que Crystal Bryant no estaba envuelta en el caso.


  Siempre diligente, DeMarco ya había llamado para solicitar la dirección de Bryant y cualquier otra información pertinente. Parte de esa información desveló que trabajaba como enfermera en un centro de rehabilitación física, de 8:30 a 5:00, de lunes a viernes. Saber esto les hizo saltarse la visita a su hogar e ir directamente a su lugar de trabajo.


  La oficina estaba situada en uno de los hospitales mas visitados de la ciudad y la sala de espera estaba abarrotada. Kate no vio razón en señalar delante de todos a Crystal Bryant, así que optó por la mayor discreción posible. Cuando ella y DeMarco se aproximaron a la ventanilla de la recepcionista, mantuvieron ocultas sus placas e identificaciones. Al hablar a la recepcionista, Kate lo hizo con voz suave.


  —Necesito hablar con una de sus enfermeras —dijo Kate—. Crystal Bryant.


  La recepcionista se veía un poco confusa, mirando alternativamente a Kate y DeMarco. —Okey… ¿tienen una cita?


  —No la tenemos —dijo Kate—. Es un asunto privado y más bien urgente.


  —Okey. ¿Puedo preguntar quién la busca?


  —No. Repito… es privado.


  Claramente contrariada con esa respuesta, la recepcionista se levantó de todas formas. Se alejó del escritorio y desapareció por el corredor que estaba al otro lado de la ventanilla. Kate y DeMarco se quedaron paradas allí por unos instantes hasta que una de las puertas en la sala de espera se abrió. Una linda rubia, de unos veinticinco años de edad, vino caminando hacia ellas. Estaba vestida con una bien planchada ropa de quirófano y se veía muy confundida.


  —¿Son ustedes las mujeres que me están buscando? —preguntó.


  —Sí —dijo Kate en voz baja—. Soy la Agente Wise y esta es mi compañera, la Agente DeMarco, del FBI. Nos gustaría hacerle unas preguntas sobre los Thurmonds.


  Crystal Bryant lució como si alguien la hubiera abofeteado. Miró en derredor, incluso detrás de su espalda, como para ver si alguien había escuchado sin querer a Kate.


  —No llevará mucho tiempo —dijo Kate—. Y si coopera contestando unas preguntas, terminará sin que nadie sepa quiénes somos o por qué estamos aquí. Así que, ¿podemos hablar con usted por unos momentos?


  —Seguro —dijo Crystal obviamente tomada por sorpresa.


  Hallaron tres sillas en la esquina opuesta de la sala de espera y se pusieron cómodas. Antes de que Kate empezara a formular preguntas, Crystal ya estaba hablando.


  —Supongo que la muerte de Lacy hizo que Peter se sincerara, ¿ah? —preguntó.


  —Sí —dijo Kate— ¿Ha hablado con él desde la muerte de Lacy?


  —No. Me envió un mensaje de texto y me contó lo que sucedió. Me dijo en el mismo texto que hasta aquí llegaba... que no podía verme más. Miren, por favor... ¿hay alguna forma de que esto no se sepa? No quiero que esto salga a la luz y dañe su reputación, especialmente después de lo que le aconteció con Lacy.


  —No se lo contaremos a nadie. Necesitamos hablar con usted solo para enterarnos mejor de qué es lo que sabía acerca de Lacy. ¿Piensa que hay alguna posibilidad de que ella tuviera conocimiento de esta aventura y que quizás tuviera la suya propia por otro lado?


  Crystal lo sopesó por un momento. —Nunca pensé en eso —dijo—, pero no lo creo. Ella nunca me dio la impresión de ser del tipo vengativo.


  —¿Qué sabía de ella entonces? —preguntó DeMarco.


  —No mucho. Teníamos unos pocos amigos en común, pero Lacy y yo nunca nos relacionamos ni nada que se le parezca.


  —¿Así que no sabe nada de su vida personal? —preguntó Kate.


  —Solo las pocas cosas que Peter me contaba.


  —¿Como qué?


  Crystal se encogió de hombros y estaba claro que se estaba poniendo incómoda. Se veía incluso como estuviera al borde de las lágrimas. —Se quejaba de ella. Que ya ella nunca quería hacer el amor. De que lo único que le importaba era su hija. Decía que se sentía como si siempre estuviera en segundo lugar. Pero... no sé. Realmente nunca lo creí. No soy estúpida. Soy diez años menor que él y era… agresivo, supongo. Me contaba esas cosas para que yo siguiera viéndolo.


  —¿Entonces no puede pensar en nadie que pudiera tener algo en contra de Peter o Lacy?


  —No. No conocía a ninguno de los dos así de bien.


  Kate suspiró, frustrada. En su interior, sin embargo, había sospechado que esto sucedería. Se había visto obligada a indagar en torno a múltiples aventuras en los muchos casos en los que había trabajado durante su carrera. Y en casi cada uno de ellos, los participantes en la aventura eran más bien distantes. Apartando sus preferencias sexuales y sus horarios, lo típico era que conocieran muy poco el uno del otro —mucho menos de los respectivos cónyuges.


  —Bueno, gracias por su tiempo —dijo Kate.


  —De nada. ¿Cómo está él? Peter, quiero decir. ¿Ha hablado con él?


  —Está llorando su pérdida —dijo DeMarco—. Y si él le ha pedido que respete sus deseos de que no se vean más, hágalo así, por favor.


  Crystal pareció un poco sorprendida al escuchar un consejo tan directo, pero asintió mientras se ponía de pie y volvia al trabajo. Kate y DeMarco también se marcharon y en tanto salían a encontrarse con un cielo matutino que parecía pregonar lluvia, la mente de Kate comenzó a mirar hacia atrás. Todo este asunto de las aventuras estaba haciendo resonar un recuerdo en el fondo de su mente, uno que casi podía identificar y traer al frente. Pero su cabeza estaba demasiado agobiada con este nuevo caso, dejándola que se agarrara a un clavo ardiente.


  Algún otro caso, pensó. Algo muy similar a esto.


  —Oye, ¿te importaría conducir? —dijo Kate— Necesito hacer una llamada.


  —Seguro —dijo DeMarco al tiempo que Kate lanzaba las llaves en su dirección—. ¿Adónde nos dirigimos?


  —No lo sé todavía. Comencemos por ir al Starbucks más cercano. Olvidé lo agotadoras que pueden ser estas largas jornadas.


  Se avergonzó al darse cuenta de lo vieja que sonaba al hacer ese comentario. Se subió al auto y mientras DeMarco encendía el motor, Kate sacó su teléfono e hizo una llamada. Cuando la voz cálida y familiar contestó al otro lado de la línea, fue como si hubiera retrocedido en el tiempo.


  —Wise, ¿eres tú en verdad? —preguntó Logan con un deje de sarcasmo.


  —Si, soy yo. Gracias por tu mensaje para ver cómo estaba. Fue dulce, pero innecesario.


  —Bueno, tuve una buena crianza. Me enseñaron a cuidar de mis mayores.


  —Vete al diablo.


  —Contigo, en cualquier momento. ¿Qué pasa, Wise?


  No pudo evitar sonreír. Dios, había extrañado el toma y daca que ella y Logan habían establecido al cabo de años de trabajar juntos.


  —Estoy tratando de recordar un caso —dijo—. Estoy pensando en uno que no tiene más de diez años. Hubo dos o tres personas asesinadas a raíz de una especie de fiesta de intercambio de parejas, de swingers. Una aventura surgió de allí y causó muchos problemas.


  —Sí, lo recuerdo. ¿Qué necesitas? Puedo sacar los archivos y enviarte lo que necesites saber. ¿Ves similitudes con el caso en el que estás trabajando?


  —Todavía no lo sé. Espero, sin embargo, que esto pudiera ayudarme a seguir la línea correcta. Estoy tratando de recordar al asesino... cuál era su modus operandi, la clase de cosas que dijo en el interrogatorio y en el juicio. Ese tipo de cosas.


  —Dame unas horas y te lo enviaré. ¿Alguna otra cosa? ¿Quieres que vaya hasta allá y despache ese caso por ti? Parece que estás luchando con él.


  —No, estoy bien. Disfruta tu linda y cómoda oficina. Y gracias por la ayuda.


  Finalizó la llamada y vio que DeMarco le mostraba una especie de sonrisa de asombro. —¿Cómo haces eso? —preguntó.


  —¿Hacer qué? —preguntó Kate.


  —Llevar de esa manera un registro de todos tus viejos casos.


  —Tengo buena memoria. No lo suficientemente buena, sin embargo. Debería ser capaz de recordar el nombre del asesino.


  —¿De hace diez años? ¿Realmente?


  —Sí. A veces los casos más escabrosos se quedan contigo.


  —Oh, no que yo sepa. Crímenes Violentos me enseñó esa lección con rapidez. Y otra cosa que he advertido sobre estos casos… algo que aprendí desde el principio en Crímenes Violentos. Nada acerca de estos asesinatos parece personal, ni pasional. Escuché que ahora mismo preguntabas por el teléfono acerca de una fiesta de intercambio de parejas, y una aventura. Pero según mi experiencia, la mayoría de los homicidios que se disparan por una pasión, lujuria o incluso amor tienden a ser truculentos. El asesino parece empeñarse en hacer que todo el mundo sepa porqué lo ha hecho.


  —Estoy pensando lo mismo —dijo Kate—, pero tampoco puedo evitar preguntarme si pudiera ser algo orientado en torno a secretos. Aventuras que eran tenidas en secreto... quizás el asesino esta reflejando eso en sus asesinatos. Quizás quiere mostrar que él puede ser igual de bueno guardando un secreto.


  —Perdóname por preguntar —dijo DeMarco—, pero, ¿hay alguna razón en particular para que sientas que hay una aventura en el centro de esto?


  —No... no necesariamente. Pero el hecho de que ambas mujeres estaban casadas con maridos ausentes tiene que ser examinado..Y el hecho de que uno de esos maridos era, como lo ha admitido, parte de una aventura, lo hace parecer más probable.


  —Buen punto —dijo DeMarco, asintiendo mientras ingresaba en el estacionamiento de un Starbucks—. Lo del marido ausente es bueno. Quiero decir, el marido Hicks estaba ausente por necesidad. Era parte de su trabajo, con todos los viajes. Pero estar ausente debido a una aventura...


  —Si, son los dos extremos de un espectro.


  —Asi que supongo que necesitamos averiguar si alguno de esos extremos aporta alguna respuesta —dijo DeMarco.


  Kate asintió para expresar su acuerdo, pensando en el vaso cañero vacío en el fregadero de Lacy Thurmond.


  ¿Por qué se estaba emborrachando? se preguntó Kate. ¿Porque sabía acerca de la aventura de su esposo o por algo que estaba ocultando?


  


  CAPÍTULO VEINTITRÉS


  


  Logan le había dicho a Kate que le tomaría unas horas obtener resultados, pero su teléfono sonó menos de una hora después. Ella y DeMarco estaban sentadas en la sala de archivos de la estación del Jefe Budd, examinando los registros tanto del caso Hicks como el caso Thurmond. En ambos casos, nueva información estaba todavía ingresando, pero no había nada que sirviera para establecer una línea que llevara a un asesino.


  —Oye, Logan —dijo Kate mientras hojeaba una copia del informe del forense sobre Julie Hicks—, eso fue rápido. ¿Seguro que esto no es un pobre resumen?


  —Positivo —dijo—. Aquí tengo unas noticias muy buenas para ti. No solo tengo delante de mí la transcripción del interrogatorio del asesino, sino que en la actualidad está también en prisión, en Chesterfield. Que, eso creo, está a menos de una hora de donde estás.


  —¿Por que lo trasladarían? —preguntó— ¿No estaba en la Correccional Lorton en Fairfax?


  —Lo estaba. Pero los problemas de sobrepoblación y su, en apariencia excepcional conducta, han hecho que lo trasladen a una prisión menos estricta.


  —¿Excepcional conducta? —preguntó Kate.


  —No tengo esos detalles aquí —dijo Logan—, pero sí, eso es lo que tengo. En todo caso, ¿todavía necesitas que te envíe los archivos que tengo sobre eso? Los tengo digitalizados, así que puedo enviarlos por correo electrónico.


  —Eso estará muy bien —dijo Kate—. Me dará algo que leer en el camino a Chesterfield.


  —Mantenme informado sobre esto —dijo Logan—. Chistes aparte, Kate, te estoy apoyando en esto. Hay un montón de nosotros aquí en Washington que te están apoyando, en verdad.


  —Eso significa mucho, Logan. Gracias.


  Con la llamada finalizada y con un destino claro en mente. Kate comenzó a ordenar las pilas de folios y archivos que había estado revisando.


  —Chesterfield, ¿eh? preguntó DeMarco.


  —Si. No hay pista, pero el asesino de un antiguo caso que es más o menos similar a este se halla cumpliendo condena allí.


  —Oh —dijo DeMarco. Lucía paralizada, sin embargo, como si estuviera tratando de comprender la relevancia de ello.


  —Al hablar con él y quizás comprender porqué hizo las cosas que hizo, espero ser capaz de quizás aplicar esa mentalidad a nuestro, hasta ahora, asesino sin rostro.


  DeMarco sonrió mientras comenzaba a amontonar los archivos, también. —¿Puedes informarme sobre ese caso en el camino?


  —Por supuesto —dijo Kate. De nuevo la impresionaba la disposición de DeMarco para aprender. De pronto comprendió el mucho sentido que había tenido para Durán enviar a DeMarco hasta allí para que trabajara con ella. Era más que un entrenamiento; era probar a DeMarco en una diversidad de cosas.


  Por lo que a Kate concernia, estaba pasando cada prueba con honores. Y Kate estaba feliz de ser su guía a lo largo del camino.


  


  ***


  


  Kate invirtió la mayor parte del trayecto hasta Chesterfield informando a DeMarco sobre el caso. Como no recordaba con claridad cada detalle, hizo que DeMarco verificara la información que Logan había enviado a medida que compartía lo que sabía. Era otro ejemplo de qué tan bien trabajaban juntas: Kate recapitulando el caso en tanto que DeMarco llenaba los vacíos.


  El caso tenía diez años de antigüedad y, como Kate había recordado correctamente, había tenido que ver con una fiesta de swingers que había salido mal. Había cuatro parejas involucradas, que se reunían una vez al mes. Estas fiestas continuaron por siete meses antes de que, el marido de una pareja y la esposa de otra decidieron que preferían seguir juntos en lugar de con sus respectivos cónyuges. Estos últimos simularon que no les importaba, y lo que es extraño, las fiestas se extendieron por otros dos meses. Pero la novena fiesta fue la última. El esposo rechazado, de nombre Tate O’Brien, asesinó a tres de los miembros del grupo, incluyendo su esposa y su amante. O’Brien se quedó en la casa donde celebraron la fiesta hasta que llegaron los policías; alegremente admitió los homicidios, y declaró que deseaba haber “tenido los cojones para matar también al resto de los que estaban en la casa".


  Pero él no mató simplemente a las tres personas. Las descuartizó. Aparentemente tuvo sexo con su esposa luego de asesinarla. Y aunque los reportes discrepaban, al parecer O’Brien había roto la pierna izquierda del amante de su esposa e hizo que viera cómo la mataba, para luego hacer la cópula con ella mientras se desangraba.


  —Jesús —dijo DeMarco—. No sé si diría que fue un crimen pasional, pero con toda seguridad estuvo motivado por fuertes sentimientos.


  —Cierto —dijo Kate—, y hasta ahora, no parece que nuestro asesino esté actuando con base en una emoción. O si lo está la está ocultando bien. Pero lo que me interesa es el hecho de que al hablar de los asesinatos, O’Brien lo hacía con mucha naturalidad. Sí, exacto, lo hice. ¿Y qué? Esa clase de mentalidad. Es muy similar al enfoque que está adoptando nuestro asesino.


  —Sí, como natural. Por supuesto, sin embargo, el no está sentado y esperando que le echemos el guante.


  Kate asintió, preguntándose si quizás se estaba agarrando de un clavo ardiente al visitar a O’Brien, diez años después de sus crímenes. Pero maldita sea, tenía que verificar toda línea posible, en especial cuando las pistas parecían casi imposibles de encontrar.


  Al acercarse a Chesterfield, la mente de Kate retrocedió a la audiencia de la corte de hacía unos días. Evocó la imagen de Patrick Ellis, avejentado pero en esencia el mismo hombre. Había sido como un fantasma del pasado que había surgido para acosarla sin su consentimiento. Se preguntaba si sería lo mismo cuando se viera cara a cara con Tate O’Brien. Solo había estado en su presencia dos veces, ya que el caso había sido muy sencillo. Pero recordaba la mirada vacía en sus ojos, el aire de aburrimiento de un hombre a quien literalmente no le importaba lo que había hecho.


  Logan dijo que los reportes indicaban que O’Brien había cambiado. Pero Kate se preguntaba. Muy en el fondo, ¿podía un hombre capaz de esa clase de maldad cambiar en algo?


  


  ***


  


  No había instalaciones de película donde Kate le hablara a O’Brien a través de una partición de vidrio. En su lugar, ella y DeMarco fueron conducidas a lo largo de un corredor lateral, desde el frente de la prisión, que daba la vuelta hasta la parte trasera del edificio. Allí, su guía las dejó en compañía de un guardia armado, parado junto a una gran puerta metálica. El centinela abrió la puerta para ellas y sentó guardia junto a la entrada.


  —Encantado de verla de nuevo en el trabajo —dijo el guardia.


  Fue un extraño comentario porque Kate no recordaba la cara del guardia. Era otro de esos momentos en los que tenía que recordar que, le gustase o no, se había hecho de un nombre mientras estuvo trabajando como agente activa.


  —Estoy aquí por si me necesita —dijo el guardia sin mayor énfasis.


  Kate y DeMarco entraron a la habitación. Había solo unas pocas cosas dentro del recinto de ladrillo y mortero: una abollada y rayada mesa de metal, cuatro sillas, y Tate O’Brien. O’Brien estaba sentado al otro lado de la mesa. Su brazo izquierdo estaba esposado a una pequeña saliente de metal que había sido fijada a la mesa. Aparte de eso, se veía feliz de tener visitantes.


  Kate lo estudió mientras se aproximaba a la mesa. Había envejecido considerablemente, los diez años que habían pasado lo habían transformado en un hombre que había envejecido al menos quince o veinte. Ella asumió que esto significaba que los años que pasó encerrado en Fairfax, antes de ser trasladado hasta aquí habían sido duros con él. Se había dejado crecer el pelo; lo llevaba por debajo de los hombros, ondulado y con un aspecto más bien aceitoso. Se había dejado crecer también una larga barba que lucía muy descuidada.


  —¿Me recuerda por casualidad? —preguntó Kate, mientras ella y DeMarco tomaban los asientos más cercanos.


  O’Brien meneó su cabeza mientras miraba alternativamente a las dos agentes.


  —¿Debería? —preguntó.


  —Yo fui una de los agentes que le procesaron —dijo Kate.


  —Ah —dijo O’Brien riendo por lo bajo—. Eso fue hace rato. Trato de no mirar al pasado.


  —Bueno, me temo que por eso es que estoy aquí —dijo Kate—. Esperaba hablar con usted acerca de lo que hizo.


  —¿Y para qué? —preguntó O’Brien—. Ese caso está cerrado. Yo lo hice. Sin duda. Lo admito. En ese momento, creo que lo admití felizmente.


  —¿Asi que ya no lo admite felizmente? —preguntó Kate.


  —No —dijo O’Brien, meneando su caheza amargamente—, he cambiado bastante en los últimos años. Realmente ya ni siquiera conozco al hombre que cometió esos crímenes.


  —No lo comprendo —dijo DeMarco—. ¿Quiere decir que ha superado eso? ¿Que de alguna manera ha tomado distancia de sus actos?


  —Usted podría decirlo así —dijo—. Mire, justo antes de ser trasladado aquí, a Chesterfield, hubo un hombre que vino a Fairfax. Desarrolló su pastoral penitenciaria leyendo la Biblia, y enseñando acerca del pecado y la salvación. Luché contra eso como loco, pero después de seis meses, Jesús llegó a mí. Di mi vida al Señor hace como tres años. Desde entonces, he estado hollando el camino recto y estrecho. Me he arrepentido de mis pecados y Jesús me ha redimido. Así que, sí... ya no me identifico con el hombre que asesinó a esas personas. Lo hice, sí. No puedo escapar a eso. Pero estoy libre de mi pecado ahora y creo que he sido redimido.


  Kate no podía creer que tuviera tanta suerte. Si O’Brien había cambiado en verdad hasta ese extremo, podría ser de más ayuda de lo que ella originalmente esperaba. Eso, si jugaba bien sus cartas.


  —Me alegra escuchar eso —dijo Kate—. En la actualidad estamos trabajando en un caso en el no hemos podido identificar ninguna pista sólida. Usted vino a mi mente porque los asesinatos tienen cierta similitud. No es de ninguna manera un crimen de lujuria o pasión, pero podría estar en esa categoría.


  —¿Y cómo puedo ayudar en eso? —preguntó— Ya se los he dicho... ya no soy ese.


  —Mucho mejor —dijo Kate—. Si usted se ha distanciado en verdad del asesinato, y ya no se identifica con el hombre que usted solía ser, debería ser capaz de describir claramente cómo pensaba usted entonces. Piense en esto como otra persona. Descríbalo para mí. Describa lo que él estaba pensando cuando asesinó a esas personas.


  Por primera vez desde que ingresaron a la habitación, O’Brien lució descontento. Lanzó un profundo suspiro y asintió lentamente. —Duele retroceder hasta allí. Lo hago a veces, solo para recordarme que aunque yo haya sido perdonado, aún así hice esas cosas terribles. No es como observar a un hombre. Es como observar a un demonio —un monstruo. Pero puedo recordar lo que estaba pensando. Se vuelve claro cuando me permito regresar.


  —Sé que es difícil —dijo Kate, haciendo su mejor esfuerzo para mostrar empatía—, pero realmente nos podría ayudar. Cualquier cosa que pueda recordar.


  Él no las miraba mientras ella hablaba. Miró a su derecha, a la pared blanca a lo largo del otro lado de la habitación. Estaba avergonzado. Hizo pensar a Kate que en verdad O’Brien había experimentado un despertar de alguna clase. Kate, si bien creía en Dios, no estaba segura acerca de todo el asunto de dar mi vida a Jesús. Pero O’Brien aparentemente lo creía y lo había cambiado para bien.


  —Recuerdo pensar que si los mataba, no sería la gran cosa —dijo—. Ella me engañaba, pero yo lo permitía. Quiero decir, en esas fiestas, yo la engañaba también. Pero al decirme que ella amaba a otro hombre, fue doloroso. Dolió como no lo hizo el pensamiento de que tenía sexo con él. Y a veces en mí... algo en mí simplemente se oscureció. Recuerdo pensar que si la mataba porque la amaba, no sería tan malo. Pero si la mataba debido a la rabia que sentía sería un acto horrible, terrible. Así que se dijo a sí mismo que la estaba matando porque la amaba —porque nosotros, juntos, habíamos arruinado nuestro matrimonio, pero ella era la que tenía que morir porque había dejado que eso afectara su corazón. En el momento, pensé que el sexo y el intercambio de parejas estaba bien. Era divertido e inocente porque ambos consentimos. Pero cuando se involucró esta emoción… bueno, me facilitó que los asesinara.


  —Asi que fue natural para usted —dijo Kate—. ¿Usted se las arregló para convencerse que la asesinaba porque era un acto de amor —sin importar lo repugnante—, y que estaba bien?


  —Sí.


  —¿Es por eso que para usted fue tan natural admitirlo? Recuerdo haber hablado no solo con usted sino también con la policía que llegó en principio a la escena. Ellos dijeron que usted lo admitió de inmediato, casi como si usted no viera la enormidad de lo que había hecho.


  —Eso es correcto. Y en el momento, honestamente no lo vi.


  —¿Había pensado antes alguna vez en asesinar? —preguntó DeMarco.


  —Había pensado plenamente en ello. Desde pequeño, siempre pensaba en matar a mi madrastra. Y al perro del vecino. De hecho casi lo llevé a cabo cuando tenía unos dieciséis.


  —¿Así que lo hizo por amor? —preguntó DeMarco— ¿A las tres personas?


  —No. Solo fue mi esposa por amor. A su amante fue por rabia. Y el tercero... si soy honesto, me dejé llevar. Fue casi... diversión a esas alturas.


  Parecía que estaba al borde de las lágrimas, y Kate no estaba segura de qué tanto más podría él resistir. Era suficiente lo dicho, en realidad. Estaba casi segura que había conseguido todo lo que iba a obtener de él. Y aunque en realidad no era mucho, al menos proyectaba una luz en la mentalidad de alguien que no tenía problemas con el asesinato casual.


  —Usted dijo que casi mató a ese perro cuando era más joven —dijo DeMarco—. ¿Por qué casi ?


  Kate estaba agradablemente sorprendida. Había pensado hacer la misma pregunta pero supuso que quizás no importaba, era un detalle que se salía del tema. Pero para una agente novata, era un gran detalle a destacar.


  —Mire, ese fue por rabia. Ese perro siempre perseguía a nuestro gata. Cuando nuestra gata tuvo gatitos, el perro fue hasta la camada. Se comió a todos excepto uno. Yo tenía este rifle veintidós que usaba para cazar, y fui al porche trasero un día que andaba merodeando por allí. Le apunté, casi apreté el gatillo.


  —Incluso entonces, ¿se dio cuenta de que era una decisión basada en la rabia, no en el amor? —preguntó DeMarco.


  —Sabe, nunca pensé en ello. Pero sí, eso tiene sentido.


  —¿Ha hablado aquí con otros hombres acerca de ello? —preguntó Kate.


  —¿Acerca del perro? Seguro. E incluso acerca de la.diferencia entre lo que pensaba en cuanto a matar por rabia y por amor. Porque una vez que fui lavado de mis pecados, me he dado cuenta que no hay tal cosa como matar por amor. Ni aunque tuvieras que matar a un intruso que amenazara a tu familia. Incluso en ese caso, no es por el amor a tu familia que matas. Es por tu sentido de preservación.


  —Entonces, ¿cómo aplica eso al asesinato de su esposa y el resto de las víctimas de la matanza? —preguntó Kate.


  O’Brien reflexionó sobre ello y, como si comprendiera por primera vez, dijo: —Supongo que fue sentido de preservación, también. Este otro hombre se había adueñado de mi esposa. Tenía que defender mi honor, o mi amor por ella.


  —Entonces, ¿es usted de la opinión que cualquier asesinato, particularmente aquellos en los que hace parte la lujuria, no podría ser producto de lo que el asesino ve como amor? ¿Piensa que todos los asesinos tratan de poner la culpa allí en lugar de ponerla en la rabia?


  —Oh sí. Ahora lo veo con claridad. Ningún asesinato es motivado por un acto de amor —sin importar qué tanto se lo diga a sí mismo el asesino.


  Kate pensó en el pequeño círculo de amigas y amantes en Amber Hills e intentó aplicar este principio. Era sorprendentemente fácil. Y aunque O’Brien estuviera soltando un chorro de necedades religiosas, era un principio que ella nunca había captado del todo en el curso de su carrera.


  Y asustaba la clase de sentido que tenía, considerando el caso presente


  Quienquiera que estuviese asesinando estaba de alguna forma apegado a las víctimas, pero lo probable es que no les tuviera un afecto verdaderamente profundo.


  —Sr. O’Brien, le doy las gracias por su tiempo —dijo Kate mientras se ponía de pie—, y me alegra ver que usted ha cambiado.


  —Desearía poder ser de más ayuda —dijo—, pero honestamente... es como observar a una persona distinta cuando saco esos recuerdos. Voy a decirle esto, sin embargo. Alguien que mata de tal manera, sin ningún cuidado o pasión... no está interesado en enviar un mensaje. No está tratando de probar nada, se los apuesto. Y eso lo haría más peligroso, ¿correcto?


  Era un buen punto, pero Kate no estaba segura de qué tan preciso era. Cierto, no parecia como que el asesino estuviera tratando de enviar ninguna clase de mensaje, pero la cercanía de los asesinatos y el hecbo de que las mujeres fueran parte del mismo círculo de amigas hacia pensar a Kate que estaba tratando de probar algo.


  ¿Pero qué?


  Sentido de preservación, como O’Brien habia indicado. ¿Estaba.el asesino tratando de protegerse? Y si así era, ¿a qué le temía que pudiera herirlo?


  


  CAPÍTULO VEINTICUATRO


  


  —¿Crees todo ese rollo sobre Jesús de que estaba hablando? —preguntó DeMarco.


  La pregunta pilló a Kate desprevenida. Era muy directa y sin duda era la más personal que hubieran compartido las dos hasta ahora. Era también una pregunta que no era fácil de responder para Kate.


  —No lo sé —dijo, haciendo su mejor esfuerzo—. No me importa decirte que creo en Dios. Pero cuando entro en lo del Espíritu Santo y Jesús resucitado, comienzo a tener serias dudas. ¿Por qué preguntas?


  DeMarco se encogió de hombros. —Porque yo no creo. Nunca. No tengo duda de que la gente puede en verdad cambiar —incluso gente como Tate O’Brien—, pero no creo que sea porque simbólicamente den sus vidas al espíritu de un hombre que ni siquiera habrá existido.


  —Pero, ¿estás de acuerdo en que un asesino puede experimentar un cambio en su corazón? —preguntó Kate.


  —Absolutamente.


  —Dicen que Jeffrey Dahmer se convirtió en un cristiano renacido en la prisión —dijo Kate—. Así que supongo que eso es una prueba bastante sustancial.


  —Sí, y más tarde fue muerto por los internos. Tal parece que ese Jesús al que dio su vida no se preocupaba por él para nada.


  Kate no pudo evitar sonreírse. Podía afirmar que DeMarco no estaba sacando el tema para generar un debate. Ella estaba en realidad tanteando a Kate, intentando conocer su pensamiento en torno a lo que acababan de escuchar de O’Brien y cómo esto podría relacionarse con su asesino.


  —Sabes, no puedo evitar preguntarme —dijo Kate—. Hemos estado tratando de obtener información de las amigas restantes de esa pequeña camarilla. Pero si hubiera un secreto en sus vidas —cosas como una aventura, por ejemplo— entonces no hay garantía de que digan la verdad. Pero tiene que haber otros en Amber Hills que conozcan a esas mujeres… y a los que quizás no les gusten ellas. Pero solo de una manera normal... de la manera como a algunos vecinos no les gusta la gente que vive junto a ellos.


  —Entoces, ¿crees que necesitamos hablar con vecinos que sean imparciales? —preguntó DeMarco.


  —Bueno, como vecinos, difícilmente serían imparciales. Pero sí. Si vamos a conocer la verdad sobre ese círculo de amigas, tenemos que ir a otro sitio. La verdad que consigamos podría no ser tan exacta, pero es mejor que los secretos.


  —Entonces, ¿estamos asumiendo que Taylor Woodward y Wendy Hudson no fueron honestas?


  —No del todo. Esa es una presunción temeraria con respecto a cualquier persona. Pero pienso que hay una posibilidad de que ellas quisieran proteger la reputación de sus amigas, de haber algo sucio.


  —Vale la pena intentarlo, supongo —dijo DeMarco.


  —No me digas que eres una de esas personas que piensa bien de los demás —bromeó Kate.


  —Lo hago cuando hay de por medio una profunda pena.


  Kate asintió. Solía sentirse de la misma manera. Pero en una pequeña y cerrada comunidad donde sabía con certeza que había habido una aventura, y al menos otra más, sentía que no se podía confiar realmente en nadie. Porque la pesadumbre era una cosa... pero la vergüenza es una bestia totalmente distinta. Era mucho más fuerte y podía, a veces, hacer que la gente se comportara de manera irracional.


  


  ***


  


  Antes de volver a visitar Amber Hills, Kate dejó a DeMarco en su motel. Cumplió entonces la promesa hecha a Melissa, regresando al hospital. Con la mamá y la bebé habiendo pasado con buena salud el reconocimiento médico, se le permitió ir directamente a la habitacion. La escena era totalmente distinta a la de la mañana. Cuando llegó a la habitación, Melissa sonreía, sosteniendo a Michelle, envuelta en una manta.


  Estaba sola en la habitación, lo que sorprendió a Kate. Había esperado que Terry estuviera con ella, sin apartarse de su lado. Era un buen hombre, y Kate estaba muy agradecida de que su hija hubiera terminado casada con él.


  —¿Cómo te va? —preguntó Kate, caminando orgullosamente hacia un lado de la cama.


  —Bien —dijo Melissa—. mi abdomen está dormido por la cirugía, pero mis nervios están tan de punta que no me importa.


  —¿Los nervios?


  —Adrenalina, supongo. Y la abrumadora preocupación de que voy a ser una terrible madre.


  —Tonterías —dijo Kate—. ¿Cuántos libros leíste acerca de nacimiento y paternidad en los últimos nueve meses?


  —Mucho de cada uno de ellos. Aún así... ahora que ella ya está aquí, es como si nada de lo que leí realmente importara.


  —Eso viene con naturalidad —dijo Kate—. Confía en mí. Oye, ¿dónde está Terry?


  —Bajó a la cafetería para ver qué tenían. Él también ha estado nervioso. No ha comido desde que rompí la fuente. También está todavía nervioso por la pequeña Michelle. Vienen pronto a llevársela. Tiene que permanecer por unos días en la Unidad de Cuidados Intensivos para Neonatos. Pero dicen que necesitaba verla. Que necesita tiempo para establecer lazos.


  —Dulzura, siento que tenga que irme más temprano. Este asunto con el Buró… Ha sido inesperado y el caso no está yendo a ningún lado.


  —¿Así que la jubilación te estaba tratando bien, eh?


  —No. Me trató como basura. Por eso es que estoy tan feliz de regresar. Pero el momento, con Michelle y todo lo demás, no es el mejor.


  —Mamá, estoy acostumbrada a que tengas esa agenda tan apretada. He estado viviendo con eso toda la vida. Ha sido un buen modelo, ¿sabes?


  Kate meneó su cabeza y se sentó en la orilla de la cama. —No te vayas por allí, Lissa.


  —Mamá, va a suceder. No invertí ese tiempo ni obtuve esos créditos en la universidad para nada.


  —¿No te conté suficientes historias de horror para mantenerte lejos del Buró?


  —Tu contaste muchas historias. Pero creo que tu plan falló.


  Kate no dijo nada. Desde que Melissa expresó por primera vez interés en seguir los pasos de su madre en el FBI, a la edad de quince, Kate había quedado aterrada. Incluso después de que su padre fuese asesinado, ella no se desvió de su propósito. De hecho, Kate estaba bastante segura de que la muerte del padre la había motivado mucho más. Por eso había llegado a formar parte de la lista de honor en la Universidad Marquette, y había seguido atentamente la carrera de su madre.


  Kate habia esperado tontamente que luego de tener un niño, Melissa cambiaría de idea.


  Pero, ¿por qué debería? Kate no había cambiado de idea luego de dar a luz a Melissa.


  —No vamos a hablar de eso ahora —dijo Kate—. Más bien, ¿por qué no me dices cómo se ve el cuarto de la bebé?


  —Oh, superadorable —dijo Melissa.


  Y así sin más, cambiaron de tema. Eran conscientes de la sorda pesadumbre compartida por ambas: el hecho de que el abuelo nunca conocería a ese pequeño bultito de alegría. Kate nunca había sacado el tema, pero siempre se había preguntado si el nombre Michelle era una alusión a Michael, dándole ese nombre a la bebé por el marido y padre fallecido.


  —Quiero decirte algo, mamá —dijo Melissa—. Quiero que sepas que es en verdad genial que hayas regresado al trabajo. Es algo que va contigo. Podrías estar haciendo esto a los setenta y se vería bien, ¿sabes?


  —Gracias... Eso creo.


  —Espero que llegue el día en que puedas compartir conmigo algunos trucos del oficio —dijo Melissa con una sonrisa traviesa.


  —Te dije, no estamos...


  —Relájate, mamá. No pude resistirme.


  Kate puso los ojos en blanco, se inclinó hacia ade!ante, y besó a su hija en la cabeza. Era la primera vez que tenía consciencia de que había tres generaciones en la misma habitación, apiñadas en la misma cama. Había algo increíblemente conmovedor en ello pero, como madre y ahora como abuela, también era intimidante.


  Quizás porque sabía que cuando se fuera de allí, estaría de nuevo tras la pista del hombre que estaba asesinando mujeres —mujeres no mucho mayores que Melissa.


  Con un frío corriendo por su espina dorsal, Kate miró a su nieta y luego a su hija. Y de repente su trabajo pareció adquirir un nuevo significado. No sería capaz de hacerlo por siempre. Y sin importar cuánto bromearan al respecto, uno de estos días Melissa probablemente terminaría con una placa y una pistola.


  ¿Y qué decir acerca de la pequeña Michelle? ¿Quién sabe qué le deparaba el futuro?


  Kate sabía que debería ponerse en camino; el caso y DeMarco aguardaban por ella. Pero con esos novedosos pensamientos anclados como un peso muerto en su cabeza, se quedó un rato más, disfrutando de la presencia de la familia y un momento de paz.


  


  CAPÍTULO VEINTICINCO


  


  Eran las 3:30 de la tarde cuando Kate y DeMarco condujeron de regreso a Amber Hills. Las patrullas policiales estaban todavía aparcadas en los portones, mientras que otras lo estaban en lugares aparentemente seleccionados al azar, por toda la urbanización. Su búsqueda de información adicional entre los vecinos de las víctimas se abrevió al descubrir que la casa vecina, a la derecha de los Thurmonds, no era un hogar, y la casa de la izquierda estaba en venta.


  Sin embargo, cuando se aventuraron por la Calle Helmsdale, donde vivían los Hicks, hallaron un vecino a la derecha del hogar. Cuando DeMarco tocó a la puerta acudió una mujer de unos sesenta años. Un diminuto perro, de una raza que Kate no pudo determinar, ladró graciosamente a sus pies. Era pequeño, esponjoso, y blanco.


  —¿En qué puedo ayudarles? —dijo la señora, con un tono que oscilaba entre la jovialidad y la suspicacia.


  Kate mostró su placa, con un movimiento que ya había vuelto a ser automático. —Soy la Agente Wise y esta es la Agente DeMarco. Estamos investigando la muerte de su vecina, Julie Hicks. ¿Tendrá tiempo para contestar unas preguntas?


  El rostro de la vieja se iluminó por un instante pero se las arregló para componerlo. —Por supuesto —dijo—, pasen, pasen.


  Kate y DeMarco siguieron a la mujer por el vestíbulo hasta una sala de recibo bellamente decorada. Enseguida, se presentó a sí misma como Caroline Manners y preguntó a las agentes si deseaban té o café. Cuando ambas rehusaron, tomaron asiento —Kate y DeMarco en el lujoso sofá, mientras Caroline se sentaba en un sillón de lecturas.


  —Estoy segura de que sabe —dijo Kate— que Julie Hicks no es la única que ha perdido la vida recientemente.


  —Sí, es terrible —dijo Caroline. Su pequeño perro había saltado junto a ella acurrucándose en su regazo—. Escuché acerca de Lacy Thurmond. Es trágico, considerando la situación de su vida. Supongo que ya sabían acerca de la aventura de su marido.


  —Lo descubrimos, sí —dijo Kate—. ¿Pero cómo lo sabía usted?


  —Buen Dios —dijo Caroline con una carcajada—, casi todo el mundo en la comunidad lo sabía, pero no hay forma de que Lacy no lo supiera.


  —¿Sabía usted con quien tenía una aventura el marido? —preguntó DeMarco.


  —Hubo rumores de que era con su ex-esposa. Otro rumor decía que era con la enfermera del hospital.


  Bastante preciso es lo que aparentemente corre por Amber Hills, pensó Kate.


  —¿Por casualidad sabe de otros rumores que usted piense tienen mucho de verdad? —preguntó Kate—. Por favor, comprenda, no estamos buscando habladurías. Simplemente estamos tratando de conseguir la historia completa mientras intentamos encontrar a la persona responsable de estos asesinatos


  —Bueno, Lacy Thurmond era una dulzura de mujer. La conocí bastante bien, pero no lo suficiente como para llamarla amiga. Estaba muy comprometida con la Iglesia y era una buena madre por lo que yo sé. Es una vergüenza que su marido fuera esa miseria de hombre.


  —¿Lo conocía bien? —preguntó Kate.


  —No. Una vez que me enteré que le era infiel a su esposa, no me preocupé por saber más nada acerca de él.


  —Bueno, ¿qué hay de Julie, su vecina? Hemos hablado con algunas de sus amigas y ellas afirman no saber nada que sea negativo, en lo más mínimo, con respecto a la familia Hicks. Por supuesto, es difícil medir la honestidad de un grupo de amigas. ¿Diría que usted podría ser más imparcial?


  —Supongo que sí. Ciertamente una mejor fuente que esas amigas que tenía. Ninguna mujer debería estar así de preocupada por verse diez años más joven de lo que es en realidad. Pues bien, Julie y yo hablábamos de cuando en cuando si por casualidad estábamos afuera al mismo tiempo. Me invitó a cenar una o dos veces el año pasado luego que mi esposo falleció. Pero yo no era cercana a ella... no como esas idiotas de sus amigas.


  —¿Sabe si había alguien en su vida que fuera cercano a ella y que no estuviera en su acostumbrado círculo de amistades?


  —Si, seguro. La verdad es que la santidad del matrimonio ya no significa nada para las personas, ¿no le parece? El marido de Julie estaba siempre de viaje. Esa no es forma de llevar un matrimonio si me pregunta. Comencé a ver este auto delante de la casa de los Hicks, tarde en la noche, hace como cuatro meses. No pensé en ello hasta que vi a un hombre subirse a él después de salir de la casa temprano en la mañana.


  Kate se atrevió a albergar la esperanza de que esto se convirtiese en una pista. Pero era evidente que Caroline Manners era una vieja chismosa con nada mejor que hacer que espiar las vidas de los demás. Era una gran fuente de información, pero no había forma de asegurar cuánta de esa información pudiera ser exacta.


  —¿Está segura de esto? —preguntó Kate.


  —Positivamente. Debido a este débil hígado mío, me he estado levantando al menos tres veces en la noche por cerca de dos años. Cuando la infección dura varios años el hígado no vuelve a un estado normal. Asi que estoy de pie a todas horas. A veces, luego de levantarme para ese viaje de las cuatro en punto al baño, simplemente me quedo despierta —frunció el ceño y meneó la cabeza—. Lo siento. Eso bordeó lo enteramente personal, ¿no les parece?


  —Está bien —dijo Kate—, pero, ¿usted en realidad vio que este hombre abandonara la casa de ella?


  —Sí. Una vez, pero el auto lo vi en tres ocasiones.


  —¿Era alguien que usted conociera? —preguntó DeMarco— ¿Alguien que usted haya visto antes?


  —No —dijo Caroline—. Y casi pensé en anotar el número de las placas. Pero no lo hice: me figuré que realmente no me incumbía.


  Kate tuvo que refrenar una sonrisa ante ese comentario. —¿Recuerda qué clase de auto era? —preguntó.


  —Era nuevo. Casi seguro que era un Honda. Gris o plateado. Oh, y hay una cosa más. Diablos, casi olvidé por completo este pequeño detalle. Cuando estaba saliendo, tenía una chaqueta o una sudadera con capucha, algo así, en su mano. Se la puso cuando iba a medio camino por la acera. Había un logo y el nombre de un negocio en la espalda. Pritchard Auto Glass.


  —¿Logró verle bien la cara? —preguntó DeMarco.


  —Solo de perfil y por apenas un segundo —contestó Caroline—. Un hombre bien rasurado hasta donde pude ver. Lucía un poco joven... poco mas de veinte, quizás.


  —¿Y hace cuánto lo vio salir de la casa de Julie? —preguntó Kate.


  —No estoy segura. No hace más de un mes.


  —¿Y qué hay de otras amistades en su grupo? —preguntó Kate—. ¿Puede decirnos alguna otra cosa sobre ellas?


  —Me temo que no. Sé que Wendy Hudson tiene un padre en prisión, y que Taylor Woodward tiene un problema con la bebida. Ella fue llevada a un juzgado por conducir bajo la influencia de alcohol, hace unas semanas... por segunda vez, según escuché.


  Kate asintió y se puso de pie. Se las había arreglado para obtener una prometedora pizca de información de la vieja chismosa. Sin embargo, comenzaba a tener la sensación de que toda la conversación podria terminar en puro chismorreo si se quedaban por más tiempo.


  —Sra. Manners, apreciamos en verdad su tiempo —dijo, dando un paso hacia la puerta. DeMarco la siguió, aparentemente feliz de huir de lo que se estaba volviendo un festín de chismes.


  —Por supuesto —dijo Caroline. La brusquedad de su tono no pudo ocultar la contrariedad que le suponía el que la visita se marchara tan pronto.


  Las agentes hicieron su salida lo más educadamente que pudieron. Caroline se quedó parada junto a la puerta y las observó mientras subían al auto, quizás modificando ya la historia para entretener más tarde a su propio círculo de amistades.


  —Una dulce señora —dijo Kate irónicamente.


  —O una vieja entrometida —replicó DeMarco.


  —En todo caso, parece que tenemos una pista —dijo Kate. Lo que no añadió fue que a lo más, era una débil pista. Se lo calló porque cuando un caso no brinda indicios ni pistas, incluso el más pequeño de los hallazgos podía con frecuencia servir como la motivación necesaria para seguir adelante.


  Con esa esperanza a modo de impulso, Kate se puso al volante para salir de Amber Hills mientras DeMarco buscaba la dirección de Pritchard Auto Glass.


  


  CAPÍTULO VEINTISÉIS


  


  Broad Street comenzaba a congestionarse con el tráfico de la hora punta de la tarde cuando Kate ingresó con el auto en el estacionamiento de Pritchard Auto Glass. El espacio estaba casi vacío, indicando que esta era la hora más floja del día para el negocio. Estaba organizado como un verdadero garaje, con portones por los que entraban los vehículos hasta el interior del mismo, donde parte del trabajo era realizado. Había también un espacio abierto al costado del edificio donde unos pocos vehículos estaban aparcados, uno de los cuales estaba a la mitad del reemplazo de su vidrio trasero.


  Kate y DeMarco fueron adentro y se acercaron al mostrador de entrada. Un hombre estaba introduciendo la información de un cliente en un computador mientras otro les brindaba una amplia sonrisa. —¿Puedo ayudarlas? —preguntó.


  Ninguno de estos hombres era el joven que Caroline Manners había mencionado; ambos tendrían cuando menos cuarenta años.


  —Si —dijo Kate, acercándose tanto al mostrador que casi se aplastó contra el mismo. Colocó su identificación sobre el mostrador el tiempo suficiente para que el hombre la viera y entonces la guardó—. Buscamos a un joven que probablemente trabaja aquí. De quizás poco más de veinte. No tenemos un nombre ni una clara descripción, así que esperamos quizás poder dar una vuelta por el lugar para ver si alguien llama nuestra atención.


  —Bueno, el gerente ya se marchó, así que no sé si puedo otorgar esa clase de permiso.


  —Si necesita que lo hagamos, una de nosotras puede llamarlo —dijo DeMarco—, pero eso es como quitarnos tiempo y realmente no podemos darnos el lujo de esperar más. Pero si quiere quedarse después de la hora de cierre...


  Buena jugada, pensó Kate, sintiéndose de nuevo impresionada por la forma cómo DeMarco abordaba las cosas.


  —Bien, okey —dijo el hombre—, en todo caso aparte de nosotros dos, solo hay otros dos hombres, Roger y Billy. Tenemos a Diane que salió de vacaciones y Wyatt, el gerente, que ya se marchó.


  —¿Dónde encontraremos a Roger y Billy? —preguntó DeMarco.


  —En el lote de al lado, instalando un vidrio trasero.


  —Gracias —dijo Kate. La palabra escapó de sus labios mientras se giraba hacia la puerta.


  Ella y DeMarco volvieron a salir y se encaminaron hacia el área de reparación al costado del edificio. Se aproximaron lentamente, mientras Kate se tomaba un momento para estudiar a los dos hombres que estaban reemplazando una ventana en una Ford Explorer roja. Uno era un afro-americano que no lucía mayor de treinta. El otro era un flaco que de hecho se veía más bien joven. Tenía suficientes cañones en su cara para considerar que lucía la sombra de una barba.


  Dado que Caroline Manners no había dicho expresamente que el visitante nocturno de Julie Hicks había sido un afro-americano, Kate supuso que el flaco era el que estaban buscando. Pero también sabía que incluso eso era una conjetura. La sudadera que Caroline Manners había visto ponerse al hombre pudo haber sido un objeto promocional o haber pertenecido a alguien más —un hermano o un padre, quizás. No había garantía de que el hombre con la sudadera —que abandonó el hogar de Julie—, fuese un empleado de Pritchard Auto Glass.


  Kate hizo un pequeño gesto a DeMarco para indicarle que procediera. DeMarco se adelantó feliz. Kate advirtió la manera cómo apartó hacia un costado el frente de su chaqueta abierta. Ello reveló el arma que llevaba enfundada al costado, haciendo patente que la mujer estaba allí a nombre de una agencia policial. Esto hacía innecesario que sacara su identificación, lo que era útil con personas que no fueran de mucho cuidado. Kate sonrió, reconociendo una vez más que DeMarco era realmente buena en lo que hacía.


  —Perdone —dijo DeMarco—. Soy la Agente DeMarco, del FBI, y necesito hablar con usted por un momento, por favor.


  Ambos hombres la contemplaron, luciendo igualmente confusos.


  —¿Con cuál? —preguntó el afroamericano.


  —Cualquiera que conociera a Julie Hicks —dijo DeMarco.


  Genio, pensó Kate. La mención del nombre de Julie tocó de inmediato una cuerda en el hombre flaco. Y una vez que la misma fue tocada no intentó esconderlo. Se veía asustado y un poco triste.


  —La conocí —dijo, alzando su mano con inseguridad. Al darse cuenta de lo que estaba haciendo la bajó—. ¿Qué sucede?


  —¿Podemos hablar en privado? —preguntó DeMarco.


  —En el salón de descanso, supongo —dijo el hombre—. Es... ¿qué pasa? ¿Averiguaron quién la mató?


  —Podemos hablar de eso en un segundo —dijo Kate—. Por ahora, por qué no nos lleva simplemente al salón de descanso.


  El joven hizo exactamente eso. Kate podía afirmar por la forma como caminaba que estaba temblando. Ciertamente no era una demostración de culpabilidad, pero fue más que suficiente para decirle a Kate que él estaba nervioso —ya fuese por haber dormido con una mujer casada, o por algo más profundo, aunque esto último podía ser cualquier cosa.


  


  ***


  


  El salón de descanso era un pequeño rincón en el fondo del negocio. Había una cafetera Keurig y dos cajas vacías que alguna vez estuvieron llenas de donas. Aparte de una mini-nevera, Pritchard Auto Glass ofrecía muy poco para que aquello fuera un salón de descanso. El joven se había presentado a sí mismo como Billy Cosgrove, mientras tomaba asiento ante la mesa del salón de descanso. Les preguntó sus nombres y luego les pidió ver su identificación.


  Kate y DeMarco lo complacieron, mostrando sus placas e identificaciones. Había otra silla junto a la mesa del salón de descanso pero ninguno de ellos la tomó. Kate se inclinó hacia el pequeño mostrador en tanto que DeMarco tomó posición al otro lado de la mesa.


  —Hay un rumor —dijo DeMarco— de que estabas durmiendo con Julie Hicks. ¿Es eso cierto?


  —Mierda —dijo Billy—. ¿Lo averiguó su esposo?


  —No —dijo DeMarco—, pero su vecina sí. Aparentemente no eres el mejor manteniéndote a cubierto cuando sales por allí en la noche.


  —¿Así que él no lo sabe?


  —No —dijo Kate—, y no hay razón para decirle. Pero esperábamos que quizás pudieras proyectar alguna luz sobre Julie, que pudieras revelar cosas sobre ella de las que no nos hayamos enterado por su esposo o sus amigas.


  —Para empezar, ¿cómo se juntaron ustedes dos? —preguntó DeMarco.


  —Bueno, ella trajo su auto unas semanas atrás —hace unas cinco o seis semanas. La ventanilla delantera, por el lado del conductor, había sido dañada por la pelota de béisbol que un niño lanzó en su urbanización. La arreglamos y cuando ella estuvo aquí, pareció que coqueteaba conmigo. Nada serio, y nada en lo que realmente yo hubiese pensado, ¿sabe? Pero ella regresó unos días después diciendo que la ventanilla no bajaba. Así que la revisamos y encontramos algunos fragmentos de vidrio de la primera ventanilla. Tuvimos que pedir una nueva y ella pareció algo molesta al respecto, diciendo que tenía muchas ocupaciones que atender, y todo eso. Así que nos ofrecimos a ir hasta su casa y hacerlo allí. Me enviaron entonces a mí porque es un trabajo bastante fácil. Solo yo. Ella salió y habló un rato conmigo. Cuando toqué su puerta para decirle que el trabajo estaba terminado, me invitó a pasar. Y yo dije que sí. Estaba coqueteando en verdad y llevaba una blusa ajustada y...


  Paró allí, al darse cuenta de que le hablaba a dos mujeres. Se ruborizó un poco, apartó la vista de ellas, y entonces continuó.


  —Empezamos a tontear. Vi fotos de ella y de su esposo en el refrigerador de la cocina. Le pregunté que dónde estaba y ella dijo que estaba fuera de la ciudad —que siempre estaba fuera de la ciudad debido a su trabajo. Una cosa llevó a la otra y terminamos teniendo sexo en la cocina.


  —¿Así que ella fue la agresora? —preguntó Kate.


  —Absolutamente.


  —¿Y quién sugirió que se vieran de nuevo?


  —Ella. Pero dejó en claro que no quería una relación. No iba a abandonar a su esposo. Solo quería hacer algo divertido mientras él estaba lejos. Me confesó que estaba experimentando con un lado salvaje que no había conocido en la universidad.


  —Entonces, ¿esto fue algo continuado que se extendió por cuánto tiempo?


  —Como por cuatro o cinco semanas. La última vez que la vi fue dos días antes de que muriera.


  —¿Dormiste con ella entonces?


  —Teniamos sexo cada vez que nos veíamos. Ella estaba probando conmigo todas las cosas que nunca antes había hecho. Me estaba usando, y francamente, eso estaba bien para mí.


  —Asi que en el tiempo en que estuviste con ella, ¿te reveló algo sobre su vida personal? —preguntó Kate— ¿Escuchaste acerca de alguna persona que pudiera estar molesta con ella?


  —No. De nuevo... no estoy tratando de jactarme o pasar por sabelotodo, pero nunca hubo una conversación profunda. Una vez le pregunté por qué me escogió y dijo que era porque yo era diferente. Nunca me lo explicó, pero entendí qué quería decir.


  —¿Y qué quería decir, exactamente? —preguntó DeMarco.


  —Yo era casi como un empleado. No alguien de una urbanización con cercas y casas costosas. Quería un tipo del otro lado de la ciudad, ¿sabe? Quería sentir como que estaba haciendo algo realmente incorrecto.


  —¿Y estabas cómodo con eso? —preguntó Kate.


  Billy la miró con una expresión de incredulidad en su rostro. —A riesgo de sonar grosero, sí. Estaba teniendo sexo con regularidad —sexo salvaje con regularidad— con una mujer fogosa, mayor que yo, dos veces al menos a la semana, y sin lazos que nos ataran. Sí. Estaba cómodo con eso.


  —¿Nunca te paraste a pensar en su marido y en lo que le podía hacer a su matrimonio?


  —No. Me figuro que si a él le hubiera importado tanto ella, no habría pasado tanto tiempo viajando.


  —¿Habló ella alguna vez de alguna de sus amigas?


  Sonrió nerviosamente y asintió. —Sí. Dijo que tenía un grupo de amigas que vivían en la urbanización. La mayoría de ellas eran mamás que estaban en casa o mujeres que trabajaban desde el hogar. Con maridos aburridos en empleos aburridos. Me dijo que iba a concertar un trío con nosotros y una de sus amigas, pero nunca se realizó.


  —¿Qué clase de personas dijo que eran sus amigas? —preguntó Kate.


  —Nunca entró en detalles acerca de eso, pero tuve la sensación de que eran como ella. Que se acostaban con otros de cuando en cuando. Una especie de aventureras, intentando vivir vidas excitantes, salvajes, antes de volverse demasiado viejas.


  Kate supo que había llegado al final de la conversación. Billy estaba comenzando a sonar jactancioso y ella se estaba sintiendo frustrada. Estaba más que segura de que él no tenía parte en los asesinatos; no había forma de que admitiera abiertamente una relación sexual con Julie Hicks si fuera culpable.


  —La noche que fue asesinada... ¿dónde estabas? —preguntó Kate.


  —En casa. Durmiendo. Bebí demasiadas cervezas con unos amigos y terminé acostándome temprano.


  —¿Hay prueba de eso? —preguntó DeMarco.


  —Creo que tengo el recibo del bar. Tomé un taxi para ir a casa, también. Pagué con mi tarjeta de débito, así que puedo conseguí ese recibo si lo necesita.


  Kate suspiró y se puso de pie. —No te molestes. Otra cosa, ¿le has hablado a alguien acerca de tus pequeñas excursiones?


  —Se lo conté a Roger, el tipo con el que estaba trabajando cuando ustedes llegaron. Pero nunca le di un nombre.


  —Por respeto a la fallecida y su familia, mantenlo por favor en silencio —dijo Kate.


  —Sin duda así será.


  Kate y DeMarco se marcharon del salón de descanso, dejando a un muy estremecido Billy Cosgrove detrás de ellas con una mirada triste y meditabunda en su cara.


  —¿Ahora qué? —preguntó DeMarco.


  Kate no estaba acostumbrada a la derrota, pero podía sentirla plantada en sus entrañas y en su corazón. No estaba desalentada, pero aún así era difícil mantenerse animosa.


  —Ahora quiero ir a ver otra vez a mi nieta —dijo Kate—, y mientras hago eso, piensa qué vamos a cenar. Me temo que va a ser una larga noche examinando archivos de casos.


  DeMarco asintió, aunque había decepción en su mirada. Aparentemente, esta no era la experiencia de alta cilindrada a la que ella aspiraba siendo compañera de la casi famosa Agente Kate Wise.


  Y Kate lo entendía perfectamente. Hasta ahora, no estaba resultando de la manera que ella había esperado.


  


  CAPÍTULO VEINTISIETE


  


  Había estado planeando este desde hacía mucho tiempo. En cierto modo, los dos primeros habían servido de práctica. Este era el que siempre había tenido en mente desde que comenzó. Y esas dos primeras mujeres le habían probado que no tenía en realidad ningún problema para matar. Parecía natural y casi terapéutico. Le hacía envidiar esos oficios que los hombres, allá por la Edad Media, habían desempeñado —oficios como el de verdugo, o el de jefe de algún grupo, supervisando la tortura y el desmembramiento de sus enemigos.


  Esta mujer era distinta. La conocía mucho mejor de lo que había conocido a las otras. La había visto desnuda, la había observado desvestirse delante de un espejo admirándose a sí misma —o, quizás, temiendo más bien que su cuerpo de treinta y algo, pudiera no ser perfecto por mucho más tiempo.


  Esta vez, tenía una sensación de urgencia. Se había permitido disfrutar la planificación y anticipación de las otras dos. Pero ahora sabía que los policías estaban sobre él. Se arrastraban como hormigas por Amber Hills, buscando cualquier miel que se hubiese derramado. Por supuesto, cuando comenzó todo, sabía que eventualmente las autoridades se convertirían en un problema. Y aunque ciertamente no quería ir a prisión, era un resultado para el que estaba preparado.


  Había sido rápido y eficiente con las primeras. Lo había planeado todo, pero no había pensado demasiado en ello. Cada acto le había tomado no más de cinco segundos. Pero el siguiente... pensó que podía alargarlo.


  Una cosa era diferente esta vez, sin embargo. Algo que lo hacía quizás un poco más arriesgado, pero él conocía su horario, sabía que tenía ser diferente. Tenía que atacar de día. Y con todos las jodidas patrullas policiales dispersas por la urbanización, podría ser complicado.


  Así que decidió mezclarse. Condujo hasta la urbanización como si perteneciera a ella. Incluso saludó con la mano al policía que estaba destacado en la entrada. El policía asintió con la cabeza, aburrido e impasible.


  Condujo por la vía principal de Amber Hills, una avenida más ancha llamada Amber Drive. Cruzó a la izquierda y en segundos estaba pasando por la residencia de los Thurmond. Ya no había patrullas policiales allí, pero de todos modos refrenó las ganas de mirar en dirección a la casa. Pasó como un conductor que tratara de desviar la mirada de un accidente automovilístico demasiado aparatoso.


  Entonces vio la casa. Vio el jardín perfectamente mantenido y el césped de un verde exuberante. Vio el columpio en el porche, las grandes plantas que bordeaban la entrada principal. Y, manteniendo su apariencia de normalidad, fue tan lejos como para estacionar en el camino de entrada, justo detrás del auto que ya estaba aparcado allí.


  El auto de ella.


  Se tomó un momento para organizar sus pensamientos, para armarse de valor. El reloj del tablero marcaba las 6:15. Conocía bien su horario. Hacía ya unos veinte minutos que habría regresado a casa desde el gimnasio. Estaba duchándose o reposando en la terraza de atrás para tomar algo de sol. Pero viendo que el día estaba nublado, pensó que estaría en la ducha.


  En la planta alta. En el dormitorio. Sola.


  Sonrió. Al caminar hacia el porche, no estaba seguro de qué lo excitaba más: atraparla desnuda en la ducha o hundir el cuchillo entre sus pechos.


  


  ***


  


  Taylor Woodward sabia que era atractiva. Tenía treinta y uno y todavía podía atraer las miradas de los hombres más jóvenes en el gimnasio. Pero la cosa era que había trabajado duro para mantenerse así de seductora. Había seguido un régimen, comía correctamente, y se ejercitaba con regularidad. Su madre había dejado de cuidarse hacia la edad de cuarenta y cuando murió hacía dos años, pesaba casi ciento cuarenta kilos. Ver la cara regordeta de su madre en el féretro abierto había llevado a Taylor a continuar con su estilo de vida saludable. Aunque sabía que a menudo iba demasiado lejos con eso, no le importaba. Le gustaba tener sus abdominales, su trasero perfectamente a tono, sus pechos todavía llamativos.


  Y más que eso, le gustaban las miradas de que era objeto en el gimnasio y la piscina. Y amaba la forma en que su marido a veces la miraba —de la misma forma que los chicos la habían mirado cuando era una adolescente, de una forma que la hacía pensar que ella era todo en lo que él estaba pensando.


  Estando casi por acabar de ducharse, deseó que su marido estuviera allí con ella. A diferencia de la mayoría de sus amigas, nunca había tenido una aventura. Sabía que tenía todas las opciones del mundo si decidía tener una —desde los de dieciocho años, en el gimnasio, a los acaudalados de cuarenta y cincuenta de la urbanización.


  Pero amaba a su esposo. Y mientras el agua caía como cascada por su cuerpo, deseó que él estuviera allí, bajo el agua, junto con ella. Últimamente el sexo se había convertido en algo rutinario. No podía recordar la última vez que él la había tomado por sorpresa, salido de la nada, con un poco de rudeza y...


  Sonrió al escuchar que la puerta del baño se abría a sus espaldas. Sabía que eran poco más de las seis y que su trabajo con frecuencia lo traía a casa tan temprano como a las siete o tan tarde como a las nueve. Pero a veces, de tanto en tanto, él se las arreglaba para llegar a casa temprano. Y si estaba entrando en el baño sabiendo que ella estaba allí, quizás tenía lo mismo en mente —un pequeño deleite vespertino en la ducha.


  —Casi termino —dijo seductora—, pero puedo tomar otra si me ensucio de nuevo.


  Él no dijo nada, pero ella podía verlo moviéndose a través de la bruma, y el vapor, y el cristal empañado de la puerta de la ducha. Sonrió; era bueno ver lo ansiosa que él la ponía.


  Se volvió de cara al fondo de la ducha, haciendo sitio para él. La puerta se abrió pero él no entró. En lugar de ello, solo fue un brazo. La tomó por el hombro y la haló. Ella perdió el equilibrio en el piso mojado de la ducha. Al caer, él la agarró por el pelo y la sacó por la puerta.


  Un dolor electrizante recorrió su cráneo mientras era halada por el cabello. Gritó, sin saber a ciencia cierta qué diablos estaba pasando. Pero entonces la tiraron al suelo, y él quedó sobre ella.


  Ella vio su cara y supo quién era.


  Tú…


  Abrió la boca para gritar de nuevo y esta vez una diestra arremetió como un garrotazo sobre su boca. Sintió que un diente se salía mientras su boca se llenaba de sangre. Temía ahogarse con ella, pero ese miedo fue reemplazado por un intenso dolor, un dolor tan enceguecedor que era irreal.


  Fue entonces cuando se dio cuenta de que no podía respirar, que algo le había sucedido a su pecho.


  Y entonces vio el cuchillo mientras él lo sacaba de su cuerpo.


  Lo vio una vez más mientras arremetía contra ella, y aunque la hoja entró de nuevo, apenas la sintió.


  Miro hacia arriba, al techo, al creciente vapor de la ducha, y oró porque aquello terminara rápido, mientras la figura del hombre que estaba encima de ella se diluía en la oscuridad y al final ya no quedó nada.


  


  CAPÍTULO VEINTIOCHO


  


  Kate no era capaz de explicar cómo el simple hecho de cargar a su nieta recién nacida podía volver a llenarla de energía, pero así había sido: una sacudida tanto mental como física a su organismo. Y aunque no tuvo el mismo efecto poderoso de cargar por primera vez a Melissa cuando nació, sí fue muy similar. Supuso que tenía que ver con la instintiva necesidad humana de continuar el linaje, de deleitarse con el hecho de que estaba sosteniendo en sus manos a una tercera generación.


  Se maravillaba de esto mientras se hallaba sentada junto con DeMarco, cenando en su comedor. DeMarco había optado por comida china para la cena, lo que estaba absolutamente bien para Kate. Normalmente trataba de comer sanamente, pero dada la forna como se habían desenvuelto los últimos dos días, supuso que podía darse un gusto.


  —¿Sabes algo que me gustaría averiguar sobre la policía? —dijo DeMarco mientras estudiaba un archivo y enrollaba unos fideos en su tenedor— Me gustaría saber qué es lo que busca apostándose en la entrada a Amber Hills. No hay pegatinas de la comunidad, de ningún tipo, en los autos de esa urbanización.


  —Ese es un buen punto —dijo Kate—. Y por lo que puedo ver, no están deteniendo a la gente que entra y sale.


  —Y realmente, nada de eso hace una diferencia si el asesino es en realidad un residente de Amber Hills —señaló DeMarco.


  Kate asintió. Esos eran buenos puntos, unos que ya ella había considerado. Pero hasta que consiguieran algo relevante y tangible que seguir, solo podían hacer conjeturas. En su propia cabeza había comenzado a compilar una lista de pros y contras. Era una lista que podría ser hecha por un asesino que usara a Amber Hills como una especie de campo para asesinar. Para un asesino elegir un lugar así para atacar dos veces, en una pequeña ventana de tiempo, parecería tan arriesgado como francamente genial.


  La mayor ventaja, por supuesto, era que las víctimas eran elecciones fáciles. Y basándose en las mujeres que había seleccionado —mujeres muy atractivas que tendían a estar en casa, a finales de los veinte o comienzos de los treinta—, Amber Hills ofrecía un prometedor grupo de víctimas. Al permanecer en una sola ubicación, era más fácil seleccionar sus objetivos y conocer bien el terreno que pisaba. Si el asesino vivía en otra parte de la ciudad, mantenía la investigación centrada en un lugar mientras él estaba muy probablemente oculto en otro sitio.


  Pero estaban los contras. En un área pequeña, la probabilidad de que alguien lo viera sería mucho más grande. También significaba que las calles más pequeñas de la urbanización harían virtualmente imposible una rápida huida. Alguien notaría un auto que acelerara, y en esa comunidad, alguien probablemente lo reportaría por temor de que los niños pudieran salir lesionados.


  Si tuviéramos aunque fuera la pista de un motivo eso ayudaría enormemente, pensó Kate mientras cerraba uno de los archivos que había juntado.


  Su teléfono sonó mientras alargaba la mano hacia otro archivo. El nombre y número eran familiares y por un momento estuvo a punto de no responder. Pero se figuró que alejarse y enfocar su mente en otra cosa, aunque fuese por unos instantes, podría ser de gran ayuda.


  Leyendo el nombre de Allen Goldman, tomó el teléfono y se alejó de la mesa. —Esto solo tomará un momento —le dijo a DeMarco mientras se apresuraba a ir a la sala de recibo.


  —Hola, Allen —dijo, contestando la llamada.


  —Hola —dijo—, sinceramente suponía que tendría que dejarte un mensaje.


  —Entonces, ¿por qué no enviaste un texto?


  —Albergaba la esperanza de que en realidad contestaras. Además, la otra noche en el porche me dijiste que llamara la próxima vez. Asi que aquí estoy... llamando.


  —Aprecio eso —dijo—. ¿Qué puedo hacer por ti?


  —Para empezar, resuelve ese caso en el que estás antes del viernes. Quiero llevarte a cenar.


  —Bueno, ahora mismo tengo algo aparte del caso —dijo—. Melissa tuvo su bebé.


  —¿Qué? ¿No iba a dar a luz hasta dentro de qué... cinco o seis semanas?


  —Sí. La pequeña Michelle vino temprano. Ella y Melissa están bien, sin embargo. He podido cargarla dos veces.


  —Eso es grandioso, Kate. Así que oficialmente ya eres abuela. ¿Qué se siente?


  —Mejor de lo que pensaba. Es algo como asombroso, de hecho.


  —Bien. Bien por ti, en todo caso. Tal parece que tu vida es ahora toda una locura. No soy… muy oportuno, ¿eh?


  —No. Pero está bien. Podemos...


  La interrumpió un bip en su teléfono —una llamada entrante. Rápidamente revisó la pantalla y vio que era el Jefe Budd.


  —Hablando de mal momento —dijo—, tengo que tomar esta. Es acerca del caso.


  —Okey —dijo, tratando de ocultar un suspiro, sin conseguirlo.


  —Pero Allen… gracias por llamar. Y hazlo quizás de nuevo por estos días, ¿okey?


  —Absolutamente. Buenas noches, Kate.


  Kate atendió la llamada entrante de Budd, esperando que significase que había alguna clase de hallazgo. Quizás del forense o de alguien de su equipo de investigación.


  —Aquí Wise —contestó.


  —Agente Wise, es Randall Budd. ¿Estás todavía en Richmond o regresaste a Washington?


  —Todavia estoy en Richmond. ¿Por qué? ¿Qué pasa?


  —Tenemos otro cuerpo. Este está muy fresco.


  —¿Amber Hills? —preguntó Kate.


  —Sí.


  —¿Cual es la dirección? Podemos estar allí en veinte minutos.


  Budd les dio la dirección y a ella no le sorprendió en lo más mínimo encontrar que era en la misma calle donde Lacy Thurmond había vivido. Cerró la llamada y se dirigió a la cocina, donde DeMarco estaba comiendo un rollo de huevo y leyendo los informes del forense.


  —La sesión de estudio terminó —dijo Kate—. Budd acaba de llamar. Ha habido otro asesinato.


  —Diablos —dijo DeMarco—. ¿Hace cuánto?


  —Dice que es reciente. Todavía no hay detalles. Lleguemos allí tan pronto podamos.


  No había terminado de salir esta frase de los labios de Kate, y ya DeMarco se estaba metiendo en la boca el resto del rollo de huevo y levantándose de la mesa. Kate comenzaba a apreciar a DeMarco más y más. Su actitud animosa y su disposición a aprender la hacían extrañar un poco menos Logan. Aunque, para ser honesta, extrañaba el sarcástico toma y daca que habían compartido la mayor parte del tiempo.


  Pero una cosa así lleva quizás un tiempo para que se desarrolle entre los compañeros. Aunque ella no llegó a alcanzar ese nivel con su primera pareja, había resultado natural con Logan. Y ahora, con DeMarco como compañera, comenzaba a comprender que cada equipo crecía de una forma distinta. Y mientras ella y DeMarco se apresuraban a salir de su casa, queria ver adónde llegaría este nuevo equipo.


  Esperemos, pensó, que llegue a cerrar este caso.


  Al subirse al auto y lanzarse a la avenida, pensó en su primer compañero de hacía veintisiete años. Hizo pareja con él por casi diez años y nunca llegaron a tener una cercanía emocional. Pero había sido un tremendo mentor, y durante el tiempo que estuvo alejada del Buró a menudo pensaba en él.


  Y aquí estaba otra vez en un rincón de su mente, mientras aceleraba en dirección a Amber Hills. Se preguntaba cómo actuaría él en este caso. Con su sabiduría y experiencia podría ver el caso desde una perspectiva diferente. Reflexionó sobre esto, preguntándose incluso si todavía atendería una llamada de ella.


  Era algo a considerar. Si la próxima escena de crimen no ofrecía nada sustancial, quizás le contactara.


  Pero no podía hacerlo aún. En su lugar, optó por la esperanza de que la próxima escena de crimen le ofreciera algo —quizás alguna pista, sin importar cuan pequeña o aparentemente insignificante.


  Además, incluso a los cincuenta y cinco años de edad, su vida todavía estaba evolucionando. Ahora era una abuela. Tenía a un hombre que estaba muy interesado en ella. Y estaba de regreso en el trabajo, en un caso que estaba demostrando ser de los más difíciles. Sacar a la luz el pasado no parecía tener sentido.


  Asi que con el presente y el futuro en la mente, se acercaban a Amber Hills mientras la noche lentamente comenzaba a caer sobre Richmond.


  


  CAPÍTULO VEINTINUEVE


  


  La casa era como cualquiera de las otras que había a lo largo de la mayoría de las calles de Amber Hills. La única cosa que la hacía destacar en medio del crepúsculo, eran los destellos de luces rojas y azules. Cuando Kate estacionó su auto detrás de una de las seis patrullas que estaban en la escena, advirtió que había otros autos policiales aparcados a lo largo de las calles. Al parecer, la policía estaba haciendo todo lo posible por impedir que los curiosos tuvieran un buen atisbo de lo que estaba pasando.


  Al caminar por la acera, vio al Jefe Budd en el porche, hablando a un par de oficiales. Kate se dio prisa en llegar hasta él; este, al verla aproximarse, de inmediato interrumpió la conversación con los oficiales.


  —Eso fue rápido —dijo Budd.


  —Dijiste que este era reciente. Quería mantenerlo así. ¿Dónde está el cuerpo?


  —Vengan conmigo —dijo—. Le he dicho a todos que en cuanto ustedes llegaran aquí, el procedimiento pasaba a las manos de ambas. Escena del Crimen incluso va a esperar hasta que ustedes hayan terminado. A menos que quieran que ellos procedan.


  —Solo mantenlos cerca —dijo Kate—. No le voy a entorpecer esto a los demás.


  —Bueno, eso no debería ser un problema. Hasta ahora, se ve tan preconcebido como los demás. Solo que... bueno, supongo que más que fresco lo que está es húmedo.


  —¿Qué? —preguntó DeMarco confusa.


  —Ya lo verán —dijo Budd mientras las llevaba adentro.


  Las guió por el salón principal donde un tramo de escaleras conducía al segundo piso. Caminaron por el corredor de la planta alta hasta el dormitorio principal. Kate vio que la puerta del baño estaba abierta y a medida que se acercaban, pudo percibir el olor de la sangre.


  Al dirigirse a la puerta, un profundo gemido se extendió por toda la casa. Era una voz masculina, que venía de la planta baja.


  —Es el esposo —dijo Budd—. Vino a casa y encontró a su esposa exactamente como están a punto de verla. Llamó al nueve-uno-uno y el primer oficial que llegó a la escena lo encontró desmayado sobre su propio vómito, justo allí —dijo, apuntando al extremo opuesto de la cama tamaño king.


  Kate puso con cuidado un pie en el baño. Estaba cálido y húmedo, pero eso no era ni de cerca lo peor de todo. Una mujer descansaba sobre el piso, mirando hacia el techo. Estaba completamente desnuda, haciendo que las heridas de arma blanca en su pecho, abdomen, y zona pélvica fueran fáciles de ver.


  Aunque las heridas eran en verdad impresionantes, fue la cara de la mujer la que estremeció a Kate. La había visto en los últimos días.


  Detrás de ella, DeMarco le dio voz a lo que ya estaba en los labios de Kate. —Es Taylor Woodward.


  —¿La conocen? —preguntó Budd.


  —No en lo personal —dijo Kate—. Le hicimos unas preguntas ayer, a ella y a otra mujer. Ambas eran amigas de Julie Hicks y Lacy Thurmond. La otra mujer presente era Wendy Hudson. Y por favor, envíen un auto a su casa ahora mismo. Tres de cuatro amigas no es una coincidencia. Wendy Hudson necesita custodia protectora por lo que a mí respecta.


  —La ordenaré ahora mismo —dijo Budd. Al girarse con rapidez para alejarse de la puerta del baño, pareció feliz de poder hacerlo.


  DeMarco pasó y se puso al lado de Kate, quedando ambas paradas en el baño. Había un charco de agua estancada en la ducha que se extendía por todo el piso. Algo de la sangre que había manado copiosamente del cuerpo de Taylor se había mezclado con ella, produciendo lo que casi era una especie de hermoso fractal.


  —Este no es exactamente igual a los otros —dijo Kate.


  —También lo he notado —dijo DeMarco— Hay una herida de arma blanca justo arriba de la vagina. Es más que una puñalada; la apuñaló y luego movió la hoja hacia arriba y hacia abajo. Es intencional. Si estás apuntando al corazón y el estómago no yerras por tanto.


  —Y como objetivo dice mucho —dijo Kate, haciendo un esfuerzo por no hacer una mueca de desagrado ante esa vista—. Como dijiste... esto fue intencional. Es la primera señal por parte de este asesino de que esto fue mucho más que un simple homicidio. Creo que podría ser la primera señal de un asesinato por emoción. Presumo que sexual en su naturaleza, esa es mi certidumbre.


  —Entonces, ¿por qué ella y no las otras? —preguntó DeMarco.


  —Supongo que tenemos que averiguarlo.


  El gemido atormentado del esposo llenó la casa de nuevo. Habia tanta rabia como dolor en sus gritos. Pedía venganza. El río de obscenidades que siguió a su llanto era prueba de ello.


  Kate caminó hacia el interior del baño, atenta a cualquier otro charco de agua. Se agachó y buscó rastros o marcas en el piso de baldosas blancas. Aunque no vio nada, sí se percató de un pequeño fragmento blanco, pegado del borde de la ducha.


  Se acercó un poco más, teniendo cuidado de no tocar el cuerpo. Al dar unos pasos, comprendió qué era lo que estaba mirando. Era la porción de un diente.


  —Ella fue golpeada —dijo Kate—. ¿Ves este fragmento de diente?


  DeMarco asintió y se aproximó al cuerpo. Se inclinó y vio el rostro de Taylor Woodward. —Hay una ligera magulladura, justo encima del labio superior, en el lado izquierdo. Si fue golpeada, será más que suficiente para obtener una huella.


  —Este sujeto es astuto —dijo—, ni una sola huella todavía, ni en el cuerpo, ni en el pomo de la puerta, nada. Sospecho que lleva guantes.


  —¿Alguna teoría sobre cómo se desarrolló esto? —preguntó DeMarco.


  —Toda el agua en el piso me hace pensar que la sacó de la ducha —dijo Kate—, pero la ausencia de alguna verdadera señal de lucha también me hace deducir que fue otro caso en el que la víctima conocía al asesino, o al menos estaba esperando a alguien que ella conocía. Entró con facilidad. Me atrevería a afirmar que él sabía que ella se estaba duchando.


  —¿Piensas que este también es un asunto relacionado con aventuras? Esa clase de conocimiento sobre el horario de alguien...


  —Bueno, el marido tenía que llegar a casa no mucho después. Si el asesino era un amante o algo parecido, pensarías que sería más cuidadoso con su horario —miró todo el baño una vez más y meneó su cabeza—. Algo no cuadra aquí.


  —Necesitamos hablar con el esposo —dijo DeMarco.


  —Seguro. Pero por lo que se escucha, no está en las mejores condiciones. Entretanto, creo que deberíamos echar un vistazo al resto de la casa. Quizás incluso a la parte de afuera.


  Ambas salieron lentamente del baño, dándole Kate una última mirada al cuerpo. Sus ojos volvían una y otra vez a la impresionante herida por debajo de la cadera. Mostraba intención, quizás incluso el tipo de rencor que había estado ausente en las otras dos escenas.


  El está comenzando a disfrutar más el acto de matar o había algo diferente con Taylor Woodward, pensó Kate. Si es lo último, eso podría apuntar a un motivo o una sólida pista.


  Pensó también en algo que Tate O’Brien había dicho cuando ella había hablado con él.


  DeMarco le había preguntado: “Entonces lo hizo por amor?”


  Su respuesta había sido: "No. Solo fue mi esposa por amor. A su amante fue por rabia. Y el tercero... si soy honesto, me dejé llevar. Fue casi... diversión a esas alturas".


  Se preguntó si este asesino estaba pasando por una evolución similar.


  Se dispusieron a descender a la planta baja en medio de los lamentos de un esposo angustiado. Ella había escuchado llantos similares en otras escenas de crimen, pero era algo a lo que nunca se había acostumbrado. Incluso cuando ella y DeMarco caminaban alrededor de la propiedad buscando rastros de una entrada forzosa, los gemidos del esposo la seguían, y encogían su corazón.


  


  CAPÍTULO TREINTA


  


  Algunos de los hombres de Budd lograron hablar con el marido aún cuando este se sentía destrozado. Pronto apareció su madre para consolarlo. Kate supuso que la madre había hecho mayor bien que los policías. Kate y DeMarco estaban en el dormitorio —atentas a cualquier señal que indicara que el asesino podría haber estado buscando algo en particular—, cuando Budd vino por ellas.


  —Él todavía está obviamente destrozado, pero quiere hablar con ustedes. Comprende que mientras más pronto lo haga, mayor será la probabilidad que tengamos de encontrar al asesino. En este momento se halla donde sus vecinos de enfrente. Su madre tuvo que arrastrarlo fuera de aquí a pesar de sus protestas.


  Mientras bajaban las escaleras, Budd les informó lo que había averiguado sobre el.esposo. Su nombre era Daryl Woodward. Trabajaba como vendedor de seguros en la ciudad. Su oficina estaba a menos de veinte minutos de la casa, pero a veces le tomaba hasta cuarenta y cinco minutos llegar a casa desde el trabajo si quedaba atrapado por el tráfico. Cuando su madre llegó aquí, le sacó de la casa, porque no quería que llorara la muerte de su esposa, sabiendo que ella estaba en el baño, encima de su cabeza.


  Kate y DeMarco cruzaron la calle para llegar a la casa del vecino. Unos policías estaban en el porche hablando con los vecinos. Reconocieron a las agentes mientras pasaban pero no dijeron nada. Todo el porche y la casa estaban arropados por un sobrecogedor silencio.


  Al entrar a la sala, encontraron a Daryl Woodward y a su madre sentados en el sofá. Se hallaban estrechados en un triste abrazo. Kate odiaba romper su silencio pero se tomó un momento para hacer las presentaciones de rigor. Observó como Daryl Woodward asentía, siguiéndola con sus ojos como si estuviera en una especie de sueño. La madre, que se presentó como Miranda Thomas, sostenía muy cerca de ella a su hijo, como si fuera un frágil niño que se hubiera raspado la rodilla en el campo de juegos. No había nada sobreprotector en ello, a los ojos de Kate. Ella era simplemente una madre, desconsolada ante el súbito y profundo dolor de su hijo.


  —Sr. Woodward, no puedo imaginar cómo puede estarse sintiendo ahora —dijo Kate—. Así que solo haré preguntas básicas para salir de esto lo más rápidamente posible.


  Él asintió en señal de haber comprendido. Su labio inferior estaba temblando, y sus ojos estaban muy abiertos, pero con una mirada de cansancio. Era una expresión difícil de contemplar.


  —¿Sabe qué había estado haciendo Taylor antes de que usted llegara a casa? —preguntó Kate.


  —Si. Acababa de regresar del gimnasio. Su bolso del gimnasio estaba al pie de la cama. No creo que ella haya tenido tiempo de vaciarlo.


  —¿Con cuanta frecuencia va ella al gimnasio?


  —Tres o cuatro veces a la semana. Prefiere ir avanzada la tarde poque no hay demasiada gente.


  —¿Como estaba sobrellevando últimamente las muertes de sus dos amigas, Julie Hicks y Lacy Thurmond?


  —Le dolía. Lloró mucho más por Julie. Eran bastante cercanas, creo.


  —Sr. Woodward, sé que es una pregunta difícil, pero, ¿puede pensar en alguien que podría haber querido hacerle esto a Taylor?


  Meneó su cabeza y comenzó a sollozar de inmediato. Un grito sofocado salió de él, parecido a un sordo gruñido. Kate le observó mientras se esforzaba por recomponerse a fin de poder contestar las preguntas. Era la primera vez en mucho tiempo que Kate se sentía como una mala persona. Estaba interrumpiendo su dolor, impidiendo que llorara como era debido a su esposa. Pero, como Budd había dicho, Daryl sabía que mientras más pronto hablara, mayor la probabilidad de encontrar al asesino.


  —Sr. Woodward, ahora tengo que hacerle unas preguntas muy difíciles. Preguntas que usted va a odiar que le haga. Y puede que usted no quiera que su madre esté presente.


  —Está bien —dijo Daryl—. Las estaba esperando. Después de lo que le pasó a Julie y Lacy… Sé lo que va a preguntar. Y no. Puedo garantizarle que ella no tenía una aventura.


  —¿Pero reconoce que las amigas de ella sí? —preguntó DeMarco.


  —Julie la tenía. Se lo contó todo a Taylor. Pero si Lacy estaba teniendo una aventura, sería con mucha discreción. Sin embargo, lo más seguro es que su esposo le estaba siendo infiel a sus espaldas.


  Miranda Thomas parecía mostrarse consternada ante toda esta información, pero no dijo nada.


  —¿Qué hay de los compromisos sociales? —preguntó Kate— ¿Había algo que usted conociera en lo que Julie, Lacy, y Taylor estuvieran involucradas?


  —No. Quiero decir, nada como clubes o algo parecido. Todos tenemos membrecía en la misma piscina, pero eso es todo. Eran solo las mujeres, entienda. Nunca hubo citas con todos juntos como parejas. Diablos, nunca he conocido al marido de Julie.


  —Usted le dijo al Jefe Budd que trabaja cerca de aquí —dijo DeMarco—. ¿A qué hora suele llegar a casa?


  —En algunos días tan temprano como a las siete. Pero hay noches en las que llego tan tarde como a las ocho en punto. Trato de venirme a casa a las cinco en los días en los que estoy hecho polvo, pero el maldito tráfico me lo pone difícil, ya sabe.


  Hablaba entre sollozos, haciendo que algunas de las palabras fueran difíciles de entender. Kate no podía evitar preguntarse si, al hablar, él estaba comenzando a comprender que en los próximos años, quizás no importaría gran cosa cuándo llegara a casa del trabajo.


  —Una última pregunta —dijo Kate—. Cuando venía en camino, por aquí cerca —o sea, cuando ya había llegado a Amber Hills viniendo del trabajo —¿pasó cerca de algún auto que usted notara que iba a toda velocidad o que estuviera siendo conducido de manera imprudente?


  —No, no noté nada de eso —dijo.


  Kate sabía que Daryl Woodward estaba haciendo su mejor esfuerzo. Pero también sabía que sería más efectivo en términos de información útil en los próximos días. Teniendo esto en cuenta, sacó una de sus viejas tarjetas de presentación, otra de las reliquias que había conservado en el año que había pasado entre su jubilación y su regreso al Buró hacía unos días. Estuvo a punto de entregársela, pero entonces se percató de que el número que estaba apuntado en ella era el antiguo teléfono del Buró que ella tenía entonces.


  Tengo que conseguir unas nuevas, pensó, algo avergonzada. En el contexto de lo que Daryl Woodward estaba soportando, sin embargo, sonaba estúpido.


  —Sr. Woodward, ¿le importaría darme su número telefónico? Voy a enviarle un mensaje de texto con mi número. Y en los próximos días, quiero que me llame si le viene a la mente alguna otra cosa. Estoy muy interesada en cualquier cosa en la que Taylor y sus amigas podrían haber estado involucradas en conjunto. O quizás los nombres de personas acerca de las cuales usted le haya escuchado a Taylor hablar en alguna ocasión. Esa clase de cosas. ¿Puede hacer eso?


  —Seguro —dijo—. Deseo poder ayudar. Deseo que hubiese algo...


  En ese momento una explosión de pesadumbre lo envolvió. Daryl se refugió en el hombro de su madre y lloró. Gritó tan duro que Kate temió que pudiera desmayarse. Él había, después de todo, vomitado ante la vista de su esposa hacía menos de hora y media. No podía imaginar el trauma por el que estaba pasando.


  Solo que, ella podía. Recordaba cómo habían sido las cosas al ver a Michael después de que le dispararon. Recordaba esa sensación de vacío, la sensación de estar apartada del mundo.


  Miranda las miró con lágrimas en sus ojos. —Por favor… váyanse —dijo—. No lo digo de una manera irrespetuosa, pero ustedes pueden ver que él no está en condiciones...


  —Por supuesto —dijo Kate. Quería intercambiar su número telefónico con él, pero podía arreglarlo de otra manera—. Gracias por su tiempo —añadió mientras daba unos pasos para marcharse.


  DeMarco la siguió, sin ocultar su desacuerdo. Con todo, la joven agente no dijo nada hasta que estuvieron afuera, disponiéndose a cruzar la calle de regreso a la casa de los Woodward.


  —¿Eso es todo? —preguntó— ¿Eso es todo lo que le vamos a preguntar?


  —Por ahora —dijo—. Él necesita aclarar su mente. No puedo presionarle para que responda preguntas que su dolor vaya a manipular o vuelva nebulosas.


  —Parecía sincero, ¿eh? —preguntó DeMarco.


  —Lo fue. Pero hay algo más en sus llantos y gemidos. Hay rabia allí, creo. Si algo viene a su mente, llamará.


  —Pobre hombre —dijo DeMarco— ¿Crees que debo indagar sobre él? ¿Quizás debería llamar a algunos de sus compañeros de trabajo para comprobar que él estaba allí esta tarde?


  —No hará daño hacerlo —dijo Kate. Pero la verdad, eso sería algo de rutina. Basándose en lo que había visto, Daryl Woodward de ninguna manera era un sospechoso.


  Mientras DeMarco hacía alguna indagación, intentando conseguir los números telefónicos de los compañeros de trabajo de Daryl, Kate regresó al interior de la casa y buscó a Budd. Estaba parado en la cocina, comparando notas con otros oficiales.


  —En este momento él todavía no está en condiciones de hablar —dijo Kate a Budd—. Hizo su mejor esfuerzo pero vamos a apartarnos un poco. Cuando esté más sereno, me gustaría que le dieras mi número, si no te importa.


  —Puedo hacerlo —dijo. Le dio la espalda al oficial al que había estado hablando y miró a Kate a los ojos. Al hablar, lo hizo con una voz más baja que la que había empleado hacía tres segundos. ¿Viste algo que pudiera ser de ayuda? —preguntó, alzando la vista hacia el techo.


  —Algunas cosas destacables, pero todavía no sabemos nada con certeza —dijo—. Te mantendré informado. Quiero que tú y tu fuerza se mantengan junto a nosotros a lo largo de esto. Mientras más y mejor, mayor será la probabilidad de resolver esta cosa.


  Budd suspiró y frotó sus sienes. —Aprecio eso. Y me aseguraré de darle tu número a Daryl Woodward.


  Kate se marchó, advirtiendo la mirada de derrota en el rostro de Budd. Estaba molesto, sí, pero también se veía abrumado. Era la mirada de un hombre que no tenía idea de qué hacer.


  Honestamente, lo sentía por él. Sabía que estaban haciendo lo que podían. Había policías en cada entrada a Amber Hills y, desde hacía como diez minutos, había dos patrullas policiales aparcadas delante de la casa de Wendy Hudson. Imaginó que el siguiente paso sería cubrir toda la urbanización, enviando oficiales que fueran de puerta en puerta buscando la más mínima pieza de información.


  Pero ella sabía que tales medidas solían adoptarse como último recurso —como la búsqueda desesperada de algo.


  Y si allí era donde estaban actualmente con respecto a este caso, no podía haber por delante nada más que decepción.


  


  CAPÍTULO TREINTA Y UNO


  


  Incluso después de invertir otra media hora en la escena del crimen y mirando lo que rodeaba al cuerpo, Kate y DeMarco no fueron capaces de encontrar nada que aportara algo. Kate, sin embargo, estaba más convencida que nunca que Taylor Woodward sería la clave para hallar al asesino. El enfoque en los genitales era más que elocuente. A primera vista, Kate había quedado convencida de que no había habido actividad sexual en relación con el asesinato, pero por supuesto, el forense sería quien lo confirmara.


  Había que considerar también el golpe en la cara. No era el estilo del asesino, a juzgar por lo que habían visto en las otras dos escenas. Aparentemente, algo acerca de Taylor Woodward le había molestado mucho más que con Julie Hicks o Lacy Thurmond.


  Debido a lo tardío de la hora, lo de ir de puerta en puerta fue descartado con bastante rapidez, aunque unos oficiales fueron enviados a las casas de los vecinos que habían conocido relativamente bien a los Hicks, Thurmonds, y Woodwards. Mientras Budd enviaba a unos hombres a cumplir con esa tarea, DeMarco se las había arreglado para encontrar a uno de los compañeros de trabajo de Daryl Woodward, que podía reunirse con ellas a pesar de la poca antelación con que se lo habían pedido.


  Kate conducía hasta la dirección del compañero de trabajo cuando su teléfono sonó. Había tantos cabos sueltos en este caso que ella, la verdad, no tenía idea de quién podía ser. La voz que escuchó, tenía que admitirlo, no era la que esperaba escuchar. Era la del Subdirector Durán.


  —Agente Wise, ¿cuál es su ubicación actual? —preguntó.


  —Ha habido otro asesinato —dijo, sintiéndose más bien culpable por no haberle notificado antes—. DeMarco y yo vamos en camino a visitar a un compañero de trabajo del esposo para verificar su historia.


  —Sé que ha habido otro asesinato —dijo—. Cuando te di autoridad para trabajar en el caso, le pedí al Jefe Budd que me mantuviera informado a medida que surgieran novedades. La víctima es Taylor Woodward, ¿correcto? Treinta y un años de edad, fallecida a causa de múltiples heridas de arma blanca en el tórax y el abdomen.


  —Es correcto.


  —Mira, Wise… No voy a mentirte con respecto a esto: algunos de los otros directores están pensando que cometimos un error. Andan refunfuñando, diciendo que nos precipitamos al permitir que tomaras este caso. Así que como tu superior, oficialmente te estoy apartando.


  —¿Hablas en serio?


  —Sí. Aunque en realidad no te culpamos, esta tercera víctima hace de este caso una prioridad. Nos gustaría asignar otro agente al mismo. Quizás varios. Y antes de que discutas, necesito que lo pienses bien. En este momento, continúan los planes para que vengas y nos asistas con los casos no resueltos. Pero si te quedas en esto y no se producen resultados con rapidez, me temo que se tomará una decisión para cancelar lo otro también.


  —Me diste tres días —dijo—. Menos de tres días para ser exacta. Y en esos tres días, mi hija dio a luz con cinco semanas de antelación y yo me convertí en abuela. He estado dando carreras.


  —Con eso me estás dando la razón —dijo Durán—. Tienes ahora una vida fuera del Buró. Deberías disfrutarla.


  Esta es mi vida, estuvo a punto de decir. Pero el mero pensamiento sonaba triste y patético.


  —Entonces, ¿cuál es el punto de todo esto? ¿Crees que no puedo resolver este caso?


  —No dije eso. Pero la decisión está tomada. Lo siento, Kate.


  No quería humillarse (y nunca lo haría) y no quería parecer desesperada o necesitada enfrente de DeMarco. Sencillamente estaba atrapada.


  —¿Sigue abierta la opción de los casos no resueltos si dejo este?


  —Estoy casi seguro de ello. Y como dije... lo de apartarte no ha sido una decisión oficial de los que están encima de mí. Pero es inminente. Si puedo informarles que ya lo he hecho, eso facilita las cosas para la opción de los casos no resueltos.


  —Bien. Hazlo entonces —dijo.


  Era un sentimiento extraño. Estaba furiosa porque le habían dado la oportunidad para arrancársela unos días después. Pero al mismo tiempo, estaba agradecida; sabía que era extremadamente raro que a los agentes retirados se les diera tal oportunidad.


  —Aprecio tu comprensión, Wise —dijo Durán—. DeMarco seguirá en el caso. Haré que una asistencia que le sirva de acompañamiento, esté por allá a las ocho de la mañana del día de mañana.


  —Se lo haré saber —dijo Kate. Y aunque podría haber sido no muy profesional, Kate finalizó la llamada sin despedirse apropiadamente.


  —Eso no sonó bien —dijo DeMarco.


  —No lo fue. Debido a la falta de resultados y una tercera víctima, he sido apartada del caso.


  —¿Qué diablos?


  Kate se encogió de hombros. —Tiene sentido. Ellos ya estaban asumiendo un riesgo al permitirme que estuviera aquí. El caso se salió de mis manos y ellos no pueden darse el lujo de quedar mal ante la opinión pública. Posiblemente salvaguarda otra oportunidad para mí. Tú, sin embargo, todavía estás en el caso. Él va a enviar a unas personas para que te asistan a partir de mañana.


  —Aún así... esto apesta.


  Kate se encogió de hombros. —Cierto. Pero así son las cosas.


  —Te mantendré informada si así lo quieres.


  Kate lo sopesó por un momento y luego sacudió su cabeza. —Mejor que no. Necesito apartarme del caso completamente. Pero voy a hablar muy bien de ti. Y quién sabe... quizás tú y yo podamos trabajar juntas de nuevo en el futuro.


  DeMarco no dijo nada. Solo miró por la ventanilla y contempló cómo se desplegaba la noche.


  —Voy a llevarte de regreso al motel —dijo Kate—. Deberías de todas formas ir a ver al compañero de trabajo de Daryl Woodward.


  —Suena bien —dijo DeMarco.


  Pero DeMarco lucía ahora tan abatida como el Jefe Budd lo había estado, parado en la cocina de los Woodwards. Kate trató de pensar en algo que decir, algo que inspirara y motivara, pero nada vino a su mente.


  Continuaron en silencio el trayecto de regreso al motel, mientras una sensación de fracaso llenaba el interior del auto como el hedor de un animal muerto al costado del camino.


  


  ***


  


  Por segunda vez en ese día, Kate se encontró pensando en el primer compañero que había tenido cuando trabajaba como agente. Su nombre era Jimmy Parker y rápidamente se había convertido en una suerte de mentor para Kate. Había trabajado con él durante ocho años hasta que fue promovido al cargo de director adjunto de la oficina en Atlanta. Eventualmente había regresado a Washington para sustituir a otro director que había perdido su empleo repentinamente. Jimmy había pasado el resto de sus años antes de su jubilación en ese puesto. Kate tenía treinta y ocho cuando él se retiró.


  Pensó en esos años, sorprendiéndose al descubrir que casi veinte años habían pasado desde que tenía treinta y ocho. Sabía que Jimmy estaba todavía vivo y que estaba bien, pues el año pasado había recibido una breve llamada de él, la misma semana en que ella se retiró. Jimmy bordeaba los ochenta y aunque nada había dicho acerca de eso durante esa llamada telefónica de hacía un año, había estado circulando el rumor de que luchaba con alguna forma de cáncer y que no se veía muy bien.


  Cuando Kate regresó a casa luego de dejar a DeMarco en el motel, sus pensamientos se volcaron hacia Jimmy Parker. Quizás era su habilidad para empatizar con él —el mentor jubilado que siempre mantuvo el hábito de llamar a las cabezas del Buró una vez al mes para enterarse de cómo iban las cosas —no porque sintiera que realmente pudiera seguir contribuyendo, sino porque sencillamente nunca había aprendido a dejar atrás esa vida.


  Con nadie con quien hablar, y muy consciente de los peligros de dejar represadas cosas como el fracaso o la confusión cuando se trataba del trabajo del Buró, Kate se encontró buscando el número de Jimmy en su teléfono celular. Lo contempló vacilante por un momento. ¿Apreciaría él esta llamada o se sentiría casi obligado por cortesía hacia ella?


  Antes de pensarlo mucho, Kate presionó LLAMAR. Cuando el teléfono comenzó a repicar, se dio cuenta que eran casi las diez de la noche. ¿Era demasiado tarde para un hombre que lentamente estaba llegando a los ochenta años de edad?


  Aparentemente no. Contestó al segundo repique y cuando lo hizo, fue con una voz brillante y jovial.


  —Kate Wise —dijo, como si anunciara su presencia a un público—, ¿cómo diablos estás?


  —Aquí sigo —dijo, sin querer descargar de inmediato sus problemas sobre él.


  —¿Te sienta bien la jubilación?


  —No. Nunca me ha sentado bien en realidad. Quizás por eso de alguna manera he acabado trabajando en otro caso esta semana.


  —¿De manera oficial? —preguntó Jimmy.


  —Más o menos. Duró poco, sin embargo.


  —Me tendrás que enseñar cómo hiciste para conseguirlo —dijo Jimmy—. Durante años les di mucha lata para regresar quizás a un trabajo de medio tiempo.


  —Dudo que lo vieran como una lata —dijo Kate—. ¿Cómo te encuentras, Jimmy? Dame una respuesta real, por favor.


  —Estoy envejeciendo —dijo con una risa cascada—. Tener setenta y ocho es de lo peor. Tengo artritis en mi mano derecha. Me reemplazaron una rodilla el año pasado. Mi hígado está más débil que una hoja de papel higiénico, y tengo que visitar al doctor al menos una vez al mes para una revisión de mi corazón y de mi próstata.


  —¿A qué dedicas tus días? —preguntó, percatándose de lo delicado de la pregunta en cuanto salió de sus labios.


  —Me la paso sentado. Veo televisión. Leo. Formo parte de un club de ajedrez, pero soy el miembro más viejo y estos chicos me propinan unas tremendas derrotas. Así que si tienes relatos de regreso al trabajo después de un retiro, me encantaría escucharlos.


  —En realidad no es muy excitante —dijo Kate.


  De todas formas, se encontró a sí misma relatándole la serie de eventos que la habían tenido ocupada en la última semana de su vida. Desde Debbie Meade pidiéndole que indagara en la muerte de su hija, hasta Durán relevándola de sus deberes temporales. Repasó incluso algunos detalles del caso, advirtiendo la manera como Jimmy intercalaba una serie de wao y no me digas en los momentos oportunos.


  Al llegar al final, se dio cuenta de que en realidad había sido privilegiada al tener la oportunidad. Solo esperaba que su incapacidad para resolver el caso no perjudicara a DeMarco.


  —Así que en este caso —dijo Jimmy—, ¿crees que la última víctima destaca de las demás debido a algunos de los detalles del asesinato?


  —Así parece —dijo Kate.


  —Así que eso sugeriría que el asesino quizás tenía alguna especie de rencor en su contra. Y eso me llevaría a creer que había alguna clase de problema personal entre los dos —ya sea directa o indirectamente.


  —Esa ha sido mi presunción, sí. Pero no importa. Ya no estoy en el caso. Y la agente que lo lleva es muy competente. Ella será asombrosa a la vuelta de unos años.


  —¿Puedes dejar ir un caso así, como si nada?


  —Tengo que hacerlo —dijo—. Me convertí en abuela la otra noche. Estoy jugando con la idea de salir de nuevo en una cita. Mi vida está dando una especie de giro. Y quizás regresar a trabajar a tal nivel fue un retroceso. Puede que necesite dejar ir el pasado.


  —Esa es la porquería más maloliente que haya escuchado —dijo Jimmy.


  —La personalidad de viejo gruñón realmente te queda —dijo Kate.


  —Oh, ya lo sé. Y la llevo con orgullo. Me permite llamarle la atención a la gente cuando dicen idioteces. Como tú lo estás haciendo. Escucha mi consejo: si tienes la oportunidad de estar en uno o dos casos —incluso haciendo tareas prosaicas en casos sin resolver—, aprovéchala. De lo contrario, siempre te preguntarás si desperdiciaste un último tiro.


  Ella meditó esto, sabiendo que incluso la posibilidad de estar en el juego con esos casos sin resolver sería una gran oportunidad. Era eso o resignarse al hecho de que la vida de jubilada era todo lo que la esperaba. Y aunque ahora había una nieta en la película, sabía que también tenía que vivir su propia vida. Cincuenta y cinco, después de todo, no era el fin del mundo.


  —Háblame entonces de esta nieta —dijo Jimmy.


  Y así nada más, el hombre del que había aprendido casi todo lo básico del Buró, la llevó de la dolorosa reflexión sobre sí misma a la alegría. Algunas cosas nunca cambian, pensó, mientras le contaba todo acerca de Michelle, Melissa, y la familia que aumentaba.


  Fue bueno hablar de esas cosas… refrescante en cierto modo. Le hizo preguntarse cómo sería darle una oportunidad a Allen Goldman. Incluso si no hubiera una perfecta química entre ellos, tendría al menos a alguien interesado en ella, alguien que estaría allí para escucharla alardear de su bella nieta, y de las cosas que esperaba hacer con su vida ahora que estaba retirada.


  Habló por teléfono con Jimmy Parker por otra media hora. Fue bueno volver a conectar con alguien que había jugado un papel tan decisivo en los inicios de su carrera. Le hizo pensar de nuevo en DeMarco y en que estos días no dañarían su futuro de manera alguna.


  Finalizó la llamada a Jimmy sintiéndose aligerada, no tan empantanada con la idea de que Durán la había puesto en la banca. Halló paz en eso y pudo volver a poner su mente en el futuro. Pensó en Melissa y la bebé, en quizás llamar a Allen mañana y salir a cenar con él el viernes.


  Con todo, al cerrar sus ojos disponiéndose a dormir, había algo siniestro en el centro de todas esas cosas. No pudo evitar ver el piso del baño principal de la casa de los Woodwards y la sangre mezclada con el agua, como si el mundo mismo estuviera tratando de lavar cualquier evidencia.


  


  CAPÍTULO TREINTA Y DOS


  


  Kate despertó con el repique de su celular. No había activado la alarma, decidiendo dormir hasta tarde. Pero cuando tomó el teléfono, vio que las letras digitales de color azul de su reloj despertador marcaban las 8:05.


  Ocho horas de sueño, pensó. ¿Cuándo fue la última vez que eso sucedió?


  Vio el nombre de DeMarco en la pantalla y se emocionó. Quizás algo grande había acontecido la noche anterior, puede que hubiera habido alguna gran revelación en el caso. A pesar de su tranquila conversación con Jimmy la noche anterior, su corazón no dejó de latir con fuerza ante la perspectiva de excitantes novedades relacionadas con los eventos que habían tenido lugar en Amber Hills.


  —Oye, DeMarco —contestó—, ¿ya me estás extrañando?


  —Tal y como se está desenvolviendo la mañana, sí… te extraño un montón. Durán me llamó a las siete para hacerme saber que dos agentes vienen en camino para trabajar en esto conmigo. Uno acaba de salir de la academia.


  —Podrás manejarlo—dijo Kate—. Eventualmente algo tendrá que aparecer.


  —Bueno, tenemos unas novedades. Primero que nada, el examen médico llegó temprano. No hay señales de relaciones sexuales. Así que presumo que el corte en los genitales fue simbólico.


  —O era para el asesino una diversión morbosa —señaló Kate.


  —También colectamos lo que parece una huella. Estaba justo en todo el borde de la puerta de la ducha. Pero estaba tan húmeda, que no creemos que vaya a significar mucho. Se sacó algo de cabello del desagüe, pero suponemos que pertenece en su totalidad a los Woodwards.


  —Gracias por las novedades —dijo Kate—, pero no tienes que hacer eso. Estoy fuera de esto. No estás obligada a rendirme novedades.


  —Lo sé. Pero sé que tiene que ser una contrariedad para ti el que te pongan en algo como esto tras un año de retiro solo para ser sacada después. Honestamente eso no es justo contigo. Me pregunto si quizás yo estoy más contrariada que tú.


  —Podría ser —dijo Kate, pensando ya en ir al hospital para ver a Melissa y Michelle después del desayuno.


  —¿Quieres que deje de llamarte? —preguntó DeMarco.


  —No, por supuesto que no. Lo aprecio. Es solo que no quiero que lo sientas como un deber hacia mí.


  —Mira, si no vamos a ser compañeras, me gustaría considerarte una amiga —dijo DeMarco—, y eso es difícil para mí decirlo. Así que sí… como una cortesía. Voy a mantenerte informada.


  —En ese caso, espero tu llamada. Buena suerte allá afuera, Agente DeMarco.


  Kate finalizó la llamada y se hizo la primera taza de café del día. Lo sorbió mientras veía las noticias, preguntándose si se haría el desayuno o comería algo de camino al hospital. Esta es la clase de importantes decisiones que tengo que hacer como jubilada, pensó con cierta melancolía.


  Era delirante pensar en cuán vertiginoso había sido el día anterior. Comparado con la monotonía de esa mañana, era casi surrealista.


  Cuando su teléfono repicó de nuevo, esperaba que fuera DeMarco. Quizás se había reunido finalmente con los nuevos agentes y quería quejarse de ellos. O quizás la huella de la puerta de la ducha había sido procesada y...


  Pero no había nombre en la pantalla de su teléfono, solo un número que no reconocía. Respondió con vacilación. Nunca había confiado en las llamadas de números que no estuvieran almacenados en su teléfono —una lección que había aprendido en su vida dentro y fuera del Buró.


  —¿Hola? —preguntó.


  —¿Es la Agente Wise? —preguntó una voz de hombre.


  Casi estuvo a punto de corregir al hombre para informarle que lo de “agente” delante de su nombre ya no era exacto. Pero no dijo nada, curiosa por ver de qué se trataba la llamada.


  —Sí, soy la Agente Wise —sin preocuparse de la pequeña mentira.


  —Soy Daryl Woodward —dijo—, el Jefe Budd me dio su número anoche y recuerdo que usted me dijo que la llamara si pensaba en alguna otra cosa.


  Lo seguro y prudente a hacer habría sido detenerlo allí mismo y redirigirlo a DeMarco. Pero estaba la implacable agente que todavía había en ella, una parte de ella que no solo no quería que el asunto se alargara para Daryl Woodward, sino que también quería ver si, después de todo, podía hacer algo para ayudar en el caso sin exponerse más tarde a una reprimenda.


  —¿Descubrió algo? —preguntó.


  —Quizás. Usted preguntó si todas ellas juntas estaban involucradas en algo, como en un club o algo parecido. Estoy bastante seguro de que todas eran parte de esta clase en el gimnasio. Para estar seguro, revisé la agenda de Taylor. Tenía la clase cada lunes, miércoles, y viernes, a las cuatro de la tarde. Ella habría estado de regreso de allá anoche. Yo... bueno, un poco antes encontré en su teléfono algunos mensajes de texto intercambiados entre ella y sus amigas. Textos de grupo, ¿sabe? Estaban hablando sobre la clase. Julie y Wendy hablaron provocativamente sobre el instructor.


  —Al decir provocativamente, ¿quiere decir sexualmente sugerente?


  —Como cuando Julie mencionó que había lamido el sudor de su pecho. Pero en otro momento, Wendy también mencionó cómo el sujeto era una especie de jeringa vaginal. Había una cantidad de conversación sugestiva y creo que Lacy pudo haber dormido con él. No sé. No estoy orgulloso de ello, pero tomé fotos de las conversaciones, por si acaso Taylor llegara a borrarlos. Las quería como prueba de que sus amigas no eran otra cosa que un problema. Puedo enviarle la conversación si gusta.


  —Eso sería grandioso. ¿Y por casualidad sabe el nombre de la clase y el instructor?


  —Todo está en el hilo —dijo Daryl—. Le enviaré las fotos tan pronto como terminemos aquí. La clase era en New You Fitness. ¿Sabe dónde es?


  —Sí —dijo Kate—. Gracias por esto. Eso podría brindar una pista.


  Daryl sonó esperanzado cuando terminó la llamada. Kate no estaba segura de si brindarían o no una pista, pero si los mensajes eran tan sugestivos como él sostenía, entonces podrían ser de mucha ayuda en verdad.


  Fiel a su palabra, Daryl envió el hilo de mensajes en cosa de minutos. Lo envió como una serie de capturas de pantalla, que Kate leyó mientras bebía su café. Lo leyó todo, tomando nota de los comentarios más sorpresivos. Línea por línea, se convenció cada vez más que en verdad tenía una pista entre sus manos. Los mensajes eran de hacía dos semanas, haciendo que pareciera que estaba leyendo los postreros pensamientos de unos fantasmas.


  ¿Alguien más tuvo anoche sueños prohibidos con Julio? , había preguntado Julie al grupo.


  Dios mío, dijo Lacy.Yo ni siquiera esperé a dormir. Fui a mi mesa de noche y eché mano de un aparato mientras Peter estaba dormido. ¿Era un buen sueño?


  Sí. Estaba lamiendo el sudor de su pecho, dijo Julie. Sabía a vino.


  Qué locura, dijo Wendy.


  Ese hombre ESTÁ bueno, replicó Taylor. Si él continúa enseñando, continuaré yendo a la clase de ciclismo hasta que mis articulaciones estén viejas y gastadas.


  Hablando de articulaciones, ¿cómo trató tus rodillas, Lacy?, preguntó Wendy.


  Todavía me duelen, pero DIOS, valió la pena. Me envió un mensaje más tarde y dijo que guarda mis pantis en su bolso de gimnasio a modo de recuerdo. Dice que lo enciende. Es bueno al simular que no sucedió, pero la manera cómo me miraba ayer…


  Detente, dijo Julie. O voy a buscar MI aparato.


  ¿Ese que es grande? preguntó Wendy. Puedo escuchar esa cosa aquí en mi casa.


  Los mensajes continuaban, pero esta fue la parte en la que Kate se fijó. Parecía sugerir que Lacy, en algún momento, había dormido con el instructor de su clase de ciclismo.


  Parece que después de todo Lacy estaba viendo a alguien por su lado mientras su marido tenía lo suyo, pensó Kate.


  Y así de sencillo, tenía una pista.


  La única pregunta que quedaba era si podía o no pasársela a DeMarco y mantenerse al margen.


  La respuesta, por supuesto, era no. Sonrió mientras llamaba a DeMarco. La joven agente respondió de inmediato. —Pensé que se suponía que yo te llamaría —dijo DeMarco.


  —Bueno, tengo algo. ¿Cuánto falta para que esos otros agentes se presenten?


  —Como una hora, supongo.


  —Okey. Nos vemos en tu motel en veinte minutos. Puede que tenga algo.


  —¿Como qué?


  Ya dirigiéndose a la puerta, Kate le relató lo de su conversación con Daryl Woodward y el hilo de textos que le había enviado. Con el súbito cambio en su agenda de la mañana, parecía que después de todo desayunaría por el camino.


  


  CAPÍTULO TREINTA Y TRES


  


  A primera hora de la mañana era escasa la clientela de New You Fitness. Unos pocos estaban en las caminadoras, y apenas otro puñado se hallaba disperso por las demás estaciones. Kate podía ver todo esto desde la recepción, pues el área del gimnasio era visible a través del plexiglás colocado a la izquierda del mostrador. El lugar era demasiado pequeño para ser considerado un verdadero gimnasio, pero también era mucho más limpio que el gimnasio típico.


  Con DeMarco a su lado, Kate se acercó al mostrador. Una joven, que probablemente combinaba sus clases en la universidad con el trabajo de medio tiempo, levantó la vista hacia ellas mostrando una sonrisa. —¿En qué puedo ayudarlas esta mañana?


  —Buscamos a un hombre llamado Julio Almas —dijo DeMarco—. La página web dice que es instructor en la clase de ciclismo y sesiones de Keto.


  —Sí, seguro —dijo la joven—. Debe de estar en la Sala Seis. Tiene una clase de Keto que comienza en unos veinte minutos.


  Las agentes asintieron para dar las gracias y rodeando el mostrador se dirigieron hacia un estrecho corredor en el que se hallaban varias habitaciones privadas. En el trayecto al centro de acondicionamiento físico, habían discutido cuál sería la mejor manera de abordarlo. Acordaron que DeMarco llevaría la batuta por si acaso las cosas se salían de control. Mientras menor fuera el número de ocasiones en las que Kate tuviera que revelar que no era una agente activa —o mentir acerca de eso— sería mejor.


  Llegaron a la Sala 6 y encontraron a un solo hombre adentro. Estaba extendiendo varias colchonetas en el piso, aparentemente alistándose para la próxima clase. DeMarco tocó a la puerta y pasó adentro, sin esperar a que el hombre respondiera.


  Él se giró para darles la cara y Kate vio de inmediato porqué Julio podía ser el tema de las fantasías de mujeres insatisfechas. Era de estatura promedio, pero su cuerpo era como una estatua griega. Sus pectorales y abdominales eran bien visibles a traves de la ajustada camiseta que llevaba. Su largo cabello negro estaba peinado hacia atrás en lo que los chicos llamaban ahora un "man-bun". Tenía ojos oscuros que cautivaban al instante y parecían el perfecto complemento de todo lo demás. Decir que el hombre era guapo no era suficiente. Kate no pudo evitar preguntarse si había sido contratado para que más mujeres se inscribieran en las clases privadas.


  También sopesó, si Lacy había estado durmiendo con él —incluso una sola vez— si ella era la única.


  —¿Necesitan ayuda? —preguntó Julio.


  —Sí, de hecho —dijo DeMarco manteniendose serena—, nos gustaría hablar con usted acerca de unas recientes participantes de una de sus clases de ciclismo —mostró su identificación y se presentó. Kate lo observó atentamente y vio un fugaz temor en sus ojos. Era la primera vez, desde que llegaron a la escena de crimen de la casa de Julie Hicks, que pensaba que podrían tener algo aquí.


  —¿Se refieren a la Sra. Hicks y la Sra. Thurmond, correcto?


  —¿Y cómo sabes eso exactamente? —preguntó DeMarco.


  —Las noticias vuelan. Es terrible. Ambas fueron asesinadas, ¿es correcto?


  —Exactamente —dijo Kate—. Otra de tus participantes fue asesinada anoche también. Taylor Woodward.


  Pareció legítimamente impresionado, pero todavía parecía haber algo fuera de lugar en él.


  —Estamos aquí porque tu clase de ciclismo parece ser una cosa que las conecta, aparte de las ocasionales sesiones de cata de vino y las visitas a la piscina. ¿Sabes si tenian alguna relación establecida con tus otros estudiantes?


  —No puedo afirmar nada con certeza. No sé. Realmente no las conocí tanto. Solo lo suficiente para decirles hola cuando entraban a la clase.


  —¿Estás seguro de eso? —preguntó Kate— ¿No conociste mejor a Lacy Thurmond que a las demás estudiantes?


  La pregunta lo sacudió y si trató de ocultarlo falló totalmente. —Yo… no comprendo porque están aquí —dijo. Miraba en derredor como un animal enjaulado que busca una salida.


  —¿Tuviste alguna clase de relación física con Lacy, Taylor, o Julie?


  Asintió nervioso. —Sí. La tuve. Dormí con Lacy. Pero solo fue una vez. Estábamos planeando una segunda, pero entonces escuché acerca de lo que sucedió y...


  —¿Fue consentido? —preguntó DeMarco.


  —Sí.


  —¿Cómo sucedió? —preguntó DeMarco.


  —No estoy cómodo con esa clase de preguntas —dijo Julio.


  —Okey, entonces —preguntó DeMarco—. ¿Fue en casa de ella?


  —No. Fue aquí, en realidad. En el vestidor, después de uno de mis turnos.


  —¿Y te quedaste con un recuerdo? —preguntó Kate.


  Estaba claro que Julio estaba realmente impactado ahora. Sacudió su cabeza violentamente mientras su labio inferior comenzaba a temblar.


  —Por favor, di la verdad —dijo Kate—. No estás en problemas por enredarte con una mujer casada. Solo necesitamos una idea más precisa de cómo pasó sus últimos días antes de ser asesinada.


  —Yo... yo tengo la ropa íntima que ella llevaba. Está en mi bolso del gimnasio.


  —¿Eso es todo? —preguntó Kate.


  —Sí. Tiene mi palabra.


  —¿Dónde está ese bolso? —dijo DeMarco— Vamos a verlo y puede que no nos tengas encima de ti antes de que comience tu próxima clase.


  —No, no… ¿necesitan una orden de registro, correcto?


  —Si eliges ir por esa ruta, sí —dijo Kate—. Pero entonces podemos ir, conseguirla, y asegurarnos de volver a visitarte con esa orden justo a mitad de una de tus clases. Así que, tú decides.


  Julio se veía molesto ahora, pero caminó hacia la puerta indicando con la mano que le siguieran. Las condujo hasta el final del corredor, a una habitación con un letrero decorativo que rezaba SOLO PERSONAL. La habitación era pequeña, luciendo solo una mesa, varias sillas, y toda una pared al fondo cubierta con pequeños casilleros. Fue hasta el que tenía su nombre marcado sobre un pedazo de cinta adhesiva protectora y lo abrió.


  —Aquí —dijo, lanzando un bolso muy gastado sobre la mesa. Estaba claramente molesto, pero más lo motivaba la necesidad de que ellas se fueran antes de que comenzara su próxima clase.


  Kate se abstuvo de dar un paso adelante, recordándose a sí misma que DeMarco tenía hoy la iniciativa. Solo podía imaginar la mirada en la cara de Durán si supiera que ella estaba participando en esto. Hizo un gesto a DeMarco y la joven agente abrió la cremallera del bolso. Rebuscó por un rato y entonces, sin ninguna razón aparente, sacó la mano de manera brusca.


  Kate, DeMarco, y Julio se quedaron muy juntos, en silencio. Kate fijó los ojos en DeMarco, intentando averiguar qué pasaba —qué había sucedido para que DeMarco retirara su mano con tanta rapidez.


  Y entonces vio la sangre en el dorso de la mano de DeMarco.


  —¿Qué diablos? —dijo Julio, dando cauteloso un paso hacia adelante.


  La mano de DeMarco fue hasta su costado al tiempo que lo rodeaba. —No te muevas —dijo—. Quédate alli. Un paso más y sacaré mi arma.


  Kate se adelantó, más cerca del bolso. Echó un vistazo al interior mientras, impertérrita, DeMarco volvía a buscar. Esta vez cuando DeMarco sacó la mano, traía unas pantis con encaje de color blanco. Lo blanco del material hacía que el rojo oscuro de la sangre destacara.


  La sangre no era reciente, pero estaba lo suficientemente fresca para pegarse a la piel de DeMarco. Esta miró adentro y luego a Kate. —Echa un vistazo —dijo.


  Kate miró el interior del bolso. Vio los shorts de gimnasio de Julio, su billetera y un par de guantes negros. Los guantes tenían más sangre en ellos, al igual que el fondo de nylon del bolso. De la misma forma que la sangre en las panties y la mano de DeMarco, estaba todavía relativamente fresca.


  —Contra la pared —dijo DeMarco, girando hacia Julio.


  —No comprendo —dijo—. ¿Qué diablos está pasando?


  —Estás bajo arresto —dijo DeMarco—. Si esta es en verdad la ropa íntima de Lacy Thurmond, tienes mucho que explicar. Y esta sangre está fresca... no es de Lacy, pero ¿será quizás de alguien más que hayas visto recientemente?


  —Las pantis son de Lacy, sí. ¡Pero no tengo idea de dónde vino la sangre!


  —Puedes recitar todo eso en una sala de interrogación —dijo DeMarco mientras sacaba sus esposas y las ponía en las muñecas de Julio.


  —¿Qué es esto? —gritó Julio.


  Kate miró el interior del bolso. La sangre no era exactamente un charco, pero había suficiente como para que brillara. Buscó cualquier rastro de un arma, pero no había nada.


  Parece demasiado perfecto, pensó. Por supuesto, si este último asesinato fue motivado por una pasión y le inunda un sentido de finalidad o cumplimiento, quizás se haya descuidado con la limpieza.


  Con Julio todavía de cara a los casilleros y las manos esposadas a la espalda, DeMarco miró a Kate. —¿Ahora qué? —preguntó. Parecía una pregunta tendenciosa pero Kate sabía a qué se refería. Si se suponía que no estaba en el caso, ¿cómo deberían proceder?


  Pero estaba la sangre y las pantis... y encima de todo una aventura que había sido admitida. Kate estaba bastante segura de que podía hacer la llamada y quedar a salvo.


  —Comenzaré por llamar a Budd —dijo—, y luego llamaré a Durán.


  —¿Estas segura? —preguntó DeMarco.


  La verdad era, que no estaba segura. Pero siguió adelante y marcó el número de Budd antes de que pudiera arrepentirse.


  


  CAPÍTULO TREINTA Y CUATRO


  


  Una hora y quince minutos después, Kate estaba esperando fuera de la sala de interrogación en el precinto del Jefe Budd. La última hora había sido particularmente activa. Primero que nada, un pequeño enjambre de policías había venido a New You Fitness para detener a Julio. Casi al mismo tiempo, los dos agentes habían llegado procedentes de Washington para asistir a DeMarco. Como era de esperar, quedaron molestos al descubrir que el caso parecía ya resuelto. También ellos aguardaban fuera de la sala de interrogación.


  No tomar parte en el interrogatorio estaba matando a Kate. Pero cuando llamó a Durán para reportar las novedades, él había enfurecido. Kate había esperado que se mostrara un poco contrariado, pero no tan colérico como se mostró por teléfono. A modo de castigo, le había ordenado dejar que DeMarco manejara el interrogatorio y que ella, Kate, ni siquiera observara a través de ninguna clase de cámara o monitor ubicado en la sala de interrogación.


  El había, sin embargo, finalizado la llamada con unas palabras de agradecimiento por aprehender al hombre que parecía ser el asesino. No obstante haber sido reprendida, Kate no pudo evitar sonreír. Habia sido un comienzo accidentado, pero finalmente el primer caso tras su regreso estaba resuelto.


  ¿En verdad?


  Continuaba sintiendo que encontrar las pantis y la sangre había parecido demasiado fácil. Julio incluso había admitido tener las pantis en su bolso del gimnasio —pero la sangre pareció sorprenderlo. Pensaba que si ella estuviera en la sala de interrogación, podría ser capaz de leer las expresiones de su cara. Ella no había estado segura de si la mirada en su rostro era un temor que encerraba una culpa, o era una genuina consternación al ver la sangre.


  Mientras esperaba fuera de la sala, el Jefe Budd vino caminando hacia ella desde la entrada del edificio. Los dos nuevos agentes venidos de Washington caminaban en dirección contraria para ir a entrevistar a algunos de los compañeros de trabajo de Julio. En cuanto a Budd, Kate estaba bastante segura de que había estado con su gente de Relaciones Públicas, preparando el borrador de un comunicado de prensa. Parecía que ya estaban casi seguros de que tenían a su hombre. Y aunque incluso Kate tenía que admitir que ciertamente así parecía, algo la estaba fastidiando.


  Es simplemente demasiado fácil, pensó.


  Budd se acercó a ella con una sonrisa y extendió su mano para estrechar la suya. —Sé que estás metida en un lío con tu supervisor —dijo—. Eso no es asunto mío y la verdad no me importa. Solo quería agradecerte por resolver esta cosa. Un asesinato más en esa comunidad y el lugar se hubiera vuelto un manicomio.


  Estaba a punto de responder cuando la puerta de la sala de interrogación se abrió. DeMarco salió, luciendo satisfecha pero un poco confundida. Kate miró su reloj y vio que DeMarco había estado allí veinte minutos.


  —¿Cual es tu reacción inicial? —preguntó Kate


  —Todo apunta a que es él —dijo—. Las horas encajan. Hubo una relación sexual a considerar. La sangre en su bolso...


  —Y los guantes —dijo Kate—. Eso explicaría porqué no pudimos encontrar ninguna huella en las escenas de crimen. ¿Tiene alguna coartada entre las seis y las siete de la tarde de ayer?


  —No. Dice que dejó el trabajo, se detuvo en un WaWa para llenar el tanque de gasolina y comprar un bocadillo. Dice que había mucho tráfico así que le tomó bastante tiempo.


  —Entonces, ¿piensas que es él? —preguntó Kate


  —Como dije... parece que es. Lo único fue la manera como respondió cuando describí la escena del crimen... se veía asqueado.


  —Tienes que hacer que le hagan pruebas a esa sangre tan pronto sea posible —dijo Kate—. Y ve si puedes obtener algún ADN de esos guantes. Debemos saber con certeza si es el asesino en el término de doce horas.


  —Parece mucho trabajo para mí —dijo Budd—. En lo que a mí concierne, este caso está cerrado. Buen trabajo, señoras —y dicho eso, inclinó ligeramente la cabeza en señal de admiración y se devolvió por donde vino.


  —Durán piensa lo mismo —le dijo DeMarco a Kate cuando Budd se hubo ido—. Envió un mensaje de texto mientras estaba allí adentro. Quiere que regrese a Washington esta noche. Los dos agentes permanecerán aquí para ultimar detalles.


  —¿Cómo te sientes con respecto a eso? —preguntó Kate.


  —Es extraño. No sé... se siente demasiado... demasiado...


  —¿Fácil?


  —Exactamente —dijo DeMarco.


  Ambas miraron hacia la puerta cerrada de la sala de interrogación y no dijeron nada. Su tenso silencio, sin embargo, era elocuente.


  


  CAPÍTULO TREINTA Y CINCO


  


  Kate sabía bien lo que era contrariar de nuevo los deseos de Durán. Pero al mismo tiempo, no podía simplemente cerrar el caso si sentía que todavía estaba abierto —especialmente mientras la policía local prácticamente celebraba que al parecer hubiese sido resuelto.


  Así que se quedó en el medio. Retornó a su casa después que DeMarco comenzó a procesar el papeleo de rigor en el precinto policial. Pero ella se trajo los archivos del caso. Se preguntaba si podría encontrar algo que conectara a Julio ahora que al menos tenían un perfil con el cual trabajar.


  Se preparó un sándwich y lo comió en la mesa de la cocina con las notas delante de ella. Pero sin importar adonde mirara, no encontraba nada que se relacionara con la personalidad que Julio exhibía. Supuso que todo se reduciría al aspecto forense —los movimientos necesarios para hacer esos cortes, en relación con la fuerza de Julio, su mano dominante, y así sucesivamente. Eso, o que la sangre en su bolso resultara pertenecer de hecho a Taylor Woodward y entonces eso sería todo. Necesitaría un milagro para no ser hallado culpable de homicidio.


  Kate examinó los mismos archivos que había escrutado varias veces y no halló nada nuevo. Sacó incluso una pequeña pila de registros médicos que los hombres de Budd habían recopilado a partir del caso Thurmond. Antes de ser llevada a casa de sus abuelos, la hija había pasado un pequeño período en el Departamento de Servicios Sociales. Por lo que Kate sabía, ellos habían pedido los registros médicos —una práctica estándar si en principio no estaban seguros de por cuánto tiempo estaría el niño bajo su cuidado.


  Kate revisó estos documentos, segura de que no habría nada allí. Vio a qué doctor había acudido Peter Thurmond hacía dos años debido a una prostatitis. La hija, Olivia, había sido llevada hacía unos meses por lo que resultó ser una infección en la garganta. Y fue allí que Kate vio algo que antes había pasado por alto. Era pequeño e insignificante pero aún así era algo.


  Déjalo, se dijo a sí misma. Durán ya no te quiere en esto. Él piensa que ya atrapaste al asesino. Deja de agarrarte a un clavo ardiente.


  Por supuesto, Kate rara vez seguía sus propios consejos. Miró el pequeñísimo detalle que tanto ella como DeMarco habían pasado por alto. Bajo “Contactos de Emergencia” en la hoja de Olivia, había dos nombres y títulos. Uno era Peter Thurmond – padre. El otro era Pamela Duncan – niñera de medio tiempo.


  Bueno, eso es nuevo, pensó Kate. Miró el número junto al nombre de Pamela Duncan y no perdió tiempo. Antes de pensarlo más a fondo, llamó a ese número.


  ¿Estas tratando de meterte en problemas?, se preguntó a sí misma.


  No tenía tiempo de dar una respuesta. Contestaron el teléfono al primer repique. —¿Hola?


  —Hola, ¿es Pamela Duncan?


  —Sí.


  —Hola, mi nombre es Kate Wise. Soy consultora en el FBI —una mentira, ciertamente... pero no tan grave como declarar que todavía era una agente activa—. Vi en una de nuestras informaciones sobre antecedentes que usted aparece en los registros médicos de Olivia Thurmond como un contacto de emergencia. ¿Fue usted niñera para la familia Thurmond?


  —De vez en cuando, sí. ¿Encontraron al que mató a Lacy?


  —En este momento hay un sospechoso bajo custodia, pero nada es definitivo, Sra. Duncan, me preguntaba si podría arrojar alguna luz sobre cómo era la vida de Lacy. Quizás incluso sobre las vidas de algunas de sus amistades.


  —¿Ha hablado con ellas? ¿Las amigas de Lacy?


  —Sí, las más cercanas, en todo caso.


  Pamela vaciló por un momento antes de preguntar: —¿De dónde está llamando Sra. Wise?


  —Estoy en Richmond. Su número telefónico indica que usted también.


  —¿Puede verme como en una hora? —preguntó Pamela.


  A Kate le pareció la.solicitud un poco extraña pero no iba a desaprovechar la oportunidad. Su viejo instinto de agente estaba levantando la cabeza y husmeaba en el aire. Parecía que podía haber algo allí.


  —Solo dígame el sitio —di jo Kate.


  Pamela lo hizo y Kate volvió a salir por la puerta quince minutos después.


  


  CAPÍTULO TREINTA Y SEIS


  


  Se reunieron en uno de los lugares favoritos de Kate en Carytown, un lugar llamado Galaxy Diner. Era el tipo de lugar de moda que servía pepinillos fritos al igual que opciones libres de gluten. Cuando Pamela Duncan tomó asiento en la mesa frente a Kate, no se veía nerviosa y reservada, como Kate había estado esperando. En su lugar, se veía casi encantada de estar allí. Incluso sonrió con calidez a Kate mientras se sentaba.


  Al cabo de una breve ronda de presentaciones, Kate no perdió tiempo y fue al grano.


  —¿Por cuánto tiempo trabajó para los Thurmonds? —preguntó.


  —Alrededor de ocho meses —dijo Pamela.


  —¿Y qué clase de trabajo hacía? Se lo pregunto porque encuentro extraño que una madre y esposa que permanecia en casa la mayor parte del tiempo necesitara una niñera.


  —Bueno, hace como un año, por lo que sé, Lacy consideró seriamente regresar a la universidad. Algunos cursos en línea, quizás unas clases en la universidad local. Tenía todo listo para empezar cuando fui contratada. Fui llamada principalmente para recoger a Olivia a la salida de la escuela, arreglar la casa, preparar la cena. Ese tipo de cosas. Solo trabajaba quince horas a la semana —veinte en las semanas más atareadas. E incluso cuando el asunto de la universidad no resultó, me dejaron por unas semanas más. Cuando me dejaron ir, fue en buenos términos. Me preguntaron si podían mantenerme en su lista de contactos para llamarme de vez en cuando, y yo acepté.


  —¿Cuánto hace que la dejaron ir?


  —Hace como cinco meses.


  —¿Y después de eso la llamaron para solicitar sus servicios?


  —Unas veces. En realidad Lacy nunca se abría ni decía mucho, pero tengo la sensación de que ella y su marido estaban pasando por momentos difíciles. Planeaban escapadas de fin de semana para tratar de arreglar su matrimonio. Pero hasta donde yo sé, Peter la estaba engañando. No era muy bueno en ocultarlo, tampoco.


  —¿Ellos aparentemente confiaban en usted, correcto? —preguntó Kate—. Usted fue añadida a los registros médicos como contacto de emergencia de Olivia. Teniendo eso en cuenta, ¿por qué sintió la necesidad de hablar conmigo en persona?


  —Porque las amigas cercanas de Lacy… eran un problema, ¿sabe? Parecían unas mujeres dulces, bellas, cuando las conocí. Las veía venir de cuando en cuando a la casa. Yo estaba allí un día cuando todas ellas se hallaban sentadas en el comedor, bebiendo vino. No recuerdo todos sus nombres, pero había una que abiertamente admitió estar engañando a su marido. Y las otras parecian alentarla. No parecía correcto, ¿sabe?


  —Pero hay algo más… algo que nunca me pareció bien. Y me ha estado atormentando a raíz de los asesinatos.


  —¿Qué es? —preguntó Kate— Sra. Duncan, si usted tiene algo que crea que pudiera parecer una posibilidad, eso podría ayudar. En este momento tenemos un sospechoso bajo custodia, pero todavía no hay nada definitivo.


  —La mujer que murió ayer... su apellido era Woodward, ¿correcto?


  —Eso es correcto.


  —Bueno, hubo una ocasión en que su esposo —Daryl, creo que ese es su nombre— vino a casa de losThurmond. Estaba buscando a su esposa, Taylor. Estaba realmente preocupado por ella. Considerando ese gruoo de amigas, no lo culpo. Dijo que sabía que ella estaba en alguna clase de problema.


  —¿Le contó Lacy alguna vez a su esposo acerca del incidente?


  —No. Creo que ella tenía miedo de hacerlo. Cualquiera que haya sido el problema en el que estuviera metida Woodward, creo que todas las mujeres pudieran haber estado relacionadas con eso. Su marido estaba en verdad preocupado por ella.


  —¿Hace cuánto fue esto? —preguntó Kate.


  —Hace quizás dos meses. Lacy me había llamado para que recogiera a Olivia en la escuela y la llevara a la práctica de cheerleading. Fue fortuito que yo pasara por la casa. Quería ver cómo le estaban yendo las cosas a Lacy.


  Kate pensó en la noche anterior, en cómo Daryl se había estado ahogando en su pena. Los esposos solían comportarse de esa forma cuando sentían que no habían hecho lo suficiente para impedir el asesinato. Daryl debe haber sospechado todo el tiempo que Julio era el asesino. Y ahora estaba demasiado avergonzado para decirlo, porque no le hizo caso a su instinto y no lo impidió a tiempo.


  —Daryl estaba muy preocupado por ella, hasta el punto de que casi lloró delante de mí. Y entonces, dos meses después, ella está muerta —añadió.


  Kate finalmente se sintió segura: Julio era en verdad el asesino. Y ahora todo lo que necesitaba era que Daryl lo confirmara, que le contara toda la historia sobre qué clase de hombre era exactamente Julio.


  


  ***


  


  En el curso de su carrera, Kate había llegado a creer firmemente en el viejo refrán “Cuando llueve, cae un aguacero” . La primera llovizna había sido debida al encuentro con Pamela Duncan.


  La siguiente lluvia sucedió cuando su teléfono repicó en tanto se dirigía a Amber Hills. Contestó de inmediato, sin molestarse siquiera por ver el nombre en la pantalla. —Aquí Wise —dijo— teniendo cuidado de no usar el título de agente.


  —Agente Wise, habla Robert Smith de la oficina del forense. Aunque no hallamos nada concluyente en el cuerpo de Taylor Woodward, había un detalle que pensé que usted podría hallar interesante.


  —Aceptaré cualquier cosa que me den —dijo Kate.


  Se preguntó porqué la estaba llamando a ella, pero entonces supuso que él no tenía forma de saber que la habían apartado del caso.


  —El impacto en el rostro dejó un hematoma muy pequeño, lo que me lleva a creer que fue más un golpe —casi jugando— que un potente puñetazo lanzado para lesionar severamente a la víctima. Del golpe en sí, hay dos cosas que creo que podemos determinar. Primero que nada, dado el lugar y el ángulo, creo que es seguro decir que el asesino es zurdo. Por supuesto, otros elementos podrían probar lo contrario pero parece muy probable.


  —¿Y lo segundo? —preguntó Kate.


  —No hay huellas, lo que indica que el asesino llevaba guantes. Sin embargo, hay una pequeña hendidura a lo largo del hematoma. Es apenas visible a simple vista pero con la adecuada iluminación y aumento se puede percibir: una forma que sugiere que el asesino llevaba un anillo en su mano izquierda. Probablemente el anular o el meñique.


  —Y si está lanzando golpes, ¿el meñique no dejaría mucha huella, o sí?


  —Probablemente no.


  —Un anillo en el anular izquierdo —dijo Kate—. ¿Entonces el asesino es casado?


  —Yo apostaría a que sí —dijo Smith.


  Julio, ella lo sabía, llevaba un anillo de matrimonio. Y un anillo en el meñique.


  —Gracias por el dato —dijo Kate. Una cálida sensación se instaló en sus entrañas y su corazón comenzó a latir un poco más rápido. Puso fin a la llamada y de inmediato buscó el número de DeMarco.


  Contestó luego de tres repiques. DeMarco sonó irritada y algo cansada. —Oye, Wise —dijo—, si estás llamando para conocer las novedades, no hay ninguna. Durán y el departamento de policía local se pliegan a la presunción de que Julio Almas es nuestro hombre.


  —Bueno, acabo de recibir una llamada del forense con un primer informe del cuerpo de Taylor Woodward. Así que dime algo… ¿es Julio diestro o zurdo?


  —En realidad no estoy segura. Nunca me molesté en mirar.


  —¿Estás todavía en el Departamento de Policía?


  —Desafortunadamente.


  —Busca un formulario cualquiera y haz que lo firme. Dile que luego lo van a dejar ir. Pon atención y observa con qué mano firma.


  —Okey… —dijo DeMarco algo intrigada— Dame un segundo.


  —Esperaré.


  Kate escuchó el sonido de movimientos al otro lado de la línea. Oyó las voces lejanas de los policías al fondo, y el revuelo del lugar fruto de la excitación matutina. Estaba lista para desechar sus dudas en torno a Julio Almas.


  Pasaron tres minutos. Estaba a diez minutos de las puertas de Amber Hills cuando DeMarco volvió a ponerse al teléfono.


  —La firmó —dijo DeMarco—. Es zurdo. ¿Por qué? ¿Qué es lo que tienes?


  Kate suspiró


  —Nada —dijo—. Solo instintos qje no funcionan, supongo. O muy gastados. Quizás hay sabiduría en lo de retirarse a los 55. Tienes al hombre. Es Julio.


  Colgó y suspiró. Quizás se estaba.volviendo demasiado vieja para.esto.


  Era hora de poner todo esto en claro, de una vez y para siempre. Averiguar toda la verdad acerca de Julio. Y Daryl, sospechaba, tenía la clave.


  


  CAPÍTULO TREINTA Y SIETE


  


  Kate se preguntó si Daryl sería capaz de regresar a su hogar tras el homicidio de su esposa. No había un lapso de tiempo establecido para el duelo; algunos esperarían semanas antes de retornar a la casa donde un ser querido hubiese muerto asesinado, en tanto que otros no tendrían problemas en volver de inmediato.


  Cuando aparcó enfrente de la casa, vio a la madre de Daryl sentada en una mecedora, en el porche principal. Se fijó en Kate cuando esta salió del auto y caminó por la acera.


  —Hola de nuevo —dijo Kate de la manera más amable que pudo—. ¿Está Daryl en casa?


  —Sí —dijo la madre—, pero está muy cansado y lógicamente afectado.


  —Entiendo —dijo Kate. Se acercó al porche y lentamente subió los escalones. Habló entonces en voz baja y en tono de confidencia esperando con ello convencer a la señora—. Esto todavía no es de conocimiento público, pero tenemos a un sospechoso potencial bajo custodia —dijo—. Si yo pudiera hablar con él en privado por no más de diez minutos, ello podría ayudarnos a asegurar que realmente tenemos al hombre correcto.


  La madre de Daryl pareció feliz con las noticias, haciendo un gesto de agradecimiento. —Okey —dijo—. A él le gustaría eso, me parece. Se siente totalmente desvalido en este momento. Puede que esto le de un sentido de propósito. ¿Le puede decir por favor que voy rápido a la farmacia a recoger mi prescripción?


  —Si, señora.


  Kate entró a la casa al mismo tiempo que la madre de Daryl caminaba hasta el auto aparcado en la calle. Cuando la puerta mosquitero se cerró detrás de Kate, pudo escuchar el encendido del auto de la Sra. Woodward.


  —Con permiso —voceó Kate—. ¿Sr. Woodward? Es Kate Wise otra vez. Su madre dijo que estaba bien que yo entrara.


  —Por supuesto —voceó él desde algún lugar de la casa—, estoy atrás en la cocina.


  Kate siguió el sonido de la voz que llegaba hasta el vestíbulo a través del pequeño corredor. La casa tenía una planta bastante despejada, de tal forma que le fue posible ver la cocina de inmediato. Vio a Daryl distribuyendo pastas y rosquillas en el mostrador. Estaban todavía en las cajas, y algunas de las pastas humeaban.


  —Siento tener que molestarlo de nuevo —dijo—, pero quería que supiera que investigamos al instructor de ciclismo. Encontramos suficiente evidencia para arrestarlo.


  —¿Fue él? —preguntó Daryl.


  —No lo sabemos con seguridad, pero estamos indagando ahora mismo. Al parecer hay una gran posibilidad. Espero que comprenda que aún siendo el esposo de una víctima reciente, no podemos darle los detalles hasta que se haga una arresto oficial.


  —Comprendo —dijo.


  —Entretanto, esperaba que usted pudiera ayudarme. Nos dijeron que hubo un momento en el que usted estuvo muy preocupado por su esposa. ¿Por qué fue eso?


  Él frunció el ceño. Ella observó como dejaba caer sus hombros y lentamente se retraía.


  Permaneció en silencio.


  —Sr. Woodward —insistió ella—. Sé que esto es difícil. Sé que no quiere implicar a su esposa en nada que pueda haber sido… indecoroso. Pero, no obstante lo preocupante o embarazoso que pueda ser, necesito saber. Tenemos en este momento a un hombre encerrado que puede o no ser el sospechoso correcto. Y yo sospecho que usted puede saber acerca de algún problema en el que estuviera metida su esposa, algún lío que pudiera ayudarnos a saber con certeza si tenemos al asesino.


  Él la contempló a su vez, con sus ojos apagados y vacíos, y varias veces abrió la boca para hablar.


  Pero en cada ocasión permaneció en silencio, como si no pudiera decidirse a decirlo.


  Pero había algo más en ello.


  Al observarlo atentamente, ella advirtió, solo por una fracción de segundo, un parpadeo en sus ojos. Era algo que no tenía sentido. No era una mirada de reconocimiento.


  Era una de furia.


  Vino y se fue allí mismo —tan rápido que ella no supo si lo vio o lo imaginó.


  De repente, su corazón comenzó a latir con fuerza.


  No, pensó. No puede ser él.


  ¿Pero podría ser?


  De pronto pensó en lo que Tate O’Brien había dicho acerca de los asesinatos realizados como actos tanto de amor como de rabia.


  Varias esposas habían sido asesinadas. No solo la suya. Si había matado a su esposa, eso significaba... que él las habría matado a todas.


  ¿Pero por qué? ¿Por qué matar a todas las esposas si solo quería muerta a la suya?


  No podía ser, pensó. ¿O sí?


  ¿Fueron ejecutados todos esos asesinatos para cubrir su rastro? ¿Para hacer que esto pareciera obra de un asesino en serie? ¿Para desviar la atención de la verdadera esposa que él quería muerta? ¿De él mismo como sospechoso?


  ¿Para crear al asesino perfecto?


  —¿Me escuchó, Agente Wise?


  Kate salió de su ensimismamiento, de regreso al presente. Se encontró con que Daryl la observaba inquisitivamente. Su mente daba vueltas, y se sintió mareada, preguntándose si podría seguir parada a unos centímetros del asesino.


  —Lo siento —dijo, con voz temblorosa, tratando de mantener la calma—. No estaba escuchando.


  —Le pregunté si había alguna otra cosa en la que pudiera ayudarla —dijo con una voz tan calmada que ella se preguntó si había imaginado todo el asunto.


  Su mano, pensó con rapidez. Haz que escriba algo. Ve si es zurdo.


  Aclaró su garganta y trató de mantener la calma en su voz.


  —Sí —dijo—. Hay una cosa más. ¿Podría quizás darme los nombres de unas amigas que Taylor frecuentara?


  —Okey —dijo frunciendo el ceño—, ¿quiere que se los envíe en un mensaje de texto?


  —Soy de la vieja escuela —dijo tan dulcemente como fue posible—, ¿podría simplemente escribirlos?


  El fijó sus ojos en ella con suspicacia, pareció vacilar.


  Finalmente, se giró y caminó hasta la parte derecha de la cocina y abrió un cajón. Sacó un bolígrafo y una libreta.


  Comenzó a escribir.


  Con su mano izquierda.


  Y su aro de matrimonio brillaba débilmente en su dedo anular.


  Guarda la calma, se dijo a sí misma. Esto no prueba nada. Tienes que provocarlo. Es ahora o nunca. No te puedes ir sin saber con certeza.


  —Hablé con su madre allá afuera —dijo Kate—. Quería que le dijera que iba un momento a la farmacia —hizo una pausa y entonces añadió—. ¿Es usted muy cercano a su madre?


  Ahí estaba de nuevo. El parpadeo de rabia en sus ojos, esta vez más patente, y más fuerte.


  Y ahí fue cuando Kate estuvo segura. Muchos asesinos con los que había tratado habían estado dominados por sus madres de una u otra forma, tantas veces, demasiadas, que ello había sido el disparador para darle rienda suelta a sus sentimientos.


  Daryl solo apretó los dientes y la contempló, con un semblante que destilaba hostilidad.


  —¿Y eso qué le importa? —preguntó.


  La contempló con algo de desdén y luego giró su cabeza. Caminó hasta la cafetera y comenzó a servirse una taza de café. Su mano temblaba visiblemente.


  Ella no esperó por él. Sabía que era ahora o nunca. Sabía que debía abandonar la casa y pedir apoyo.


  Pero no lograba decidirse.


  En toda su carrera, simplemente nunca logró decidirse. Siempre tenía que ir un poco más allá. Siempre tenía que desoír la voz de la prudencia.


  —Sr. Woodward, el forense está prácticamente seguro de que su esposa fue golpeada por un zurdo, un zurdo que llevaba un anillo en su dedo anular izquierdo —dijo—. Julio Almas es diestro y no tiene anillos —mintió—. ¿Por qué cree que es así?


  Daryl Woodward se detuvo por un instante, con la taza de café a medio camino de sus labios. Casi le daba la espalda a ella, que podía ver, por la postura de sus hombros, que estaba adoptando una posición defensiva.


  —Usted es zurdo, ¿no es así? —preguntó.


  Él se puso tenso, dándole todavía la espalda.


  —Usted está loca —murmuró, con una voz cada vez más sombría.


  Ahora, se dijo a sí misma. Detente y solicita apoyo.


  Sabia que debía. Pero simplemente no podía. Tenía que terminar esto. Por sí misma.


  —Usted odiaba a las otras mujeres, pero en realidad no quería matarlas, ¿no es así? A quien verdaderamente quería muerta era a Taylor. ¿Pero cómo podía asesinarla sin que la policía sospechara de usted? Fácil. Matando a otras esposas y haciendo que se viera como la obra de un asesino en serie. De esa forma, un marido solitario no sería un claro sospechoso.


  —Pero fuiste demasiado lejos con tu esposa, Daryl. Eso fue un homicidio pasional. El único.


  Se giró hacia ella y sonrió, como si estuviera impresionado.


  Entonces atacó.


  Kate levantó sus brazos para defenderse, totalmente preparada para agarrar su brazo izquierdo —con el que estaba iniciando la agresión— y lanzarlo al piso.


  Pero no esperaba el café caliente que le tiró encima. Bañó su cara y entró en sus ojos. Estaba muy caliente, pero no hirviendo. Aun así, la sensación quemante fue suficiente para hacerle bajar la guardia.


  Daryl se abalanzó con todo su peso sobre ella. La espalda de esta golpeó el mostrador central de la cocina y al rebotar cayó al suelo con un espasmo en la espalda, y entonces sintió aterrizar el primer golpe, que le rompió el labio.


  La sangre manó llenando de inmediato la cavidad bucal de Kate. Al tiempo que ella sentía en la lengua su sabor y textura, espeso y metálico, él puso la rodilla sobre su estómago. Le sacó todo el aire y por primera vez desde que ingresó al FBI, tuvo que admitirlo:


  Ya está. Así es cómo voy a morir.


  


  CAPÍTULO TREINTA Y OCHO


  


  Si el café hubiera estado recién colado y humeante, Kate habría estado en peor forma. Por el momento, estaba más preocupada con su espalda. Se había golpeado con rudeza con el borde del mostrador y algo allá atrás se estaba adormeciendo. Entretanto, Daryl la tenía pegada del suelo, con una rodilla en su estómago y ambas manos sobre sus hombros.


  —Ojalá tuviera el cuchillo con el que maté a esas zorras —dijo Daryl—. Te abriría justo aquí, ahora mismo. Y sería una pena porque tú no eres como ellas. Ellas se lo merecían, ¿sabes?


  Bien, pensó. Este idiota va a alardear de sí mismo. Es fuerte y fácilmente me supera, pero mientras más tiempo me mantenga en esta posición, más oportunidad tengo de escapar.


  —No fue un error que comenzara con Julie. Ella es… bueno, ella era provocativa. Estuvimos durmiendo juntos. Durante meses. Taylor no lo sabía, sin embargo. Estaba demasiado enganchada con sus pequeñas actividades. Y sí, yo lo sabía todo acerca del instructor de ciclismo. Se ha acostado con media comunidad. Así que... ¿por qué no endosárselo?


  Sonrió y una pequeña risa escapó de sus labios. Fue esta pequeña ligereza la que le dio a Kate la oportunidad que necesitaba. Al relajarse su diestra con la risa, ella se impulsó hasta sentarse, usando el hombro derecho para imprimirle fuerza a su siguiente movimiento. Lanzó su codo hacia arriba y hacia afuera, alcanzándolo en la barbilla. Escuchó el sonoro clic de sus dientes al chocar entre sí.


  Él se tambaleó hacia atrás, impactado, y casi cayó, apartándose de ella. Enfurecido, lanzó otro puñetazo hacia abajo. Ella lo agarró por la muñeca, se la torció con fuerza hacia la izquierda, y todo su cuerpo cedió enseguida. Si no hubiera chocado con el costado del mostrador de la cocina, habría podido aplicarle una llave, dislocándole el codo y poniendo fin a la pelea.


  Pero el mostrador se interponía. Mientras ella se ponía de pie, Daryl abrió un gabinete cercano. Kate estaba tan confusa que no vio el rodillo hasta que fue demasiado tarde. Se tiró hacia atrás, pero el extremo del mismo logró impactar un lado de la cabeza. Rodó, al tiempo que pequeñas estrellas negras giraban en el campo de su visión.


  El volvió sobre ella, con el rodillo levantado como un bate.


  No, pensó Kate con una especie de pánico. Así no. Diablos no…


  Él abanicó el rodillo de nuevo para darle un batazo de lleno esta vez. Kate se las arregló para bloquearlo con su antebrazo izquierdo. Un relámpago de dolor impactó su brazo. Gritó, buscando en derredor algo que le sirviera de arma. Hasta ahora, había sido quemada con café y golpeada con un rodillo. Maldita sea si dejaba que la siguieran humillando así.


  Se apoyó en el fregadero y encontró un tenedor en el borde. Estaba colocado en un plato junto a lo que parecían restos de huevos revueltos. En tanto Daryl se abalanzaba una vez más, ella lo agarró y lo blandió hacia adelante en un movimiento que le recordó sus años de juventud. Se movió con la velocidad de un veterano boxeador, y los dientes del tenedor desgarraron la mejilla izquierda de Daryl antes de que ella lo sacara.


  El dio un alarido, dejando caer el rodillo y tirándose hacia adelante. —¡Perra! —gritó— Te mataré también. ¡Luego a Wendy Hudson, y habré acabado con todas ellas! —dejó escapar un gruñido de furia al chocar con ella. Ella impactó con el tenedor el hombro derecho, enterrando los dientes por completo. Allí lo dejó. El aulló de nuevo pero continuó su ataque. La embistió con fuerza pegándola del filo del fregadero una y otra vez... el adormecimiento de su espalda se estaba extendiendo. Temió que eso la hiciera colapsar. Y si golpeaba el piso de nuevo...


  —Todas me atormentaban, incluso Julie —continuó—. Incluso durante la aventura, me amenazaba con decirle a Taylor si yo no hacía ciertas cosas. Todas son unas controladoras… cada una de ellas. Coqueteando. Mostrando piel. Debilitándome... ellas...


  Kate aprovechó su momento de debilidad. Levantó la rodilla hasta su estómago. El se dobló y al hacerlo, Kate descargó su mano derecha para darle un buen puñetazo. Hizo contacto con su mentón y lo envió al piso.


  Mientras caía, el se asió de su blusa. Si no fuera una pelea a muerte, podría haber parecido que estaba tratando de ponerle una mano a sus pechos. El tiró hacia abajo y ella le respondió golpeando con su rodilla en el pecho. Se desplomaron como una masa de pies y brazos, luchando por el dominio mientras estaban pegados al costado del fregadero.


  —¡No te muevas!


  El grito salió de la nada. Tanto Kate como Daryl se giraron en dirección de la voz. A través de la visión borrosa, Kate vio a DeMarco parada en la entrada de la cocina.


  —Apártate de ella —dijo DeMarco.


  Daryl obedeció de inmediato. Alzó sus manos y retrocedió. Tambaleante dio un paso para alejarse y lentamente se giró para encarar a DeMarco. El tenedor estaba todavía en su hombro, tan rígido como un poste en la tierra.


  —De rodillas, las manos en la espalda —ordenó DeMarco.


  —No comprenden —dijo mientras obedecía sus órdenes—. Ellas eran el mal. Me estaban usando. Infieles. Desquiciadas. Amaban que los hombres las miraran… incluso en la piscina, incluso esos adolescentes...


  —¿Estás bien, Wise? —preguntó DeMarco, ignorándolo.


  Kate solo asintió. No sentía su espalda, el adormecimiento había dejado de extenderse, pero parecía focalizarse. Las estrellas negras estaban todavía en su visión y estaba bastante segura que el lado de su cabeza que había sido alcanzado por el rodillo se estaba hinchando. Se recostó del fregadero, observando a DeMarco mientras se movía detrás de Daryl.


  Vio a Daryl moverse antes de que DeMarco lo hiciera, con la atención puesta en su compañera herida.


  Kate gritó para advertirle y en los siguientes segundos las cosas se desencadenaron.


  Daryl se movió con la energía y la desesperación de un hombre atrapado. Con un movimiento que fue tan escabroso como cómico, se arrancó el tenedor del hombro y lo hundió en la pierna de DeMarco. Cuando ella dobló las rodillas y dejó escapar un grito, Daryl buscó de inmediato su mano derecha. Enterró los dientes en la muñeca y la haló con fuerza por el brazo.


  Sorprendida, ella dejó caer el arma y en el momento en que tocó el suelo él fue por ella.


  Kate corrió, esperando que su espalda dormida simplemente recordara lo que tenía que hacer. Advirtió que DeMarco estaba ahora de rodillas, agarrándose su muñeca. Estaba perdiendo una gran cantidad de sangre.


  Pero Kate tenía que atender otra cosa. La mano de Daryl estaba en la pistola. Sus dedos ya se cerraban sobre ella…


  Kate llevantó su rodilla derecha, impactando de lleno su cara. Se escuchó un crujido al fracturarse la nariz. Él se tambaleó hacia atrás, aturdido. Sus ojos se nublaron y la sangre salió a borbotones de su nariz. Kate recuperó la pistola y la mantuvo apuntada hacia él. Sus brazos estaban temblando e hizo todo lo que pudo para no halar el gatillo.


  —DeMarco… ¿cómo estás?


  —Sangrando.


  A pesar de ello se puso de pie y avanzó, agarrándose todavía la muñeca mordida. Tiró de una toalla para secar los platos, que estaba colgada en la puerta del horno, y con ella envolvió su muñeca. Luego puso las esposas de manera experta a un casi comatoso Daryl Woodward. Una vez las cerró, lo dejó solo. Él, tambaleándose, dio un paso hacia adelante y cayó de bruces en el piso.


  Las dos mujeres se miraron en silencio, anonadadas. Kate no podía recordar la última vez que había recibido tal golpiza. Pero esa preocupación era secundaria comparado con lo que vio en DeMarco. La joven agente se tambaleaba, teniendo que asirse del mostrador de la cocina para recuperar el equilibrio. La toalla que se había enrollado en su muñeca estaba bastante empapada de sangre. Aparentemente Daryl había mordido con tal fuerza que quizás había seccionado una arteria.


  —Quédate conmigo, ¿okey? —dijo a DeMarco. Sacó su teléfono y marcó el 911.


  —Sí —dijo DeMarco con una sonrisa somonolienta—. No voy a ningún lado.


  Logró incluso reír nerviosamente antes de que sus ojos se cerraran y cayera al piso justo al lado de Daryl Woodward.


  


  CAPÍTULO TREINTA Y NUEVE


  


  Kate se encontró sentada en la oficina de Durán por segunda vez en la semana. En esta ocasión, las cosas no fueron tan cordiales, sin embargo.DeMarco estaba sentada junto a ella y era evidente que no estaba acostumbrada a ser reprendida. Era también evidente que no estaba acostumbrada a ser herida. Había recibido dos inyecciones y veintiséis puntos de sutura gracias a la mordida de Daryl Woodward. Había perdido mucha sangre, pero había permanecido estable todo el tiempo, tan pronto como llegó la ambulancia.


  En cuanto a Kate, estaba adolorida. La pelea con Woodward la había dejado hecha polvo. Era una prueba de lo poco en forma que estaba por estos días. Y se debía a algo más que a no hacer ejercicio como antes acostumbraba. Era la edad —algo que hasta ahora no había mencionado.


  Durán le había leído la cartilla por entrar en la casa de Daryl Woodward hacía dos días. Estaba aún más exasperado por la desobediencia a una orden directa que por el hecho de que ambas hubieran sido heridas y terminado casi por matar a un hombre.


  La gracia salvadora vino bajo la forma de una serie de grabaciones de audio hallada en el teléfono de Daryl. Había mantenido un registro de las idas y venidas de Julie y Lacy. Las grabaciones se remontaban al curso de más de dos meses. Se refería a ellas con nombres degradantes mientras narraba las actividades de sus horarios. Una grabación en particular había detallado minuciosamente una cita reciente con Julie. La descripción de un tatuaje en la parte interna de su muslo básicamente terminó por sellar el caso.


  —Así que este es mi dilema —dijo Durán—. Admitiré que pensaba que el caso había finalizado cuando detuvieron a Julio Almas, otra parte del caso en el que tú no deberías haber estado envuelta, Wise. Pero tuviste la suficiente intuición para ver más allá. Sí, estuviste cerca de matar a un hombre sin estar absolutamente segura de que fuese el asesino, pero al final quizás salvaste una vida. Una de esas grabaciones dejó en claro que Wendy Hudson era la siguiente.


  —Debo disculparme de nuevo —dijo Kate—. Tenía la corazonada, pero quería estar segura antes de informarte. Pero como ya sabes, nunca tuve realmente la oportunidad.


  Durán agitó su mano. —Atrapaste a un asesino, Wise. No estoy al corriente de este tipo de cosas, pero llevas más de cincuenta en tu carrera, ¿correcto?


  Ella se encogió de hombros. Honestamente nunca había llevado la cuenta, aun cuando otros agentes hablaban con reverencia de sus números y galardones.


  —Este caso me prueba una cosa, Wise. El hecho de que todavía logras obtener resultados —incluso después de que todos a tu alrededor decían que el caso estaba cerrado— muestra, que con cincuenta y cinco, tu mente es tan aguda como siempre.


  —Gracias... eso creo.


  —He hablado con los otros directores —dijo Durán—. Te queremos de vuelta. Podemos estudiar la normativa y encontrar una forma de conseguirte una exención para regresar por un año. Ve cómo te sientes entonces. Sabemos que estás aburrida con la jubilación. Y te necesitamos. Y está claro que eres tan capaz ahora como lo eras hace un año cuando te marchaste. ¿Qué dices?


  Kate asintió. Queria brincarle a la oferta en ese mismo momento. Pero en el fondo pensaba en Melissa, en Michelle… e incluso en Allen Goldman.


  Voy a llamarlo cuando regrese a casa, pensó, lo que era una idea extraña en el despacho de Durán.Voy a llamarlo y lo llevaré a cenar. Y si él trata de besarme, se lo permitiré.


  Se preguntó el porqué le había venido ese pensamiento. Y entonces cayó en cuenta: era un anhelo de vida. De una vida real, normal. De que acabara la persecución de asesinos.


  Y aún así, sin importar cuanto lo anhelaba, también anhelaba volver a la acción.


  Se sentía dividida.


  Una parte de ella estaba cansada. Pero la otra, la parte más fuerte, necesitaba la acción.


  —¿Puedo pensarlo? —preguntó.


  —Sí. Y si lo tomas, me gustaría que hagas pareja con DeMarco por tiempo indefinido. Ella te necesita también.


  —Gracias, señor.


  DeMarco miró a Kate con una elegante sonrisa —con una mirada que decía: El balón está en tu lado de la cancha…


  Por un momento, Kate se encontró a sí misma pensando en Jimmy Parker y Logan Nash— el primer compañero con el que había trabajado y el último antes de su retiro. Jimmy había sido su mentor y Logan había buscado su consejo en algunas áreas. Mirando a DeMarco, Kate se preguntó si quizás era tiempo de que ella cerrara el círculo —siendo la mentora y maestra de DeMarco de la misma manera que Jimmy la había ayudado a ella en sus primeros años.


  No es que DeMarco no fuera desde ya una agente estelar. Pero estar atada por tanto tiempo a Crímenes Violentos para luego ser dejada libre en el campo, la hacía una interesante pareja con quien trabajar.


  Pensó en Melissa una vez más, en su hija que aspiraba seriamente a hacer carrera en el FBI, una carrera para la que Kate había servido de modelo a lo largo de toda la vida de Melissa. El pensamiento hizo que se activara su instinto maternal. Pero honestamente, también la emocionaba un poco.


  Se despidió y salió cruzando la pequeña sala de espera que estaba delante del despacho de Durán. Antes de llegar al corredor, DeMarco le dio alcance.


  —Regresarás, ¿correcto? —preguntó.


  Kate sonrió.


  —SerÍa demasiado estúpida si lo dejara pasar —dijo.


  DeMarco rió. Era un dulce sonido, salido de la garganta de la mujer que había salvado su vida hacía dos días. DeMarco había salido con puntos de sutura en su antebrazo, y Kate había logrado que no le quedara otra cosa que un gran hematoma a lo largo de su espalda. Y aquí estaban ahora, riéndose de ello.


  Si eso era una señal de las cosas que estaban por venir, Kate pensó que su año de retiro podría simplemente convertirse en una tonta decisión que se alejaba más y más en el espejo retrovisor de su vida.


  El futuro, de repente, asomaba brillante en el horizonte.


  


  



  ¿Sabías que he escrito muchas novelas en el género del misterio? Si no has leído todas mis series, haz clic en la imagen de abajo, ¡para descargar el primero de cada serie!
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  UNA VEZ DESAPARECIDO


  (Un Misterio de Riley Paige--Libro #1)


  


  


  Los cuerpos de mujeres asesinadas grotescamente están apareciendo en las afueras rurales de Virginia y, cuando llaman al FBI para pedir su ayuda, no tienen respuesta. Hay un asesino en serie cuya frecuencia está aumentando, y saben que solamente hay una agente lo suficientemente buena para resolver este caso, la Agente Especial Riley Paige.


  


  Riley se encuentra en un permiso pagado, recuperándose de su encuentro con su último asesino en serie y, frágil como está, el FBI está reacio a aprovechar su mente brillante. Sin embargo, Riley se suma al caso, necesitando luchar contra sus propios demonios, y su búsqueda la lleva por la subcultura inquietante de coleccionistas de muñecas, a los hogares de familias desintegradas y por los caminos más oscuros de la mente del asesino. Mientras Riley profundiza en el caso más y más, se da cuenta de que está enfrentando a un asesino más retorcido de lo que había imaginado. En una carrera frenética contra el tiempo, se encuentra presionando sus límites, su trabajo en riesgo, su propia familia en peligro y su frágil psiquis colapsando.


  


  Sin embargo, una vez que Riley Paige toma un caso, ella no se da por vencida. La obsesiona, llevándola a los rincones más oscuros de su propia mente, ofuscando las líneas entre el cazador y la presa. Después de una serie de giros inesperados, sus instintos la llevan a un clímax estremecedor que incluso Riley no podría haber imaginado.


  


  Un thriller psicológico oscuro con suspenso emocionante, UNA VEZ DESAPARECIDO marca el debut de una nueva serie fascinante—y un nuevo personaje querido—que te dejará pasando páginas hasta bien entrada la noche.


  


  El Libro #2 en la serie de Riley Paige estará disponible pronto.
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  ANTES DE QUE MATE


  (Un Misterio con Mackenzie White—Libro 1)


  


  De la mano de Blake Pierce, el autor número 1 en éxitos de ventas, llega una nueva serie de misterio que hará que se acelere su corazón.


  


  Se encuentra el cadáver de una mujer en los maizales de Nebraska, atado a un poste, víctima de un asesino perturbado. No pasa mucho tiempo antes de que la policía caiga en la cuenta de que hay un asesino en serie que está suelto—y que la matanza no ha hecho más que empezar.


  


  A la detective Mackenzie White, joven, decidida, más preparada que los hombres chapados a la antigua de su comisaría local, le encargan con cierta reticencia su resolución. Por mucho que los demás agentes odien admitirlo, necesitan de sus ideas jóvenes y originales, que ya han logrado solucionar casos sin resolver que les han dejado sin palabras. No obstante, este caso demuestra ser un rompecabezas imposible hasta para Mackenzie, algo con lo que ni ella—ni la policía local—se ha topado jamás.


  


  Cuando llaman al FBI, comienza una gran persecución conjunta. Mackenzie, sacudida por su propio oscuro pasado, sus relaciones fallidas, y la innegable atracción que siente por el nuevo agente del FBI, se enfrenta a sus propios demonios al tiempo que la persecución del asesino le lleva hasta los recesos más oscuros de su mente. A medida que se adentra en la mente del asesino, llegando a obsesionarse con su psicología perturbada, se da cuenta de que el mal, sin duda, existe. Solo espera que no sea demasiado tarde como para librarse de él, mientras toda su vida se desmorona a su alrededor.


  


  Cuando aparecen más cadáveres y, a consecuencia de ello, comienza una frenética carrera contra el reloj, no hay otra salida más que encontrarle antes de que mate de nuevo.


  


  Un oscuro thriller psicológico con un suspense que acelera el corazón, ANTES DE QUE MATE marca el debut de una nueva y excitante serie—con un nuevo y apreciado personaje—que le tendrá pasando páginas hasta altas horas de la noche.


  


  El Libro #2 de la serie de misterio Mackenzie White saldrá a la venta muy pronto.
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  UN RASTRO DE MUERTE


  (Un Misterio Keri Locke --Libro #1)


  


  “Una historia dinámica que te atrapa desde el primer capítulo y no te deja ir”.


  --Midwest Book Review, Diane Donovan (en torno a Una Vez Ido)


  


  Del autor de misterio, #1 en ventas, Blake Pierce, viene una nueva obra maestra del suspenso psicológico.


  


  Keri Locke, Detective de Personas Desaparecidas en la División de Homicidios del Departamento de Policía de Los Ángeles, continúa acechada por el secuestro, años antes, de su propia hija, a la nunca ha vuelto a encontrar. Todavía obsesionada por hallarla, Keri oculta su pena de la única manera que conoce: metiéndose de lleno en los casos de personas extraviadas en Los Angeles.


  


  Una llamada telefónica rutinaria, realizada por la preocupada madre de una estudiante de secundaria, desaparecida hace apenas dos horas, debería ser ignorada. Algo, sin embargo, en la voz de la madre pulsa una cuerda, y Keri decide investigar.


  


  Lo que descubre la impacta. La hija desaparecida —de un prominente senador— ha estado escondiendo secretos que nadie conocía. Cuando toda la evidencia apunta a una fuga de casa, Keri recibe la orden de dejar el caso. Sin embargo, a pesar de las presiones de sus superiores y de los medios, a pesar de todas las pistas que se caen, una brillante y obsesionada Keri se rehúsa a abandonar. Ella sabe que solo dispone de 48 horas si quiere tener alguna posibilidad de traer a la chica de vuelta, sana y salva.


  


  Un oscuro thriller psicológico con un suspenso que acelera los latidos, UN RASTRO DE MUERTE marca el debut de una nueva serie que te atrapará —y de un nuevo y adorable personaje— que te dejará leyendo hasta altas horas de la noche.


  


  “¡Una obra maestra de suspenso y misterio! El autor hizo un trabajo magnífico desarrollando personajes con un lado psicológico tan bien descrito que percibimos el interior de sus mentes, seguimos sus miedos y aplaudimos sus éxitos. La trama es muy inteligente y te mantendrá entretenido a lo largo del libro. Lleno de giros, este libro te mantendrá despierto hasta llegar a la última página”.


  --Libros and Movie Reviews, Roberto Mattos (en torno a “Una Vez Ido”)


  


  El libro #2 en la serie Keri Locke pronto estará disponible.
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  CAUSA PARA MATAR


  (Un Misterio de Avery Black—Libro 1)


  


  


  "Una dinámica historia que atrapa desde el primer episodio y no deja ir."


  --Midwest Book Review, Diane Donovan (sobre Una Vez Desaparecido)


  


  Del autor de misterio #1 mejor vendido Blake Pierce llega una nueva obra maestra del suspenso psicológico.


  


  La detective de Homicidios Avery Black ha pasado por el infierno. Una vez abogada defensora estrella, cayó en desgracia cuando logró dejar en libertad a un brillante profesor de Harvard, sólo para verlo volver a matar. Perdió a su esposo y a su hija, y su vida se derrumbó a su alrededor.


  


  Intentando redimirse, Avery se ha volcado al otro lado de la ley. Trabajando desde abajo, ha llegado a ser detective de Homicidios, causando repudio en sus compañeros oficiales, quienes aún recuerdan lo que hizo, y quienes la odiarán por siempre.


  


  Pero incluso ellos no pueden negar la mente brillante de Avery, y cuando un perturbador asesino serial genera terror en el corazón de Boston, asesinando a chicas de universidades de élite, es a Avery a quien recurren. Es la oportunidad de Avery para probar su valor, y finalmente alcanzar la redención que ansía. Sin embargo, como está a punto de descubrir, Avery se ha enfrentado a un asesino tan brillante y audaz como ella misma.


  


  En este juego psicológico del gato y el ratón, las mujeres mueren con misteriosas pistas, y las apuestas no podrían ser más altas. Una frenética carrera contra el tiempo lleva a Avery a través de una serie de sorprendentes e inesperados giros, culminando en un clímax que ni siquiera Avery podría haber imaginado.


  


  Un oscuro thriller psicológico con suspenso que acelera el corazón, CAUSA PARA MATAR marca el debut de una cautivadora nueva serie, y un querido nuevo personaje, que te dejará dando vuelta las páginas hasta tarde en la noche.


  


  El libro #2 de la serie de Avery Black estará disponible pronto.


  


  "Una obra maestra del thriller y el misterio. Pierce hizo un magnífico trabajo desarrollando personajes con un lado psicológico, tan bien descritos que nos sentimos dentro de sus mentes, seguimos sus miedos y los alentamos en sus éxitos. La trama es muy inteligente y te mantendrá entretenido a través del libro. Lleno de giros, este libro te mantendrá despierto hasta dar vuelta la última página."


  --Books and Movie Reviews, Roberto Mattos (sobre Una Vez Desaparecido)
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  VIGILANDO


  (Las Vivencias de Riley Paige—Libro #1)


  


  “¡Una obra maestra del género del thriller y misterio! El autor hizo un trabajo magnífico desarrollando a los personajes psicológicamente, tanto así que sientes que estás en sus mentes, vives sus temores y aclamas sus éxitos. La trama es muy inteligente y te mantendrá entretenido durante todo el libro. Este libro te mantendrá pasando páginas hasta bien entrada la noche debido a sus giros inesperados”.


  --Books and Movie Reviews, Roberto Mattos (sobre Una vez desaparecido)


  


  VIGILANDO (Las Vivencias de Riley Paige—Libro #1) es el libro #1 en una nueva serie de suspenso psicológico por el autor bestseller Blake Pierce, cuyo libro gratuito y exitoso Una vez desaparecido (Libro #1) ha recibido más de 1.000 opiniones de cinco estrellas.


  


  La estudiante de psicología y aspirante a agente del FBI de 22 años de edad, Riley Paige, se ve envuelta en una batalla por su vida cuando sus amigos más cercanos en el campus comienzan a ser secuestrados y asesinados por un asesino en serie. Ella siente que también está en la mira y que tiene que utilizar su mente brillante para detener al asesino y sobrevivir.


  


  Cuando el FBI llega a un callejón sin salida, se encuentran lo suficientemente impresionados por lo bien que Riley parece entender la mente del asesino que la dejan ayudar. Sin embargo, la mente del asesino es un lugar oscuro y retorcido, uno demasiado diabólico como para darle sentido, y uno que amenaza con quebrantar la frágil psique de Riley. ¿La joven Riley podrá salir ilesa de este juego mortal del gato y el ratón?


  


  Un thriller lleno de acción con suspenso emocionante, VIGILANDO es el libro #1 de una nueva serie fascinante, con un nuevo personaje querido, que te dejará pasando páginas hasta bien entrada la noche. Transporta a los lectores veinte años atrás, a los comienzos de la carrera de Riley, y es el complemento perfecto a la serie UNA VEZ DESAPARECIDO (Un misterio de Riley Paige), que incluye 13 libros hasta los momentos.


  


  El libro #2 en la serie LAS VIVENCIAS DE RILEY PAIGE estará disponible pronto.


  


  


  


  


  


  



  


  Blake Pierce


  


  Blake Pierce es autor de la exitosa serie de misterio RILEY PAGE, que abarca doce libros (hasta la fecha). Blake Pierce es también el autor de la serie de misterio MACKENZIE WHITE, compuesta por ocho libros; de la serie de misterio AVERY BLACK, compuesta por seis libros; de la serie de misterio KERI LOCKE, compuesta por cinco libros; de la serie de misterio LOS INICIOS DE RILEY PAIGE, compuesta por dos libros (hasta la fecha); y de la serie de misterio KATE WISE, compuesta por dos libros (y contando).


  UNA VEZ DESAPARECIDO (Un misterio de Riley Paige—Libro #1), ANTES DE QUE MATE (Un misterio de Mackenzie White—Libro # 1) y CAUSA PARA MATAR (Un misterio de Avery Black—Libro #1) ¡están disponible como descargas gratuitas en Amazon!


  Ávido lector y fan de toda la vida de !os géneros del misterio y del suspenso, a Blake le encantaría saber de ti, así que siéntete libre de visitar www.blakepierceauthor.com para saber más y estar en contacto.


  


  


  



  


  LIBROS DE BLAKE PIERCE


  


  SERIE DE MISTERIO KATE WISE


  SI SUPIERA (Libro #1)


  SI VIERA (Libro #2)


  


  SERIE LOS INICIOS DE RILEY PAIGE


  OBSERVANDO (Libro #1)


  ESPERANDO (Libro #2)


  


  SERIE DE MISTERIO RILEY PAIGE


  UNA VEZ IDO (Libro #1)


  UNA VEZ TOMADO (Libro #2)


  UNA VEZ ANHELADO (Libro #3)


  UNA VEZ SEDUCIDO (Libro #4)


  UNA VEZ CAZADO (Libro #5)


  UNA VEZ ASIGNADO (Libro #6)


  UNA VEZ ABANDONADO (Libro #7)


  UNA VEZ FRÍO (Libro #8)


  UNA VEZ ACECHADO (Libro #9)


  UNA VEZ PERDIDO (Libro #10)


  UNA VEZ ENTERRADO (Libro #11)


  UNA VEZ ATADO (Libro #12)


  UNA VEZ ATRAPADO (Libro #13)


  


  SERIE DE MISTERIO MACKENZIE WHITE


  ANTES DE QUE MATE (Libro #1)


  ANTES DE QUE VEA (Libro #2)


  ANTES DE QUE CODICIE (Libro #3)


  ANTES DE QUE TOME (Libro #4)


  ANTES DE QUE NECESITE (Libro #5)


  ANTES DE QUE SIENTA (Libro #6)


  ANTES DE QUE PEQUE (Libro #7)


  ANTES DE QUE CACE (Libro #8)


  ANTES DE QUE HAGA PRESA (Libro #9)


  


  SERIE DE MISTERIO AVERY BLACK


  MOTIVO PARA MATAR (Libro #1)


  MOTIVO PARA CORRER (Libro #2)


  MOTIVO PARA ESCONDER (Libro #3)


  MOTIVO PARA TEMER (Libro #4)


  MOTIVO PARA SALVAR (Libro #5)


  MOTIVO PARA SENTIR TERROR (Libro #6)


  


  SERIE DE MISTERIO KERI LOCKE


  UN RASTRO DE MUERTE (Libro #1)


  UN RASTRO DE ASESINATO (Libro #2)


  UN RASTRO DE VICIO (Libro #3)


  UN RASTRO DE CRIMEN (Libro #4)


  UN RASTRO DE ESPERANZA (Libro #5)
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